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Resumen
Actualmente la cohabitación no matrimonial es aceptada 
socialmente como un contexto familiar adecuado en el que 
tener y criar hijos en España; sin embargo, las separaciones 
de parejas cohabitantes no quedan registradas oficialmente. 
Este estudio compara la provisión de manutención de hijos por 
parte de padres no residentes en parejas anteriormente casadas 
y cohabitantes. El análisis se basa en datos de la Encuesta 
Española de Fecundidad 2018. Los resultados de los modelos 
de regresión logística confirman que la probabilidad de recibir 
la pensión alimenticia es significativamente más baja entre las 
mujeres anteriormente cohabitantes que entre las previamente 
casadas, una vez controladas las diferencias composicionales. 
Este es el primer estudio que examina diferencias en la adopción 
de responsabilidades económicas con los hijos entre padres no 
residentes anteriormente casados y cohabitantes.
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Abstract
Non-marital cohabitation is nowadays an accepted family framework 
for having and rearing children in Spain, but the separation of 
cohabiting couples falls under the radar of official statistics. This study 
compares non-resident fathers’ provision of child support between 
formerly married and cohabiting couples. The analysis is based on 
data from the 2018 Spanish Fertility Survey. Results from multivariate 
logistic regression models confirmed that the likelihood of receiving 
child support was significantly lower among formerly cohabiting 
mothers than among formerly married mothers, after controlling for 
compositional differences. This is the first study to examine differences 
between formerly married and cohabiting non-resident fathers in Spain 
in meeting economic responsibilities toward their children.
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Introducción1

Existe una amplia literatura sobre las seme-
janzas y diferencias entre las parejas casadas 
y no casadas en cuanto a lo que ocurre du-
rante la relación (por ejemplo, el comporta-
miento reproductivo, el tiempo de cuidado de 
los hijos y la calidad de la relación) (Sassler y 
Lichter, 2020). Sin embargo, se sabe menos 
sobre las posibles disparidades tras la ruptura 
de la unión entre las parejas que han estado 
casadas y las que cohabitaban, especial-
mente cuando hay hijos de por medio. Este 
estudio pretende aportar nuevas ideas a la in-
vestigación sobre la contribución económica 
de los padres a la manutención de sus hijos 
tras la ruptura de una pareja. ¿Funciona mejor 
el matrimonio para preservar el cumplimiento 
de la manutención de los hijos que la cohabi-
tación? ¿O los padres que han cohabitado se 
implican tanto como los que han estado ca-
sados en la manutención de los hijos?

Una de las transformaciones sociodemo-
gráficas más significativas que ha tenido lugar 
en España es la disminución de la importan-
cia del matrimonio como vía de formación fa-
miliar (Martínez-Pastor, 2009). Al igual que en 
otras sociedades europeas, la cohabitación 
no matrimonial se ha convertido en un punto 
de partida normalizado para formar una fa-
milia y es, hoy en día, un marco socialmente 
aceptado para tener y criar hijos (Rutigliano 
y Esping-Andersen, 2018). Casi un tercio de 
los nacimientos registrados en España tie-
nen lugar en familias cohabitantes (Castro-
Martín y Seiz-Puyuelo, 2014; González-Ferrer,  
Hannemann y Castro-Martín, 2016). De he-
cho, el comportamiento reproductivo es un 
aspecto en el que ambas formas de unión 
son cada vez más similares. El derecho de fa-

1  Esta investigación ha contado con el apoyo del Mi-
nisterio de Ciencia e Innovación en el marco del pro-
yecto «Lowest-low and latest-late fertility: Here to stay? 
An examination of the 2018 Fertility Survey» (CSO2017-
89397-R) y del Ministerio de Ciencia, Innovación y Uni-
versidades a través de un contrato de investigación 
Juan de La Cierva-Incorporación (IJC2018-038444-I).

milia y las políticas públicas, sin embargo, aún 
no se han adaptado del todo a esta trans-
formación social (Sánchez-Gassen y Perelli- 
Harris, 2015).

Los cambios en las dinámicas de pareja 
se han desarrollado en paralelo a un aumento 
de la disolución de uniones (Solsona, Houle y 
Simó, 1999). La probabilidad de ruptura del 
matrimonio, que había sido tradicionalmente 
baja en España, ha aumentado entre las co-
hortes recientes (Bernardi y Martínez-Pastor, 
2011) y la tasa bruta de divorcio está ligera-
mente por encima de la media de la UE en la 
actualidad. Las estadísticas oficiales españo-
las, sin embargo, solo recogen parcialmente 
la ruptura de uniones conyugales, ya que se 
refieren exclusivamente a las separaciones y 
divorcios de las parejas legalmente casadas. 
No existe un registro nacional oficial de las di-
soluciones de parejas cohabitantes.

Dada la creciente prevalencia de la co-
habitación como marco para tener hijos y la 
creciente inestabilidad de las parejas, una 
cuestión relevante es si, después de una 
ruptura, existen diferencias entre las parejas 
anteriormente casadas y las que cohabita-
ban respecto al cuidado de los hijos. Varios 
estudios han analizado las diferencias en el 
contacto de los hijos con el padre no resi-
dente tras la ruptura de uniones matrimo-
niales y consensuales (Köppen, Kreyenfeld 
y Trappe, 2018), pero se sabe menos sobre 
las posibles divergencias en cuanto a la ma-
nutención económica. En España, hay poca 
(o ninguna) investigación sobre el tema. Aun-
que la normativa que protege el derecho de 
los niños a recibir apoyo económico es la 
misma para los nacidos en uniones matrimo-
niales y no matrimoniales, las parejas de he-
cho pueden optar por separarse sin interven-
ción legal y llegar a acuerdos privados para 
la manutención de los hijos, lo que podría 
dar lugar a un menor cumplimiento.

Este trabajo realiza tres importantes con-
tribuciones. En primer lugar, a pesar del gran 
número de estudios que han comparado múl-
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tiples dimensiones de las uniones matrimo-
niales y no matrimoniales, nuestra investi-
gación arroja luz sobre la participación del 
padre tras la disolución, una cuestión que ha 
recibido escasa atención. En segundo lugar, 
dado que la investigación sobre la manuten-
ción de los hijos se ha centrado tradicional-
mente en las uniones matrimoniales, se sabe 
poco sobre el cumplimiento de la misma tras 
la disolución de las uniones consensuales. En 
este estudio, analizamos si existen diferen-
cias en la manutención de los hijos por parte 
del padre no residente en el hogar, según si 
la unión disuelta en la que nació el niño era un 
matrimonio o una pareja de hecho. En tercer 
lugar, aunque la manutención de los hijos ha 
sido objeto de abundantes investigaciones en 
Estados Unidos, escasean los estudios sobre 
el tema en el sur de Europa. Nuestro análisis 
pretende llenar este vacío.

Investigaciones anteriores 
y marco teórico

Las investigaciones internacionales compara-
das han demostrado que las mujeres tienden 
a experimentar un considerable descenso del 
bienestar económico tras la disolución de un 
matrimonio o una pareja de hecho (Avellar y 
Smock, 2005). Una cuestión clave es en qué 
medida sus ingresos les permiten ser eco-
nómicamente independientes. Otra es que, 
con frecuencia, son las principales responsa-
bles del cuidado de los hijos. El apoyo eco-
nómico de los padres, tras la ruptura, es muy 
importante para el bienestar tanto de las ma-
dres como de los niños (Tach y Eads, 2015). 
De hecho, la manutención de los hijos es un 
componente esencial de la implicación y res-
ponsabilidad paterna (Cabrera et  al., 2000). 
También se le ha asignado un significado 
simbólico que puede conllevar beneficios psi-
cológicos para los niños implicados, ya que 
su prestación señala que el padre se preo-
cupa por ellos (Garasky et al., 2010).

Existe abundante bibliografía, basada 
sobre todo en datos estadounidenses de 

las décadas de 1990 y 2000, que identi-
fica los condicionantes de la manutención 
de los hijos por parte de los padres que ya 
no residen en el hogar (Stewart, 2010). Sin 
embargo, apenas se ha prestado atención 
al tipo de unión anterior como variable po-
tencialmente asociada a esta manutención. 
Algunos estudios han encontrado que las 
madres anteriormente casadas tienen más 
probabilidades de recibir la manutención 
de los hijos, en parte porque son más pro-
pensas a solicitarla (Seltzer, 1991). Sin em-
bargo, estos estudios no comparan a las 
mujeres anteriormente casadas estricta-
mente con las que han vivido en una unión 
consensual, sino con las madres solteras, 
que pueden haber cohabitado o no con 
su pareja. La comparación entre las unio-
nes matrimoniales y las cohabitantes se ha 
vuelto cada vez más pertinente en un con-
texto en el que ambos tipos de uniones es-
tán convergiendo en muchas sociedades y, 
sin embargo, siguen mostrando diferencias 
composicionales (Tach y Edin, 2013). Al-
gunos aspectos que aún diferencian a las 
uniones consensuales de las matrimoniales 
coinciden con los identificados como rele-
vantes para la prestación de la manutención 
de los hijos.

Entre los factores identificados que influ-
yen negativamente en el pago de la manuten-
ción de los hijos por parte de los padres, des-
tacan la falta de ingresos paternos suficientes 
y una posición insegura en el mercado labo-
ral (Sorensen y Zibman, 2001). En EE. UU., 
las parejas que cohabitan presentan una si-
tuación de ingresos más precaria que las ca-
sadas (Avellar y Smock, 2005). En Europa, la 
incertidumbre laboral suele obligar a las pare-
jas a posponer o renunciar al matrimonio y, en 
su lugar, formar una pareja de hecho (Kalmijn,  
2011). En España, aunque los individuos con 
un alto nivel de estudios fueron los pioneros 
de la cohabitación, esta vía de formación fa-
miliar se ha extendido a todos los estratos so-
ciales (Domínguez-Folgueras y Castro-Martín,  
2013). Los nacimientos en el marco de la co-
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habitación no matrimonial son cada vez más 
frecuentes y han aumentado tras la reciente 
crisis económica, lo cual es coherente con 
las investigaciones que sugieren que la in-
certidumbre económica disuade a las pare-
jas de casarse (Ishizuka, 2018). No obstante, 
la concepción o el nacimiento de un hijo si-
guen desencadenando la transición al ma-
trimonio en España (García-Pereiro, Pace y 
Didonna, 2014), y además se observa un gra-
diente educativo negativo en la maternidad en 
solitario y en la crianza de los hijos dentro de 
la cohabitación, como en muchas sociedades 
europeas (Garriga y Cortina, 2017). En conse-
cuencia, cabría esperar que los padres que 
han cohabitado estuvieran en peor situación 
económica que los padres que han estado 
casados y, por tanto, que fueran menos ca-
paces de pagar la manutención de los hijos o 
estuvieran menos dispuestos a hacerlo.

Existen otros mecanismos por los que 
la cohabitación podría mostrar una aso-
ciación negativa con el cumplimiento de la 
manutención de los hijos. Las relaciones 
más comprometidas se asocian a prác-
ticas de coparentalidad más solidarias 
(Kamp-Dush, Kotila y Schoppe-Sullivan, 
2011). Las uniones no matrimoniales en Eu-
ropa son menos estables que los matrimo-
nios, tanto en general (Liefbroer y Dourleijn, 
2006) como cuando hay hijos nacidos den-
tro de la unión (Wu y Musick, 2008). Varios 
estudios han mostrado que los cohabitan-
tes suelen tener un menor grado de com-
promiso con la relación (Kiernan, 2004), 
así como mayores niveles de conflicto  
(Marcussen, 2005), que las parejas casa-
das. Asimismo, los niños nacidos en unio-
nes consensuales tienen más probabilida-
des de vivir en una familia monoparental en 
algún momento de la infancia (Heuveline,  
Timberlake y Furstenberg, 2003). Tras la 
transición a la paternidad, el compromiso 
con la relación también disminuye más en-
tre los hombres que cohabitan que entre 
los casados (Kamp-Dush et  al., 2014). Es-
tos resultados sugieren que los padres no 

casados podrían mostrar niveles más bajos 
de compromiso familiar que los padres ca-
sados y, por tanto, estar menos dispuestos 
a pagar la manutención de los hijos tras la 
disolución de la unión.

En España, no está claro si las parejas 
de hecho con hijos tienen una mayor proba-
bilidad de separación que los progenitores 
casados; actualmente hay datos limitados, 
y un estudio reciente no encontró diferen-
cias significativas (Musick y Michelmore,  
2018). No obstante, algunas investigacio-
nes anteriores sí han identificado un ma-
yor riesgo de disolución para las uniones de 
hecho (Domínguez-Folgueras, 2011). Aun-
que, en el contexto español, las normas le-
gales que establecen el derecho del niño 
a recibir apoyo económico de un progeni-
tor no residente no difieren para las uniones 
matrimoniales y no matrimoniales, las pa-
rejas de hecho pueden optar por separarse 
sin dar ningún paso legal formal. Los acuer-
dos de separación informales —y no ratifi-
cados legalmente— que implican a los hijos 
parecen ser relativamente frecuentes en-
tre las parejas de hecho (Bruijn, Poortman y 
Lippe, 2016). Esto podría dar lugar a un me-
nor cumplimiento, ya que un acuerdo extra-
judicial podría suscitar que los progenitores 
no residentes percibieran que tienen me-
nos obligación de proporcionar manuten-
ción a los hijos, al no haber consecuencias 
legales si deciden romper unilateralmente el 
acuerdo.

Un estudio reciente, basado en una en-
cuesta realizada en seis comunidades au-
tónomas españolas, ha constatado que una 
de cada cinco parejas de hecho con hijos 
menores de edad en el momento de la rup-
tura evitaba recurrir a la vía judicial (Gómez-
Casillas, Ajenjo y Solsona, 2021). La autorre-
gulación de la intimidad parece, pues, cada 
vez más frecuente, no solo como forma de 
afrontar la formación de la unión, sino tam-
bién la ruptura de la misma. Los resultados 
del estudio mencionado muestran que las 
parejas de hecho son más reacias a exponer 
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su intimidad a la judicialización y, en conse-
cuencia, son más propensas a llegar a un 
acuerdo extrajudicial en el momento de la 
ruptura. Incluso cuando se firma un acuerdo 
con abogados privados, este solo adquiere 
validez legal —y por ende, potencial ejecu-
ción legal— después de que un juez lo ra-
tifique. Por lo tanto, no hay consecuencias 
legales si uno de los progenitores decide 
no cumplir el acuerdo extrajudicial (in)formal 
sobre la manutención de los hijos.

Además, algunos estudios han observado 
que la manutención de los hijos está influida 
por la desigualdad de género en cuanto al 
poder sobre el dinero. Este último se utiliza 
a veces para reforzar la identidad tradicional 
del padre como proveedor (Natalier y Hewitt, 
2010). Como los hombres que optan por 
la cohabitación suelen tener valores menos 
tradicionales que los que se casan (Soons,  
Kalmijn y Teachman, 2009), es posible que 
no se sientan tan impelidos a cumplir con 
las obligaciones de manutención de los hijos 
para mantener su identidad como sustenta-
dores familiares.

Por otro lado, los valores igualitarios tam-
bién podrían conducir potencialmente a una 
mayor adhesión a las responsabilidades de 
manutención de los hijos a través de otros 
mecanismos. Los hombres que cohabitan 
no solo expresan valores menos tradiciona-
les, sino que también tienden a desarrollar 
prácticas más igualitarias en cuanto a la di-
visión del trabajo doméstico (Domínguez- 
Folgueras, 2012). También se ha señalado 
que muestran mayores niveles de implica-
ción paterna (McClain y DeMaris, 2013), así 
como un compromiso similar —o incluso 
mayor— con sus hijos tras la ruptura de la 
unión en comparación con los padres ante-
riormente casados (Koster y Castro-Martín,  
2021). Varios estudios muestran que los 
hombres que adoptan un mayor compro-
miso con su función paterna son más pro-
pensos a pagar la manutención de los hi-
jos (Natalier y Hewitt, 2010; Garasky et  al., 
2010). Los padres que se involucraron mu-

cho con su(s) hijo(s) mientras vivían en pareja 
generalmente no se desprenden de su rol 
paterno y se sienten comprometidos a man-
tener el contacto después de la separación 
(Pardo et al., 2020). Sobre la base de estos 
argumentos, los padres que han cohabitado 
podrían estar más inclinados a proporcionar 
manutención a sus hijos que sus homólogos 
previamente casados.

En resumen, hay argumentos teóricos 
para apoyar tanto una asociación positiva 
como una negativa entre la cohabitación 
previa y el pago de la manutención de los 
hijos. Sin embargo, en el contexto español, 
en el que los padres que han cohabitado 
tienen un menor nivel educativo —y, por 
tanto, una situación económica potencial-
mente peor—, y en el que la ratificación le-
gal de los acuerdos de manutención de los 
hijos es obligatoria para los padres que han 
estado casados, pero opcional para los que 
han convivido, nuestra hipótesis es que es-
tos últimos serán menos propensos a pagar 
la manutención de los hijos.

El contexto español

España llegó tarde al profundo proceso 
de cambio familiar que supuso la segunda 
transición demográfica, pero se ha puesto 
al día rápidamente. Hasta mediados de los 
años noventa, la prevalencia de la cohabi-
tación, de la maternidad no matrimonial y 
de la ruptura de las uniones conyugales era 
relativamente baja (Heuveline, Timberlake 
y Furstenberg, 2003), pero los patrones de 
formación y disolución familiar han cam-
biado notablemente desde entonces. La co-
habitación se ha convertido en una vía cada 
vez más normalizada para la formación de 
uniones y en un contexto familiar amplia-
mente aceptado para la paternidad (Domín-
guez-Folgueras, 2011). En 2018, el 29,8 % 
de todos los nacimientos y el 32,7 % de los 
primeros nacimientos tuvieron lugar en pa-
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rejas que cohabitaban (cálculos de las au-
toras).

Desde que se legalizó el divorcio en 
1981, la disolución de los matrimonios tam-
bién es cada vez más frecuente. La tasa 
bruta de divorcios aumentó de 0,9 divor-
cios por cada mil personas en 2000 a 2,1 en 
2018, un nivel ligeramente superior a la me-
dia de la UE. Según el Instituto Nacional de 
Estadística (INE, 2020), había hijos menores 
implicados en más de la mitad de los divor-
cios recientes (56,9 % en 2018). La reforma 
de la Ley de Divorcio de 2005 introdujo la 
posibilidad de la custodia física compartida 
(Hayden, 2011). Desde 2007, año en el que 
se registraron por primera vez los datos so-
bre los acuerdos de custodia física en los tri-
bunales, la proporción de sentencias judicia-
les de custodia compartida ha aumentado 
del 9,7 % al 33,8 % en 2018, lo que refleja 
un avance significativo hacia la correspon
sabilidad en los cuidados por parte de los 
padres tras la ruptura matrimonial (Solsona 
et al., 2020). No obstante, la custodia física 
exclusiva por parte de la madre sigue siendo 
el acuerdo más común tras el divorcio, y en 
ese caso el padre no residente tiene la obli-
gación legal de pagar la manutención de los 
hijos hasta que estos completen su educa-
ción o tengan ingresos propios, indepen-
dientemente de los ingresos de la madre re-
sidente o de su situación de pareja.

Las estadísticas oficiales sobre los 
acuerdos de custodia física y las pensiones 
alimenticias se basan únicamente en los 
procedimientos judiciales de disolución de 
matrimonios. Por lo tanto, no incluyen los 
acuerdos de manutención de los hijos de 
las parejas no casadas, sobre las que existe 
un gran vacío de información. Cuando las 
parejas casadas con hijos menores de edad 
deciden divorciarse, deben hacerlo a través 
de un procedimiento judicial, que resuelve 
simultáneamente la custodia de los hijos, 
la manutención de estos y la división de los 
bienes. Como se ha señalado, las parejas 
que cohabitan pueden separarse sin inter-

vención judicial, aunque, cuando hay hi-
jos menores de por medio, tienen derecho 
a resolver los acuerdos o disputas sobre la 
custodia y la manutención de los hijos a tra-
vés de un procedimiento judicial (Moreno-
Torres, 2015). Optar por evitar el sistema 
judicial puede tener implicaciones para el 
cumplimiento a largo plazo de las responsa-
bilidades de manutención de los hijos.

En caso de incumplimiento, el progeni-
tor residente anteriormente casado o convi-
viente puede iniciar un procedimiento judi-
cial civil, pero esto suele ser largo y costoso 
(Council of Europe, 2018). El principal ins-
trumento legal utilizado para hacer cumplir 
las órdenes de manutención de los hijos es 
la retención de una parte del salario del pro-
genitor responsable, pero los padres que no 
están dispuestos a pagar la manutención de 
los hijos suelen encontrar formas de ocultar 
sus activos financieros. En 2007 se creó un 
fondo público denominado «Fondo de Ga-
rantía del Pago de Alimentos para los Hi-
jos», que asegura una cantidad mínima de 
alimentos para los hijos (hasta 100 euros 
mensuales por hijo) para cubrir la eventua-
lidad de que el progenitor no residente no 
pueda pagar la manutención de los hijos o 
se desentienda de hacerlo (Simó y Solsona, 
2010). Sin embargo, la duración máxima de 
la pensión alimenticia garantizada es de 18 
meses, y solo pueden solicitarla los proge-
nitores residentes con bajos ingresos que 
tengan un acuerdo de pensión alimenticia 
aprobado por un tribunal (Flaquer, 2011).

Aunque los indicadores y estudios so-
bre el cumplimiento de la manutención de 
los hijos en España son escasos, un re-
ciente estudio comparativo con datos del 
Estudio de Ingresos de Luxemburgo (LIS) 
de 2013 estimó que solo el 42 % de las ma-
dres solteras en España recibía la manuten-
ción de los hijos, muy por debajo de los ni-
veles de cobertura de otros países de renta 
alta (Hakovirta y Jokela, 2019). En resumen, 
aunque gran parte de la vida familiar en Es-
paña se desarrolla fuera del marco del ma-
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trimonio, la disolución de las parejas de he-
cho, así como sus acuerdos de custodia de 
los hijos, las prácticas de coparentalidad y 
el cumplimiento de la manutención de los 
hijos quedan fuera del radar de las estadís-
ticas oficiales. Por lo tanto, es necesario ex-
plorar estas cuestiones utilizando datos de 
encuestas, aunque la información propor-
cionada sea más limitada de lo deseable.

Datos y métodos

Fuente de datos y muestra analítica

Como se ha señalado, la investigación 
cuantitativa sobre la manutención de los 
hijos en España es escasa, en gran parte 
debido a la escasez de datos adecuados. 
Dado que no existen organismos mediado-
res que recauden y remitan la manutención 
de los hijos, las transferencias financieras 
privadas son difíciles de comprobar. Los da-
tos podrían obtenerse mediante encuestas 
de ingresos, pero las transferencias de ma-
nutención de los hijos no son un área de in-
terés prioritario. La Encuesta de Condicio-
nes de Vida (anual) y el Luxembourg Income 
Study (las últimas realizadas en 2010, 2013 
y 2016) contienen alguna información rele-
vante, pero no identifican por separado la 
manutención de los hijos (pensión alimenti-
cia) y la pensión compensatoria (dinero para 
gastos de manutención que se paga al cón-
yuge además del dinero remitido para la 
manutención de los hijos). Tampoco reco-
gen información sobre si los hijos han na-
cido en una unión matrimonial o consensual.

La Encuesta Española de Fecundidad 
(EEF) de 2018, realizada por el Instituto Na-
cional de Estadística (INE), sí ofrece datos 
sobre la recepción y el pago de la manu-
tención de los hijos, aunque no proporciona 
información sobre la cantidad concreta de 
dinero. La EEF de 2018 es una encuesta re-
presentativa a nivel nacional de mujeres y 
hombres de entre 18 y 55 años (INE, 2019). 

Lamentablemente, la muestra masculina es 
considerablemente menor (n = 2619) que la 
femenina (n = 14 556). La EEF de 2018 pre-
guntó a los encuestados sobre su historial 
de pareja y reproductivo, y proporciona in-
formación sobre 1308 mujeres y 105 hom-
bres que tuvieron hijos con una pareja an-
terior. El reducido tamaño de la muestra 
masculina hace que sea prudente recurrir 
únicamente a la muestra femenina. Por lo 
tanto, nuestros análisis se limitarán a la in-
formación proporcionada por la madre so-
bre el pago de la manutención de los hijos 
por parte del padre.

Dado que la EEF de 2018 no incluía 
identificadores del padre para los hijos de 
las mujeres encuestadas, los hijos se asig-
naron a una unión si habían nacido dentro 
del periodo correspondiente a dicha unión. 
Siguiendo la práctica de investigaciones an-
teriores (Holland y Thomson, 2011), los na-
cimientos ocurridos en los nueve meses si-
guientes a una unión y en los doce meses 
anteriores a una unión también se clasifica-
ron como nacimientos ocurridos dentro de 
esa unión (a menos que estos últimos tuvie-
ran lugar dentro de una unión anterior).

Para estudiar la recepción de los pagos 
de manutención de los hijos por parte de 
las madres residentes, limitamos la mues-
tra a las 1138 mujeres que vivían en el mo-
mento de la encuesta con su(s) hijo(s) de 
anteriores parejas. Si la encuestada vivía 
con hijos de diferentes parejas anteriores, 
nos centramos en la unión anterior más re-
ciente. Como la encuesta no proporciona 
información sobre los acuerdos de custo-
dia física, limitamos el análisis a las muje-
res que declararon que su(s) hijo(s) había(n) 
vivido con ellas durante todo el primer año 
después de la ruptura de la pareja, una 
buena aproximación a la custodia física ex-
clusiva de la madre (n  =  918). La custodia 
física de los hijos suele establecerse en el 
momento de la separación y es infrecuente 
que cambie a lo largo del tiempo. La mues-
tra analítica también excluyó a 105 mujeres 
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que no respondieron a la pregunta sobre 
con quién vivían los hijos durante el primer 
año tras la separación.

Medidas

Nuestra variable dependiente medía si las 
madres declaraban estar recibiendo actual-
mente el pago de la manutención de alguno 
de sus hijos nacidos de su expareja más re-
ciente. No pudimos evaluar la fiabilidad de la 
información proporcionada por las mujeres 
sobre los pagos del padre no residente de-
bido a la falta de fuentes alternativas de in-
formación sobre la manutención de los hijos. 
Investigaciones anteriores en EE. UU. han 
puesto de manifiesto que las madres decla-
ran menos de lo debido y los padres decla-
ran más de lo debido en lo que se refiere a 
los pagos de manutención de los hijos; sin 
embargo, la información proporcionada por 
las madres estaba más próxima a los datos 
administrativos que la proporcionada por los 
padres (Schaeffer, Seltzer y Klawitter, 1991). 
No tenemos ninguna razón para suponer 
que haya diferencias en la propensión a no 
declarar los pagos de manutención de los 
hijos entre las madres que han estado casa-
das y las que estaban cohabitando.

El foco se puso en el tipo de unión en el 
momento del parto. Distinguimos entre las 
madres previamente casadas y las que co-
habitaban, con la expectativa de que las 
primeras mostraran una mayor probabilidad 
de recibir actualmente pagos de manuten-
ción. Alrededor del 31 % de las madres re-
sidentes en nuestra muestra no estaban ca-
sadas con su anterior pareja (véase tabla 1).

También se incluyó una serie de varia-
bles de control. Se ha documentado que 
el tiempo desde la separación disminuye el 
contacto de los padres no residentes con 
sus hijos (Köppen, Kreyenfeld y Trappe, 
2018), en parte debido a su asociación po-
sitiva con la probabilidad de que los padres 
tengan nuevos hijos, lo que aparentemente 

reduce su implicación (Nepomnyaschy y 
Garfinkel, 2007). El tiempo desde la sepa-
ración (en años) se midió con un indicador 
continuo. También se controlaron los efec-
tos no lineales con las siguientes catego-
rías: «2018-2014», «2013-2008», «2007-
2003» y «antes de 2003» (con respecto al 
año de separación). Esta categorización 
también permitió explorar el impacto del 
«Fondo de Garantía del Pago de Alimen-
tos». Las dos últimas categorías compren-
den las uniones que terminaron antes de 
que se aplicase esta norma (diciembre de 
2007), por lo que fue posible examinar si la 
existencia del Fondo cuando se produjo la 
separación aumentaba las posibilidades de 
recibir la pensión alimenticia.

También se tuvo en cuenta la edad de 
los hijos en el momento de la separación. 
La variable se refería al hijo mayor cuando 
la pareja separada tenía más de uno (el 
41 % de los casos de nuestra muestra), con 
el fin de captar la duración de la corresiden-
cia padre-hijo(s). Nuestra expectativa era 
que la cantidad de tiempo durante la que 
los padres y los hijos vivieron juntos estu-
viera relacionada positivamente con el pago 
de la manutención, ya que una mayor du-
ración de la convivencia habría permitido a 
los padres desarrollar un vínculo emocional 
más estrecho con sus hijos (Maslauskaité 
y Tereškinas, 2020). El modelo también in-
cluyó como controles el género, la edad y el 
número de hijos. Los padres tienden a im-
plicarse más con los hijos que con las hijas 
(Mammen, 2011), aunque la evidencia no es 
concluyente (Swiss y Le Bourdais, 2009). 
Se tuvo en cuenta si alguno de los hijos na-
cidos durante la relación era varón. Tam-
bién examinamos si tener un hijo menor de 
edad (<18 años), con pocas probabilidades 
de ser económicamente independiente, au-
mentaba la probabilidad de recibir la manu-
tención. Asimismo, comprobamos si tener 
más de un hijo con la expareja se asociaba 
positivamente con la recepción de pagos 
de manutención.
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Lamentablemente, la EEF de 2018 pro-
porciona información muy limitada sobre las 
características del padre no residente. Las 
mujeres entrevistadas solo informaron de la 
edad de su expareja. Asumimos que los pa-
dres más jóvenes tendrían condiciones eco-
nómicas más precarias, lo que podría difi-
cultar el mantenimiento económico de su(s) 
hijo(s). Se construyó una variable de dos 
categorías que distinguía las edades por 
debajo o por encima de la media de la dis-
tribución de la edad de las exparejas. El he-
cho de controlar por una variable categórica 
minimiza los problemas de multicolinealidad 
que podrían derivarse de la introducción si-
multánea de variables continuas potencial-
mente correlacionadas con la edad de la 
expareja: el tiempo transcurrido desde la 
separación y la edad del hijo en el momento 
de la separación. No incluimos la edad de 
la madre en el modelo (aunque se muestra 
en la tabla 1) porque está altamente corre-
lacionada con la edad de su expareja (coefi-
ciente de correlación de Pearson = 0,7).

El último grupo de variables considera-
das se centró en las características actua-
les de la madre. Nuestra expectativa era que 
su nivel de educación —«secundaria bá-
sica o inferior», «Bachillerato o FP» y «Uni-
versidad»— se asociara positivamente con 
nuestra variable dependiente, ya que mide 
indirectamente el empoderamiento de las 
mujeres para negociar y hacer cumplir las 
obligaciones relativas a la manutención de 
los hijos (Cahn et  al., 2018). Dados los pa-
trones comunes de emparejamiento selec-
tivo (assortative mating), también podría ser-
vir como proxy del nivel educativo del padre, 
que normalmente correlaciona con actitu-
des de género igualitarias (Coltrane, 2000). 
Como se ha señalado, los padres con valo-
res igualitarios tienden a estar más compro-
metidos con su rol paterno y, por lo tanto, 
podrían ser más propensos a proporcionar 
la manutención a los hijos. El estatus de pa-
reja actual de la madre también puede afec-
tar tanto a su necesidad de apoyo econó-

mico como a las expectativas por parte de 
su expareja sobre el grado en el que nece-
sita tal apoyo (Tach, Mincy y Edin, 2010). En 
consecuencia, se incorporó al modelo una 
variable con tres categorías («no vive en pa-
reja», «cohabitante» y «casada»). También 
se incluyó el nivel de ingresos mensuales 
netos actuales de la madre (excluyendo los 
pagos de manutención de los hijos), distin-
guiéndose los siguientes intervalos: «me-
nos de 500 euros», «entre 500 y 999 euros», 
«entre 1000 y 1499 euros» y «1500 euros o 
más». La asociación teórica entre esta va-
riable y la probabilidad de recibir el pago de 
la manutención de los hijos es ambigua. Los 
ingresos reflejan la independencia econó-
mica de la madre, pero también su capaci-
dad para exigir al padre el cumplimiento de 
sus responsabilidades (Teachman, 1991). 
Además, es probable que las exparejas de 
las madres con altos niveles de ingresos 
tengan ellas mismas altos niveles de ingre-
sos (Gonalons-Pons y Schwartz, 2017), lo 
que las haría más capaces de afrontar los 
pagos de manutención de los hijos. Se con-
troló adicionalmente por la situación laboral 
de la madre («empleada o no»). Dado que 
también se tuvo en cuenta el nivel de ingre-
sos de la madre, la situación laboral puede 
interpretarse como una aproximación a la 
disponibilidad de tiempo para el trabajo do-
méstico y de cuidados. Es posible que las 
madres empleadas se sientan obligadas 
a exigir apoyo económico a sus exparejas 
para externalizar el trabajo de cuidados con 
el fin de lograr la conciliación entre el trabajo 
y la familia.

Por último, la condición de inmigrante 
de la madre («nacida» o «no nacida en Es-
paña») puede influir en su capacidad para 
asegurarse el pago de la manutención de 
los hijos. Además de encontrarse en una 
situación más vulnerable, las madres inmi-
grantes tienen una mayor probabilidad de 
tener una expareja extranjera, lo que po-
dría aumentar las dificultades en el proceso 
de pago (Nepomnyaschy y Donnelly, 2014). 
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Asimismo, se ha demostrado que las mu-
jeres inmigrantes, especialmente las pro-
cedentes de América Latina, tienen opi-
niones influidas culturalmente respecto a 
la judicialización de la formación y disolu-
ción de la unión (Cortina-Trilla, Bueno-Gar-
cía y Castro-Martín, 2010; González-Ferrer,  
Hannemann y Castro-Martín, 2016). Tam-
bién pueden ser reacias a participar en pro-
cedimientos judiciales, especialmente si 
están en medio de un proceso de regula-
rización o adquisición de nacionalidad es-
pañola (Gómez-Casillas, Ajenjo y Solsona, 
2021).

Estrategia analítica

La relación entre el tipo de unión anterior en 
el momento del parto y la percepción ac-
tual del pago de manutención de los hijos 
se estudió mediante un análisis bivariado 
y otro multivariado. Como parte del análi-
sis bivariado, exploramos las similitudes y 
divergencias entre las madres previamente 
casadas y las que cohabitaban, lo que pro-
porcionó apoyo empírico a la necesidad de 
un enfoque multivariado. Se utilizaron mo-
delos de regresión logística y se controlaron 
los factores de confusión. Como compro-
bación de robustez, se reestimó el mismo 
modelo multivariado aplicando mínimos 
cuadrados ordinarios y se obtuvieron con-
clusiones similares. De acuerdo con la lite-
ratura estadística (Winship y Radbill, 1994), 
se utilizaron ponderaciones de muestreo 
para calcular las estadísticas descriptivas y 
bivariadas, pero presentamos los resultados 
multivariados sin ponderar.

Resultados

Las medias y los porcentajes de las varia-
bles examinadas para toda la muestra ana-
lizada, y para las madres anteriormente 
cohabitantes y casadas por separado, se 
muestran en la tabla 1. Se realizaron prue-

bas de chi-cuadrado y t de Pearson para 
evaluar las diferencias en las variables ca-
tegóricas y continuas, respectivamente, se-
gún el tipo de unión en el momento del 
parto. El porcentaje global de madres con 
uno o más hijos de uniones anteriores que 
declararon recibir manutención fue del 
44 %. El tipo de unión en la que nació el 
niño parece marcar una diferencia impor-
tante. El porcentaje de madres anterior-
mente casadas que en la actualidad reci-
bían el pago de la manutención de los hijos 
era aproximadamente 11 puntos porcentua-
les más alto que el de las madres anterior-
mente cohabitantes, y la diferencia era es-
tadísticamente significativa (p < 0,01).

Las madres que habían cohabitado y 
las casadas también diferían significativa-
mente en otras características. Como era 
de esperar, dada la tendencia al alza de la 
cohabitación, un porcentaje notablemente 
mayor de mujeres anteriormente casadas 
(60 % frente al 37 %) tenía una expareja ma-
yor de 47 años (que era la media de la dis-
tribución), y estas mujeres tenían más edad 
que las que habían cohabitado (casi seis 
años de media). También tenían más hi-
jos y de mayor edad con su expareja, y los 
padres y los hijos habían vivido juntos du-
rante más tiempo (en otras palabras, los hi-
jos eran mayores en el momento de la se-
paración). La proporción de inmigrantes y 
de mujeres no empleadas entre las madres 
anteriormente cohabitantes era notable-
mente mayor. Todas estas diferencias son 
estadísticamente significativas (p  <  0,001). 
En cuanto a los ingresos netos de las mu-
jeres y el nivel educativo, solo las diferen-
cias en la categoría más alta de cada va-
riable fueron estadísticamente significativas 
(p < 0,001). La educación terciaria y los in-
gresos netos superiores a 1500 euros al 
mes eran menos frecuentes entre las ma-
dres que habían convivido sin estar casa-
das. El porcentaje de mujeres con un nivel 
educativo de secundaria básica también 
era mayor entre las mujeres que habían 
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TABLA 1.  Porcentajes, valores medios y estadísticas bivariadas por tipo de unión anterior

Muestra 
completa

Antes 
cohabitantes

Antes 
casadas 

Submuestra 
(separada en 
los últimos 
10 años)

Anteriormente casada 69 59

Recibe la manutención de los hijos 44 37  ** 48 70

Años desde la ruptura 11 (7,24) 11 (7,33) 10 (7,19)   5 (2,56)

Edad del niño en el momento de la separación1   7 (5,85)   4 (4,19) ***   9 (5,92)   9 (6,11)

Características actuales de los niños1  

Algún menor de 18 años 69 82 *** 63 87

Algún varón 63 57 * 65 64

Número: dos o más 41 24 *** 48 51

Características actuales de la madre   

Tipo de unión  

No cohabitantea 74 77 73 84

Cohabitantea   9   9   9 10

Casadaa 16 14 18   6

Origen inmigrante 27 35 *** 23 25

Empleada 70 62 *** 73 70

Ingresos netos mensuales  

Menos de 500 eurosa 32 35 30 32

500-999 € 34 38 32 34

1.000-1.499 €a 21 18 21 20

1.500 €+a 14   9 *** 17 14

Nivel de educacióna  

Secundaria básica o inferiora 32 37 * 30 30

Bachillerato o FP 46 48 46 47

Universitariaa 22 15 *** 24 23

Edad 44 (6,95) 40 (8,00) *** 46 (5,63) 41 (7,26)

Edad de la expareja (> la media) 53 37 *** 60 42

Edad de la expareja (cont.) 47 (7,90) 44 (8,68) *** 49 (7,01) 45 (7,86)

N 918 259 659 481

Nota:  Los tamaños de las muestras no están ponderados; los porcentajes y las medias están ponderados. Las desviacio-
nes estándar figuran entre paréntesis. Los asteriscos representan diferencias estadísticamente significativas entre los dos 
grupos. * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001 (dos colas).
1  Se trata de las características de los hijos nacidos dentro de la relación con la expareja.
a Cada categoría se toma como una variable dummy para estimar las asociaciones bivariadas.

Fuente:  Encuesta Española de Fecundidad, 2018.
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convivido. La disparidad es significativa 
(p < 0,05). En cambio, la situación de unión 
actual de la madre no parece estar relacio-
nada con el tipo de unión anterior.

La tabla 1 muestra importantes diferen-
cias en las características sociodemográ-
ficas de los dos grupos de mujeres. Por lo 
tanto, la asociación bivariada observada en-
tre el tipo de unión en el momento del parto 
y la recepción actual del pago de manuten-
ción de los hijos podría estar motivada por 
diferencias de composición. Los modelos 
de regresión multivariada tienen en cuenta 
estos factores de composición. La tabla  2 
muestra los resultados de tres modelos de 
regresión logística. El modelo 1 incluye solo 
el tipo de unión en el momento del parto y 
el modelo 2 añade todas las variables de 
control. Los resultados del modelo 2 con-
firmaron que las madres que habían estado 
casadas con su expareja tenían una pro-
babilidad significativamente mayor de reci-
bir actualmente la manutención de los hi-
jos que las madres que habían cohabitado, 
incluso cuando se controlaba por las ca-
racterísticas sociodemográficas de madres 
e hijos, el tiempo desde la separación y la 
edad del padre no residente. Este resultado 
indicaba que las diferencias en la manuten-
ción de los hijos recibida por las madres an-
teriormente casadas y las que cohabitaban 
no podía explicarse por efectos meramente 
composicionales. Todos los factores de in-
flación de la varianza estaban por debajo de 
2,5, lo que descartó problemas de multicoli-
nealidad (Allison, 1999).

En consonancia con investigaciones 
anteriores sobre el contacto padre-hijo  
(Seltzer, 1991), el tiempo transcurrido desde 
la ruptura de la unión de los progenitores 
mostró una relación negativa con la recep-
ción de la manutención de los hijos. Una 
disminución de la frecuencia de contacto a 
lo largo del tiempo, que probablemente esté 
asociada a la probabilidad de que el pa-
dre tenga una nueva pareja y nuevos hijos, 
tiende a reducir el sentido de responsabili-

dad del padre (Manning, Stewart y Smock, 
2003). Sin embargo, al contrario de lo que 
esperábamos, la edad del niño en el mo-
mento de la separación (que equivale a la 
duración de la convivencia entre los proge-
nitores y el hijo) no se asoció significativa-
mente con la ayuda económica al niño.

Ni el número de hijos ni el hecho de te-
ner al menos un hijo varón modificaron sig-
nificativamente la probabilidad de recibir 
manutención. No obstante, como se es-
peraba, la percepción de la manutención 
de los hijos se asoció positivamente a te-
ner uno o más hijos menores de 18 años. 
Asimismo, las madres que vivían con una 
nueva pareja tenían menos probabilidades 
de recibir la manutención, especialmente si 
estaban casadas. Es posible que una unión 
formal impulse un cambio en las expecta-
tivas del padre (y quizá de la madre) sobre 
su papel y responsabilidades hacia sus hi-
jos. Dado que este análisis no puede reve-
lar efectos causales, no podemos descartar 
la posibilidad de que las mujeres que se en-
frentan a dificultades para recibir la manu-
tención de sus hijos sean más propensas a 
contraer matrimonio para mejorar las con-
diciones económicas de sus hijos, dado el 
mayor compromiso que tradicionalmente se 
atribuye a las uniones matrimoniales.

En el modelo 2 también se controló por 
la educación materna, que se asoció positi-
vamente con nuestra variable dependiente. 
Las madres con educación universitaria te-
nían una probabilidad significativamente 
mayor de recibir una pensión alimenticia 
que las madres con educación secundaria 
básica o un nivel inferior. Las madres con 
Bachillerato o FP también parecían tener 
más probabilidad de recibir la manutención 
de sus hijos que aquellas con menor nivel 
educativo, pero la diferencia no era esta-
dísticamente significativa. Ni la situación la-
boral de las madres ni sus ingresos netos 
mensuales estaban asociados de forma sig-
nificativa con la recepción de pensiones ali-
menticias. Este resultado podría deberse a 
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TABLA 2.  �Modelos de regresión logística de la recepción del pago de manutención de los hijos en la muestra 
completa de madres residentes y en una submuestra de madres residentes que se divorciaron/sepa-
raron en los 10 años anteriores a la encuesta

Muestra completa

Submuestra 
(separada 

en los últimos 
10 años)

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Anteriormente casada 1,59** (0,24) 1,65** (0,30) 2,34** (0,62)

Años desde la ruptura 0,94*** (0,02) 0,93 (0,04)

Edad del niño en el momento de la separación1 0,98 (0,02) 0,95* (0,03)

Características actuales de los niños1

Alguno menor de 18 años 1,61* (0,35) 0,92 (0,35)

Algún varón 0,83 (0,13) 0,65 (0,15)

Número: dos o más hijos 1,16 (0,20) 1,11 (0,27)

Características actuales de la madre

Tipo de unión (no cohabitante) — — — —

Cohabitante 0,57* (0,14) 0,47* (0,16)

Casada 0,43*** (0,10) 0,29** (0,13)

Nivel de educación (Secundaria básica o menos) — —

Bachillerato o FP 1,29 (0,22) 1,43 (0,35)

Universitaria 1,87** (0,45) 3,07*** (1,03)

Origen inmigrante 0,31*** (0,07) 0,27*** (0,07)

Empleada 1,19 (0,23) 1,20 (0,31)

Ingresos netos (0-500 euros) — — — —

500-999 € 1,08 (0,22) 1,07 (0,29)

1.000-1.499 € 0,91 (0,22) 0,73 (0,25)

1.500 €+ 1,20 (0,36) 0,52 (0,21)

Edad de la expareja: 48+ 1,00 (0,18) 1,29 (0,33)

Pseudo-R2 0,008 0,125 0,108

N 918 918 481

Nota:  Categoría de referencia entre paréntesis. Odds ratios con desviaciones estándar entre paréntesis.

*  p < 0,05 **; p < 0,01 ***; p < 0,001.

1  Estas variables se refieren a los hijos nacidos dentro de la relación con la expareja.

Fuente:  Encuesta Española de Fecundidad, 2018.
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los efectos opuestos que puede ejercer si-
multáneamente la situación económica de 
la madre. Unos ingresos más elevados re-
ducen la necesidad de ayuda económica 
para el niño, pero también aumentan los re-
cursos de la madre para conseguir que el 
padre cumpla con sus obligaciones.

El hecho de que las madres tengan o no 
un origen inmigrante es un factor muy im-
portante a la hora de predecir la recepción 
de la manutención de los hijos. Las mujeres 
nacidas fuera de España tienen una proba-
bilidad notablemente menor de recibir ma-
nutención para sus hijos que las madres na-
cidas en España. Las mujeres inmigrantes 
tienen una mayor probabilidad de tener una 
expareja inmigrante que sus homólogas na-
tivas, rasgo que creemos que está relacio-
nado con ciertas características paternas 
que podrían dificultar el pago regular de la 
manutención de los hijos: condiciones eco-
nómicas y laborales precarias y, en algunos 
casos, la residencia en un país diferente.

Además, el modelo 2 también controló 
la única característica de la expareja sobre 
la que el conjunto de datos proporcionaba 
información: la edad. Las mujeres con una 
expareja cuya edad era superior a la media 
de nuestra muestra, es decir, de 48 años o 
más, tenían la misma probabilidad de recibir 
pagos de manutención que el resto.

Se llevó a cabo un análisis adicional 
para explorar el impacto de una política es-
pecialmente diseñada para garantizar la 
prestación de la manutención de todos los 
hijos menores y adultos discapacitados con 
un progenitor no residente. En un nuevo 
modelo análogo al modelo 2 (no mostrado 
en la tabla 2, pero disponible a petición), 
sustituimos la medida continua de tiempo 
desde la separación por la versión categó-
rica descrita en la sección anterior. Las dos 
primeras categorías se referían a uniones 
que terminaron después de que se regulara 
el «Fondo de Garantía del Pago de Alimen-
tos para los Hijos», por lo que los niños na-
cidos de esas uniones debían estar protegi-

dos, en principio, por el Fondo desde que 
se produjo la separación.

Para facilitar la interpretación, calculamos 
los efectos marginales medios. La figura  1 
muestra la probabilidad media predicha de 
recibir la pensión alimenticia según el año 
de separación. Las probabilidades se calcu-
laron fijando los valores de este indicador y 
utilizando los valores observados del resto 
de las variables. El resto de los coeficientes 
del modelo apenas difieren de los del mo-
delo 2, pero el factor de inflación de la va-
rianza de la categoría «separación antes de 
2003» aumentó hasta 2,9. La figura 1 mues-
tra que las madres que se separaron más re-
cientemente tenían más probabilidades de 
recibir pagos de manutención. Las diferen-
cias solo fueron estadísticamente significa-
tivas cuando se comparó a las madres que 
se separaron después de la regulación del 
Fondo con cualquiera de las categorías que 
incluían a mujeres que se separaron antes de 
la promulgación del Fondo. Esto podría in-
terpretarse como un signo del impacto de la 
política, aunque no podemos descartar que 
este hallazgo se deba a un efecto no lineal 
del tiempo transcurrido desde la separación.

FIGURA 1.  �Probabi l idades medias predichas 
(p < 0,05) de recibir el pago de manuten-
ción de los hijos según año de separación
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Fuente:  Encuesta Española de Fecundidad, 2018.

La literatura también ha revelado un 
cambio sustancial en las características tí-
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picas de los hombres y mujeres que coha-
bitan en las últimas décadas (Domínguez-
Folgueras, 2011). Centrarse en las uniones 
que terminaron recientemente puede pro-
porcionar una mejor comprensión de la re-
lación predominante entre el tipo de unión y 
la manutención de los hijos. Como compro-
bación de la robustez, en el modelo 3 (aná-
logo al modelo 2) se restringió el análisis a 
aquellas madres que se separaron durante 
los 10  años inmediatamente anteriores al 
año de la encuesta. Las diferencias más 
notables entre esta submuestra y la mues-
tra completa (véase tabla 1) estaban rela-
cionadas con las características del niño, la 
situación de unión actual de la madre y la 
edad de los padres. Las madres separadas 
más recientemente y sus exparejas eran 
más jóvenes por término medio, así como 
menos propensas a haberse vuelto a ca-
sar. Aunque tener un hijo menor de 18 años 
era más común entre las madres separa-
das recientemente, una mayor proporción 
de estas mujeres tenía más de un hijo con 
su expareja, y su primer hijo era mayor en el 
momento de la separación, por término me-
dio. Como se ha señalado anteriormente, 
recibir una pensión alimenticia era más fre-
cuente en esta submuestra.

En general, las principales conclusio-
nes que pueden extraerse del modelo 3 son 
bastante similares a las del modelo 2. La 
asociación entre el tipo de unión en el mo-
mento del parto y la percepción de la ma-
nutención de los hijos parece ser más fuerte 
cuando nos centramos en las cohortes de 
separación más recientes. Sin embargo, 
hay que mencionar que la edad del hijo en 
el momento de la separación se asoció sig-
nificativamente con nuestra variable de-
pendiente, y el signo del coeficiente fue el 
opuesto al esperado, como en el modelo 2. 
El tiempo transcurrido desde la separación 
no fue significativo en el modelo 3, lo que 
es coherente con los resultados de la fi-
gura 1 en lo que respecta a los 10 primeros 
años tras la ruptura.

Discusión

Existe un creciente apoyo a la implicación 
del padre en la crianza de los hijos y a las 
prácticas de coparentalidad, en paralelo a 
una preocupación cada vez mayor por el 
aumento de las tasas de ruptura conyu-
gal, habiendo cada vez más padres que vi-
ven separados de sus hijos (Sigle-Rushton,  
Goisis y Keizer, 2013). A pesar de una abun-
dante literatura sobre el contacto entre el pa-
dre y sus hijos tras la separación, la investi-
gación empírica sobre el apoyo económico 
sigue siendo escasa, especialmente en el sur 
de Europa. Hemos utilizado la EEF de 2018 
para arrojar algo de luz sobre los patrones y 
los factores que influyen en la recepción de 
las pensiones de alimentos para la manuten-
ción de los hijos tras una separación o divor-
cio en España. En concreto, el análisis se ha 
centrado en las diferencias en la implicación 
económica paterna (pago de la manutención 
de los hijos) entre las parejas anteriormente 
casadas y las parejas de hecho.

Solo cuatro de cada diez madres con uno 
o más hijos de uniones anteriores en la mues-
tra declararon que recibían manutención para 
los hijos (44 %). Cuando se examinaron las 
uniones que terminaron recientemente, el 
porcentaje global de madres que recibían ma-
nutención para los hijos aumentó (59 %). Esto 
sugiere que un mayor número de hombres 
participaron en la crianza compartida y que, 
a pesar de la ruptura de la unión, no se des-
vincularon del rol paterno, sino que partici-
paron activamente en la manutención de sus 
hijos. No obstante, este porcentaje sigue es-
tando muy por debajo del nivel observado en 
los países del norte de Europa, como Finlan-
dia, donde el 80 % de las madres solas reci-
ben una pensión alimenticia del padre o una 
pensión alimenticia garantizada por el Estado 
(Hakovirta y Jokela, 2019).

Nuestros resultados coinciden con los 
de estudios anteriores sobre la manutención 
de los hijos: las madres nativas, previamente 
casadas, con al menos un hijo menor de 18 
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años, con estudios universitarios, que se han 
separado recientemente y que no conviven 
con otra pareja, son las más propensas a 
recibir pagos de manutención. La novedad 
de nuestros resultados es que proporcionan 
una visión más detallada de las diferencias 
entre las uniones matrimoniales y las no ma-
trimoniales. Hasta donde sabemos, este es-
tudio constituye el primer análisis represen-
tativo a nivel nacional de cómo varía el pago 
de la manutención por parte del padre en 
función del tipo de unión en la que nació el 
niño. Los resultados confirman que el matri-
monio funciona en cierto modo mejor que la 
cohabitación a la hora de garantizar el cum-
plimiento de la manutención de los hijos tras 
la ruptura, y que la asociación positiva entre 
el matrimonio en el momento del nacimiento 
y la recepción de la manutención de los hijos 
parece reforzarse entre las parejas separa-
das más recientemente.

Investigaciones recientes muestran que, 
incluso en contextos en los que la cohabita-
ción y la maternidad no matrimonial se han 
generalizado, las parejas que tienen hijos sin 
casarse suelen estar en relativa desventaja 
(Žilinčíková, 2020). El análisis de la mues-
tra masculina de la EEF de 2018 sugiere que 
los padres españoles que cohabitan actual-
mente muestran, de hecho, una probabilidad 
significativamente mayor de tener un empleo 
precario y un nivel educativo inferior al de los 
padres casados2. Las diferencias entre el ma-
trimonio y la cohabitación en lo que respecta 
a la implicación económica paterna disminui-
rán presumiblemente a medida que la cohabi-
tación se vaya consolidando. No obstante, las 
limitadas oportunidades para mantener una 
situación laboral y económica segura pueden 
continuar constituyendo un factor importante 
en España a la hora de explicar el menor 
cumplimiento de las obligaciones de manu-
tención de los hijos por parte de los hombres 
que cohabitaban con su anterior pareja.

2  La muestra masculina incluyó a 138 padres actual-
mente cohabitantes y 924 casados (SFS 2018). 

La cuestión de la manutención de los hijos 
no ha ocupado un lugar central en la agenda 
política española. Sin embargo, la presta-
ción de manutención para los hijos favorece 
la equidad de género en los ingresos familia-
res y previene la pobreza infantil. En 2007, se 
creó el «Fondo de Garantía del Pago de Ali-
mentos para los Hijos», con el fin de asegu-
rar una cantidad mínima de apoyo económico 
para los hijos si el progenitor no residente no 
cumplía con sus obligaciones. Esta medida, 
aunque de alcance limitado, supuso un paso 
adelante para garantizar que la manutención 
de los hijos, proporcionada por los padres o 
por el estado de bienestar, sea un derecho 
de todos los niños. Los acuerdos de manu-
tención de los hijos deben llevar a los padres 
a compartir las responsabilidades parentales 
tras la disolución de la unión y permitir que 
ambos participen o permanezcan en el mer-
cado laboral (Hakovirta y Hiilamo, 2012). Si se 
quiere hacer hincapié en el bienestar de los 
niños, debería exigirse un cumplimiento más 
riguroso de las obligaciones de manutención 
de los hijos; no solo por su importancia para 
reducir la pobreza infantil en hogares mono-
marentales (Hakovirta y Jokela, 2019), sino 
también porque es probable que las mejoras 
en el cumplimiento de la manutención de los 
hijos garanticen la continuidad de la relación 
de los padres no residentes con sus hijos y 
refuercen sus vínculos sociales. Esto es espe-
cialmente relevante en el contexto actual de 
creciente inestabilidad conyugal y trayectorias 
familiares cada vez más plurales.

Por último, reconocemos algunas limita-
ciones de nuestro estudio. En primer lugar, 
la EEF de 2018 proporcionó datos sobre 
la recepción y el pago de la manutención 
de los hijos, pero no información sobre las 
cantidades específicas pagadas y la regu-
laridad de los pagos. En segundo lugar, ca-
recíamos de medidas directas de las carac-
terísticas de los padres no residentes. No 
teníamos información sobre su nivel edu-
cativo y su posición en el mercado labo-
ral, ni sobre si tenían nuevas parejas o hijos 
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después de la ruptura. Teniendo en cuenta 
el emparejamiento selectivo (assortative  
mating), algunos indicadores de las carac-
terísticas de las madres, como su nivel edu-
cativo, podrían considerarse como proxies 
del perfil sociodemográfico de los padres, 
pero nuestros resultados deben leerse te-
niendo en cuenta esta precaución. En tercer 
lugar, la medida de la manutención de los 
hijos se basó en las respuestas de las ma-
dres. Estudios anteriores han mostrado im-
portantes discrepancias entre las madres 
y los padres a la hora de informar sobre la 
recepción y el pago de la manutención de 
los hijos (Mikelson, 2008). Se introduciría un 
sesgo en nuestras estimaciones si los erro-
res en la información sobre la contribución 
económica paterna variasen según el tipo 
de unión anterior, pero no creemos que este 
sea el caso. En cuarto lugar, podría ser que 
el padre haya estado aportando recursos 
con regularidad y haya dejado de hacerlo 
recientemente por alguna razón, mientras 
que en otros casos el padre puede no haber 
aportado nunca la manutención de los hijos. 
Ambas situaciones son muy diferentes, pero 
solo disponemos de información sobre si los 
padres no residentes aportaban o no recur-
sos en el momento de la encuesta.

A pesar de estas limitaciones, este estu-
dio ofrece información relevante sobre la re-
lación entre el tipo de unión anterior y el cum-
plimiento de la obligación de manutención de 
los hijos. También reflexiona sobre la necesi-
dad de disponer de mejores datos y de reali-
zar más investigaciones sobre la implicación 
paterna tras la disolución de los distintos ti-
pos de unión en un contexto de creciente 
prevalencia de la cohabitación. Mientras que 
los estudios previos se centraban principal-
mente en el divorcio, la investigación sobre la 
paternidad en el siglo xxi debe incorporar ple-
namente en los análisis la ruptura de las pare-
jas que cohabitan. Es necesario comprender 
mejor si los padres no residentes que han co-
habitado mantienen sus responsabilidades y 
vínculos con sus hijos y cómo lo hacen. Que-

dan por examinar las diferencias internaciona-
les entre las uniones matrimoniales y no ma-
trimoniales en lo que se refiere al pago de la 
manutención de los hijos. Dado que la coha-
bitación tiene una prevalencia y un significado 
diferentes en distintos países (Hiekel y Castro-
Martín, 2014), sería interesante ver si los re-
sultados son similares o varían en las distintas 
sociedades, y cómo están condicionados por 
el contexto normativo e institucional, incluido 
el grado en el que dicho contexto fomenta y 
hace cumplir las obligaciones de manuten-
ción de los hijos.
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Telework and the Boundaries between Family  
and Work Life during the Pandemic
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Resumen
El teletrabajo está en auge desde el estallido de la pandemia. Se 
trata de una forma de organizar el trabajo que presenta ventajas, 
pero también algunos riesgos, como la difuminación de las fronteras 
entre la vida personal y la profesional, que puede ser fuente de 
conflictos. Este estudio analiza el conflicto entre la vida familiar y 
el trabajo (en ambas direcciones) para una muestra de personas 
teletrabajadoras extraída de un estudio del CIS realizado en octubre 
de 2020. Se analizan tres fenómenos principales: las características 
de las personas que experimentan el conflicto con mayor frecuencia, 
la influencia del conflicto en la preferencia por el teletrabajo y la 
relación del teletrabajo con el conflicto intrapareja. Se confirma que 
el conflicto trabajo-familia, en todas sus formas, es un fenómeno 
altamente feminizado.

Key words
Work-Life Balance
•	 Gender
•	 Pandemic
•	 Teleworking

Abstract
Teleworking is booming since the outbreak of the pandemic. This way 
of organizing work has advantages but also risks, among which is 
the blurring of the boundaries between personal and professional life, 
which can be a source of conflicts. In this study, the conflict between 
family life and work (in both directions) is analysed for a sample of 
teleworkers taken from a study carried out by Spain’s Centre for 
Sociological Research in October 2020. Three main phenomena are 
analysed: First, the characteristics of teleworkers who experience 
conflict more frequently; second, the impact of conflict on the 
preference for future telework; third, the relationship of telework with 
intra-couple conflict. It is found that work-family conflict, in all its 
forms, is a highly feminized phenomenon. 
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Introducción  
el teletrabajo antes 
y durante la pandemia1

El teletrabajo ha recibido una relativamente 
escasa atención por parte de la investiga-
ción social, si bien este interés está cre-
ciendo con las nuevas prácticas sociales 
derivadas de la pandemia de COVID-19. El 
término teletrabajo se utiliza habitualmente 
para hacer referencia a un tipo específico 
de trabajo en el propio domicilio, realizado 
en ocupaciones de servicios que usan ma-
sivamente tecnologías de la información. El 
teletrabajo se podría definir como: 

Una forma de organización y/o de realización del 
trabajo utilizando las tecnologías de la informa-
ción, en el marco de un contrato o de una relación 
laboral, en la que un trabajo, que también habría 
podido realizarse en los locales del empresario, 
se ejecuta habitualmente fuera de esos locales 
(Acuerdo Marco Europeo, 2022). 

Así, teletrabajo y trabajo a distancia se-
rían dos conceptos distintos, abarcando el 
segundo al primero (Ley 10/2021, de 9 de 
julio, de Trabajo a Distancia2; Consejo Eco-
nómico y Social, 2020). Si bien el trabajo 
en el propio domicilio puede darse y se ha 
dado a lo largo del siglo  xx en distintos ti-
pos de ocupaciones, como el trabajo agrí-
cola o determinadas manufacturas, espe-
cialmente entre las mujeres (Haicault, 1984), 
actualmente la inmensa mayoría de trabajo 
a distancia se podría considerar teletrabajo 
según la definición anteriormente mencio-
nada, dados los cambios que se han pro-
ducido en la estructura ocupacional de los 
países occidentales en las últimas déca-

1  Este trabajo ha contado con la ayuda del pro-
yecto «Couples’ Divisions of Paid and Unpaid La-
bour over the Life Course across Social Class» 
(CLASSPARENT), PID2020-119339GB-C21/MICIN/
AEI/10.13039/501100011033. Financiado por el Minis-
terio de Ciencia e Innovación y la Agencia Estatal de In-
vestigación.

2  En adelante, «Ley de Trabajo a Distancia».

das. La pandemia no habría venido sino a 
acelerar por tanto un proceso que ya se ve-
nía dando: con el aumento de los trabajos 
de servicios basados, esencialmente, en el 
procesamiento de información, disminuye 
la necesidad de acudir al centro de trabajo 
en muchos trabajos (especialmente los pro-
fesionales cualificados, pero no solo) al me-
nos de forma regular. Trabajar desde casa 
se convierte en una forma más eficiente y 
adaptada a la naturaleza de los trabajos 
contemporáneos, acarreando beneficios 
más allá de contribuir a frenar la pandemia: 
ahorro de costes de alquiler de oficinas, au-
mento de la productividad, mejora de la or-
ganización de la vida y satisfacción de los 
trabajadores, disminución de emisiones de 
CO2 de vehículos, reequilibrio territorial de 
la población (Ley de Trabajo a Distancia), 
etc. No obstante, la evolución del porcen-
taje de personas que teletrabajan al menos 
ocasionalmente en el conjunto de la UE en 
las últimas décadas ha sido lenta: de un 
10 % de las personas ocupadas en 2006 a 
un 14,3 % en 2019 (Samek et al., 2021: 20). 
El gran salto se ha producido con la pande-
mia. Si en 2019 teletrabajaban en España 
alrededor de un 8 % de las personas ocu-
padas (según la Encuesta de Población Ac-
tiva), ese porcentaje podría haber crecido 
hasta llegar al 20 % en el segundo trimestre 
de 2020, según la misma fuente3. Tal cam-
bio ha propiciado que en España se apro-
bara una regulación específica del teletra-
bajo4, mientras que no existe una directiva 

3  Otras estimaciones arrojan porcentajes de hasta el 
60 % (Farré et al., 2020). Según los datos del CIS uti-
lizados en esta investigación, un 41 % de los hombres 
y un 45 % de las mujeres habrían teletrabajado desde 
el inicio de la pandemia. La diferencia con los datos 
de EPA se puede deber sobre todo a la diferente re-
presentación de las ocupaciones no manuales (gru-
pos 1 a 4 de la clasificación nacional de ocupaciones 
CNO11): un 62,5 % según el CIS y un 45 % según la 
EPA (T2, 2020).

4  Primero el Real Decreto-ley 28/2020, de 22 de sep-
tiembre, de Trabajo a Distancia, y posteriormente la 
Ley 10/2021, de 9 de julio, de Trabajo a Distancia.
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GRÁFICO 1.  Perfil de personas teletrabajadoras antes y durante la pandemia: por edad
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Fuente:  Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020. Porcentajes respectivos sobre el total de 
personas que teletrabajaban antes de la pandemia y sobre las que han continuado teletrabajando después.

análoga a nivel europeo. Pese a este im-
pulso del teletrabajo, también existen lími-
tes estructurales a su potencial desarrollo, 
derivados sobre todo de la estructura ocu-
pacional española. Según cálculos del 
Banco de España, alrededor de un 30,6 % 
de todos los empleos podrían ser desarro-
llados en teletrabajo (Anghel y Cozzolino, 
2020: 12).

Como señalan Metzger y Cléach (2004), 
el hecho de que algunas personas trabaja-
doras elijan el teletrabajo se da porque exis-
ten una serie de cambios estructurales en 
la naturaleza de los trabajos (especialmente 
en los profesionales cualificados y directi-
vos, que son los que hasta ahora han ejer-
cido primordialmente el teletrabajo) que les 
empujan a elegirlo. El teletrabajo está en 
muchos casos, por tanto, asociado a los 
trabajos que implican altos niveles de res-
ponsabilidad, va ligado normalmente a la 
flexibilidad horaria y la movilidad (en reali-
dad, el trabajo se realiza desde distintos lu-
gares, no solo el propio domicilio) y se da 
de manera informal, contando con el bene-

plácito implícito de la organización para la 
que se trabaja precisamente porque lo lle-
van a cabo profesionales con alto grado de 
responsabilidad y autonomía. Estas perso-
nas realizan sobre todo lo que dichos au-
tores denominan teletrabajo «en desbor-
damiento» (trabajar desde fuera de la sede 
principal de la organización en horarios atí-
picos, cuando surge la necesidad). No obs-
tante, con el inicio de la pandemia, el te-
letrabajo se está extendiendo entre otras 
ocupaciones de cuello blanco, como per-
sonal administrativo, que realizan un te
letrabajo cuyas condiciones están más es-
trictamente pautadas, como confirma el 
gráfico 2. Si bien existe consenso entre los 
principales sindicatos españoles y las orga-
nizaciones empresariales sobre los bene-
ficios del teletrabajo en el contexto actual 
(Consejo Económico y Social, 2020), los pri-
meros han sido tradicionalmente cautelosos 
en la defensa de una forma de organización 
laboral que puede resultar en una suerte 
de «atomización» de las personas trabaja-
doras. En este sentido, las formas híbridas 
de teletrabajo (que combinan trabajo en re-
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moto con trabajo presencial) deberían pre-
valecer en la Europa pospandemia, siendo 
de hecho la opción preferida por la pobla-
ción trabajadora (Samek et  al., 2021: 35). 
En España, la Ley de Trabajo a Distancia de 
2021, fruto de un acuerdo entre los agen-
tes sociales, ha venido a definir y regular de 
manera específica el teletrabajo, estable-
ciendo como una de las principales noveda-
des la necesidad de firmar un acuerdo vo-
luntario de teletrabajo con la empresa para 
aquellas personas que trabajen (en un pe-
riodo de referencia de tres meses) al menos 
un treinta por ciento de la jornada a distan-
cia. Esta ley trata de perfilar deberes y de-
rechos de ambas partes ante la variedad de 
situaciones que pueden derivar del hecho 
de que el propio domicilio se utilice como 
lugar de trabajo (dificultades para delimitar 
la jornada laboral, uso personal de los equi-
pos de trabajo, riesgos para la seguridad y 
protección de datos, etc.).

En este artículo se analiza hasta qué 
punto las personas que han teletrabajado 
desde el inicio de la pandemia han experi-

mentado distintos tipos de conflicto entre 
la vida familiar y laboral (conflicto familia-
trabajo y conflicto trabajo-familia), y de qué 
forma este conflicto incide en los conflic-
tos de pareja y el rechazo a continuar tele-
trabajando tras la pandemia. El teletrabajo 
es un fenómeno cuyo impacto puede es-
tar muy condicionado por el género y por 
ello se analizará si estos efectos se dan de 
manera diferente para hombres y mujeres. 
Se utilizan para ello varias submuestras de 
personas trabajadoras extraídas de una en-
cuesta representativa nacional realizada por 
el Centro de Investigaciones Sociológicas 
(Estudio CIS 3298), realizada del 23 al 31 de 
octubre de 2020, es decir, justo cuando se 
declara el segundo estado de alarma (25 de 
octubre). A continuación, se presenta la evi-
dencia empírica existente sobre el impacto 
del teletrabajo en el equilibrio de la vida 
personal y laboral, seguida del marco teó-
rico y las hipótesis de trabajo, la metodolo-
gía utilizada, los resultados empíricos obte-
nidos y un último apartado de conclusiones.

GRÁFICO 2.  Perfil de personas teletrabajadoras antes y durante la pandemia: por ocupación y nivel de estudios
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Fuente:  Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020. Porcentajes respectivos sobre el total de 
personas que teletrabajaban antes de la pandemia y sobre las que han continuado teletrabajando después.
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El teletrabajo y el equilibrio 
familia-trabajo

Pese a la importancia creciente del teletra
bajo ya antes de la pandemia, la literatura 
sociológica sobre el teletrabajo como una 
medida de conciliación de la vida familiar 
y laboral no es abundante, especialmente 
para el caso español. La mayoría de los es-
tudios internacionales se han centrado en 
las consecuencias del teletrabajo, tanto po-
sitivas como negativas. Las investigacio-
nes sobre el impacto del teletrabajo han 
encontrado evidencias de una mayor parti-
cipación en actividades de voluntariado en-
tre teletrabajadores (Kamerade y Burchell, 
2004), una menor probabilidad de depre-
sión, al menos en algunos colectivos como 
las madres trabajadoras (Kossek, Lautsch 
y Eaton, 2006), una mayor satisfacción con 
el trabajo (Troup y Rose, 2012), o una per-
cepción de una división más justa del tra-
bajo doméstico entre las parejas e incluso 
mayor satisfacción personal de la pareja 
femenina (Eleftherios, 2018). No obstante, 
según alertan diversos autores, el teletra-
bajo, por sí mismo, no debe ser asumido 
como sinónimo de conciliación (Blázquez y  
Alarcón, 2020; López, 2020). Dos son los 
riesgos principales que puede conllevar el 
teletrabajo en relación a la conciliación y la 
corresponsabilidad: la vuelta a la «doble jor-
nada» para las mujeres, es decir, la profun-
dización en los roles de género (Blázquez  
y Alarcón, 2020) y las dificultades añadi-
das, con respecto al trabajo presencial, 
para gestionar las fronteras entre vida y tra-
bajo por parte de las personas trabajadoras  
(Rodríguez, 2021). Con respecto al primero, 
la flexibilidad que ofrece trabajar desde 
casa puede utilizarse para realizar más tra-
bajo no remunerado por parte de las muje-
res, porque se adapta la jornada a las nece-
sidades domésticas, utilizando pausas para 
realizar trabajo en casa o realizando me-
nos horas de trabajo remunerado a un ritmo 
más intenso (Hilbrecht et al., 2008). Esto se 

ha evidenciado ya con datos posteriores al 
inicio de la pandemia, que muestran un re-
parto del trabajo doméstico menos equita-
tivo entre parejas que teletrabajan en Es-
tados Unidos (Lyttelton, Zang y Musick, 
2020). Respecto al segundo riesgo, estaría 
asociado a la llamada «paradoja de la au-
tonomía»: la mayor autonomía de las per-
sonas trabajadoras se traduce en realidad 
en mayor intensidad y/o duración de la jor-
nada laboral (Samek et al., 2021: 39), como 
resultado en parte de un mecanismo psi-
cológico de «agradecimiento» a la empresa 
por el ofrecimiento del teletrabajo, incluso 
acompañado de cierto sentimiento de «cul-
pabilidad» (Metzger y Cléach, 2004: 443). 
Francia fue, en 2016, paradigma de la regu-
lación del derecho a la desconexión digital 
en el ámbito laboral (Cialti, 2017), que tam-
bién se encuentra recogido ya, si bien de 
manera general, en la legislación española5. 
No obstante, la investigación previa apunta 
a que, en general, el teletrabajo puede te-
ner un impacto muy positivo en la organiza-
ción de la vida laboral y familiar de las per-
sonas, en gran medida porque aumenta la 
sensación de control de la persona traba-
jadora sobre el tiempo y el espacio de tra-
bajo (Kossek, Lautsch y Eaton, 2006) y evita 
desplazamientos excesivamente largos. 
Otras investigaciones han abordado por su 
parte el acceso diferencial de hombres y 
mujeres al teletrabajo, mostrando que las 
mujeres perciben mayores obstáculos cul-
turales al acceso al mismo, incluso a igual-
dad de ocupación (Lott y Abendroth, 2020).

Si algo tienen en común casi todas es-
tas investigaciones es que alertan de cómo 
el teletrabajo es un fenómeno con un im-
pacto de género muy fuerte (ni hombres y 

5  Originalmente, por el artículo 88 de la Ley Orgá-
nica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos 
Personales y Garantía de los Derechos Digitales, y ac-
tualmente también en el artículo 18 de la Ley de Trabajo 
a Distancia. En ambos casos se insta a empleadores a 
establecer las «modalidades de ejercicio del derecho a 
la desconexión». 
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mujeres acceden de la misma manera, ni 
por las mismas razones, al teletrabajo, ni 
el teletrabajo tiene las mismas consecuen-
cias para unas y otros) y este es precisa-
mente uno de sus mayores riesgos: que el 
teletrabajo adquiera un significado y uso 
social muy diferentes para hombres (inten-
sificando su dedicación al trabajo) y para 
mujeres (como herramienta de conciliación), 
acrecentando así brechas de género, por 
ejemplo en el acceso a puestos de respon-
sabilidad. Así, hay evidencia empírica de 
que es la adopción de medidas de conci-
liación (y no tanto la maternidad) la que po-
dría lastrar el progreso profesional de las 
madres, si bien la reducción de jornada se-
ría un obstáculo mayor que el teletrabajo, 
por estar asociada a una imagen de me-
nor «compromiso» con la empresa (Fernán-
dez-Lozano et al., 2020). En parte por estos 
motivos, sindicatos y organizaciones em-
presariales proponen que el teletrabajo no 
es una «medida de conciliación» sino una 
«nueva forma de organización del trabajo» 
que puede «facilitar las necesidades de 
conciliación y corresponsabilidad» (Consejo 
Económico y Social, 2020: 12), si bien la le-
gislación española reconoce la prestación 
del trabajo a distancia como una de las mo-
dalidades de adaptación de la prestación 
del trabajo que las personas trabajadoras 
pueden solicitar a la empresa para garanti-
zar su derecho a la conciliación de la vida 
familiar y laboral, tras la modificación del ar-
tículo 34.8 del Estatuto de los Trabajadores 
realizada por el Real Decreto-ley  6/20196. 
Es importante, así, prestar atención al te
letrabajo desde un punto de vista de gé-

6  Real Decreto-ley 6/2019 de 1 de marzo, de medi-
das urgentes para garantía de la igualdad de trato y de 
oportunidades entre mujeres y hombres en el empleo 
y la ocupación. Esta medida supuso una trasposición 
«adelantada» a la Directiva (UE) 2019/1158 del Parla-
mento Europeo y del Consejo de 20 de junio de 2019 
relativa a la conciliación de la vida familiar y la vida pro-
fesional de los progenitores y los/as cuidadores/as, y 
por la que se deroga la Directiva 2010/18/UE del Con-
sejo.

nero, para corregir los sesgos que puedan 
estar generándose en su expansión tras la 
pandemia.

Marco teórico e hipótesis: 
teletrabajo y fronteras 
entre vida y trabajo

La presente investigación empírica estudia 
el fenómeno del conflicto entre las esferas 
laboral y familiar de la vida de las personas 
que han teletrabajado durante la pandemia. 
Este conflicto se plasma en dos direccio-
nes: «de la familia hacia el trabajo» (que lla-
maremos «conflicto familia-trabajo») y «del 
trabajo hacia la familia» («conflicto trabajo-
familia») (Schieman y Young, 2010), en fun-
ción de en qué área o rol vital se origina y 
manifiesta respectivamente el problema. La 
teoría de los «bordes» o las «fronteras» pro-
puesta por Clark (Clark, 2000) es especial-
mente útil para entender los conflictos que 
genera conciliar la vida familiar con los tra-
bajos contemporáneos. Inspirándose en la 
teoría del campo de Lewin7, Clark propone 
que trabajo y familia son dos ámbitos se-
parados de la vida de los individuos que 
comparten unas «fronteras» más o menos 
rígidas, permeables o porosas. Estas fron-
teras son psicológicas (diferentes marcos 
mentales, actitudes y pensamientos para 
diferentes roles vitales), temporales (hora-
rio de trabajo) y físicas (lugar de trabajo vs. 
hogar). La pandemia de coronavirus expan-
dida por todos los países occidentales (y 
no occidentales) a partir de 2020 ha con-
tribuido a exacerbar una tendencia ya pre-
sente en muchos trabajos basados en el 
procesamiento de información: la tenden-
cia a que las fronteras entre vida y trabajo 

7  Kurt Lewin (1890-1947), psicólogo alemán naciona-
lizado estadounidense, definió el campo, inspirándose 
en la física, como «una totalidad de factores coexisten-
tes concebidos como mutuamente interdependientes» 
(Fernández y Puente, 2009: 35).
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se vuelvan más permeables. Ello ocurre 
porque el número de personas que traba-
jan desde sus domicilios ha crecido con la 
pandemia y, por tanto, las fronteras físicas 
entre vida personal y trabajo son difusas, 
lo que incide también en los horarios (fron-
teras temporales) y el bienestar emocional 
y psicológico (fronteras psicológicas). Las 
personas trabajadoras pueden tener dife-
rentes «estrategias de gestión de las fronte-
ras» entre vida y trabajo (boundary manage-
ment strategies): desde la separación total 
a la integración de ambos ámbitos, con di-
ferente impacto en la vida familiar y laboral 
(Kossek, Lautsch y Eaton, 2006). La «ges-
tión» de estas fronteras requiere habilidades 
y capacidades específicas que la persona 
adquiere a través de la práctica del teletra-
bajo (Metzger y Cléach, 2004), como la de-
cisión de cuándo terminar la jornada, qué 
hacer en las pausas, etc. Así, es el ámbito 
familiar el que, en el caso de los teletrabaja-
dores, cumple la función de «control social» 
tradicionalmente ejercida en el seno de la 
empresa, si bien de manera «ni legitimada, 
ni reconocida ni menos aún remunerada» 
(ibidem: 448). Según Clark, que las fronte-
ras entre dos ámbitos se vuelvan más difu-
sas es problemático cuando dichos ámbitos 
son muy diferentes, como es el caso, habi-
tualmente, de trabajo y vida familiar.

Si la separación entre vida personal y 
trabajo no está tan clara, un ámbito puede 
«invadir» al otro (se daría lo que en inglés 
se conoce como efecto spillover). Suele 
ser el ámbito más dominante en la vida del 
individuo el que invade al otro (Clark, 2000: 
758). Por ello, se propone que, debido a la 
división tradicional de trabajo entre hom-
bres y mujeres, la manera en que se ex-
perimenta el conflicto está en primer lugar 
determinada por el género, de tal manera 
que:

H1.	 El conflicto trabajo-familia es más ha-
bitual entre teletrabajadores varones, 
mientras que el conflicto familia-trabajo 

es más habitual entre las teletrabajado-
ras.

H2.	 El conflicto familia-trabajo es mayor 
para quienes han realizado más tareas 
de cuidado o domésticas durante el 
confinamiento.

En marzo de 2020 se decretó en España 
el primer estado de alarma debido a la pan-
demia (Real Decreto 463/2020), y, con él, 
el primer confinamiento domiciliario. Los y 
las ciudadanas se enfrentaron a una situa-
ción absolutamente novedosa en sus vi-
das: no estaba permitido salir de casa más 
que para actividades estrictamente nece-
sarias (como la realización de ciertos traba-
jos esenciales o la compra de alimentos). 
Auspiciadas por la nueva normativa8, mu-
chas personas comenzaron a trabajar desde 
casa. Se trata, pues, de un teletrabajo for-
zoso, determinado por las circunstancias, 
incluso aunque pueda tener consecuencias 
positivas sobre la vida de quienes lo ejer-
cen. Además, entre marzo y junio de 2020 
los centros educativos permanecieron ce-
rrados, por lo que para muchas personas la 
novedad de comenzar a trabajar desde casa 
se dio en unas circunstancias excepcio-
nales en que era necesario encargarse del 
cuidado de los menores simultáneamente. 
Este «shock exógeno» (el confinamiento de 
adultos y menores) necesariamente propi-
ció una «rápida e inesperada negociación» 
(Seiz, 2020: 2) entre las parejas dentro de 
los hogares. Diferentes investigaciones han 
documentado los efectos del confinamiento 
domiciliario sobre la división del trabajo no 
remunerado y del cuidado entre hombres 
y mujeres (véanse Farré et al., 2020 y Seiz, 
2020 para el caso de España). Se propone 
que el nivel de conflicto será mayor en el 

8  El Real Decreto-ley 8/2020, de 17 de marzo, de me-
didas urgentes extraordinarias para hacer frente al im-
pacto económico y social del COVID-19, vigente hasta 
el 21 de septiembre, estableció el carácter preferente 
del trabajo a distancia frente a las medidas de regula-
ción temporal de empleo.
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caso de personas que no teletrabajaban an-
tes de la pandemia:

H3.	 Aquellas personas con experiencia en 
teletrabajo antes de la pandemia ex-
perimentan menor conflicto familia-tra-
bajo o trabajo-familia.

Es de esperar también que haber expe-
rimentado conflicto entre la vida personal y 
la laboral, en uno u otro sentido, condicione 
la valoración subjetiva del teletrabajo y con 
ello el deseo de seguir teletrabajando o no 
tras el fin de la pandemia. Asimismo, las 
personas que tras el inicio de la pandemia 
han visto aumentada su carga de trabajo no 
remunerado pueden tener una visión más 
negativa del teletrabajo, incluso si el hecho 
de teletrabajar no está directamente relacio-
nado con dicho aumento. Por ello, se pro-
pone que:

H4.	 Las personas que han teletrabajado 
durante la pandemia y han experimen-
tado conflicto familia-trabajo o tra-
bajo-familia o bien han realizado más 
trabajo no remunerado durante el con-
finamiento, tienen menor probabilidad 
de querer seguir teletrabajando cuando 
acabe la pandemia.

Se analizará, por último, el efecto que 
ha podido tener el teletrabajo durante la 
pandemia en una variable de bienestar re-
levante como es el conflicto entre parejas 
convivientes. Se propone que el teletrabajo 
ha intensificado el tiempo de convivencia 
entre las mismas, eliminando a la vez una 
fuente de socialización más allá de la fami-
lia como es la asistencia al lugar de trabajo. 
Por todo ello se propone que:

H5.	 El conflicto entre parejas convivientes 
es más habitual para aquellas personas 
que han teletrabajado durante la pan-
demia.

Para el contraste de esta última hipótesis 
se toma como muestra el conjunto de perso-

nas trabajadoras que conviven en pareja (con 
o sin hijos), de tal manera que el grupo de 
control serían las personas que han acudido 
a su lugar de trabajo durante la pandemia.

Metodología

Se han realizado varios modelos multiva-
riables (regresión logística), con diferentes 
variables dependientes y correspondientes 
submuestras, separadas por género, extraí-
das del estudio del CIS 3298, cuyo trabajo 
de campo se realizó del 23 al 31 de octu-
bre de 2020, justo cuando se decretó el se-
gundo estado de alarma de 2020 (25 de oc-
tubre). Al tratarse de regresiones logísticas, 
las tablas muestran las odds ratio (OR), es 
decir, una ratio entre la probabilidad de que 
se dé la variable dependiente para la cate-
goría y la probabilidad de que se dé para la 
categoría de referencia9.

Se han realizado modelos separados 
para hombres y para mujeres cuya muestra 
efectiva oscila entre 75 y 301 individuos. En 
algunos modelos, dado el tamaño limitado 
de la muestra, es necesario analizar los re-
sultados con cautela. Se han realizado tam-
bién modelos conjuntos para ambos sexos 
(disponibles bajo petición).

Todas las variables dependientes son 
variables dicotómicas:

1.	 Conflicto trabajo-familia

a)	 Cansancio: personas que durante el 
confinamiento siempre o la mayor 
parte del tiempo se han sentido de-
masiado cansadas después de tra-
bajar para encargarse del cuidado de 
los/as hijos/as o las tareas domésti-
cas (vs. personas que se han sentido 
así «a veces» o «nunca»).

9  Por ello, para la categoría de referencia la OR será de 
1; cuando la probabilidad sea menor que para la cate-
goría de referencia la OR será inferior a 1 y cuando sea 
mayor, será mayor que 1. 
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b)	 Poco tiempo dedicado a familia: per-
sonas a quienes durante el confina-
miento siempre o la mayor parte del 
tiempo el teletrabajo les ha impe-
dido dedicar el tiempo que habrían 
deseado a su familia (vs. personas 
que se han sentido así «a veces» o 
«nunca»).

2.	 Conflicto familia-trabajo

a)	 Concentración: personas que du-
rante el confinamiento siempre o la 
mayor parte del tiempo han tenido 
dificultades en concentrarse en el 
trabajo debido a sus responsabilida-
des familiares (vs. personas que se 
han sentido así «a veces» o «nunca»).

b)	 Poco tiempo dedicado a trabajo: per-
sonas a quienes durante el confina-
miento siempre o la mayor parte del 
tiempo las responsabilidades fami-
liares les han impedido dedicar el 
tiempo que deberían haber dedicado 
a su trabajo (vs. personas que se han 
sentido así «a veces» o «nunca»).

3.	 Deseo de teletrabajar tras pandemia: 
respuesta positiva a la pregunta «¿Le 
gustaría a usted teletrabajar después de 
la pandemia?».

	 Cabe señalar que todas las variables an-
teriormente señaladas parten de pre-
guntas del cuestionario que solo se 
realizaron a aquellas personas que no 
teletrabajan a diario antes de la pande-
mia pero sí aumentaron su frecuencia de 
teletrabajo (o comenzaron a teletrabajar) 
tras el inicio de la pandemia10.

4.	 Conflicto de pareja: personas para las 
que su relación con la pareja «empeoró» 

10  Esto supone una limitación del estudio ya que no se 
puede analizar, por ejemplo, si el teletrabajo ha con-
tribuido a aumentar el conflicto familia-trabajo o tra-
bajo-familia, ya que esto requeriría incluir en el análisis 
a quienes no teletrabajaron durante la pandemia. Asi-
mismo, se excluye a las personas que ya teletrabajaban 
a diario antes de la pandemia. 

durante el confinamiento, de marzo a ju-
nio (vs. personas para las que la relación 
«mejoró» o «no cambió»). Esta pregunta 
se realizó a toda la población con pareja, 
conviviente o no.

Respecto a las variables independientes, 
se han introducido, por un lado, tres variables 
relativas al aumento del trabajo no remune-
rado desde el inicio de la pandemia (hipóte-
sis 2 y 4), más específicamente tareas del ho-
gar, reparaciones y cuidado. En concreto, la 
persona encuestada ha tenido que contestar 
si, durante los meses de pandemia:

—	 Ha dedicado más tiempo a las tareas del 
hogar, cocinar, ordenar armarios, etc.

—	 Ha hecho más reparaciones y tareas de 
mantenimiento en su casa, como pintar, 
lijar, cuidar el jardín, etc.

—	 Ha estado más pendiente de los miem-
bros de su familia (contactando más por 
teléfono con su/s padre/madre, super-
visando las tareas escolares de su/s hi-
jos/as, etc.).

Se ha introducido también la experiencia 
teletrabajando previa a la pandemia, incluso 
si se trataba de teletrabajo ocasional, como 
variable dicotómica (hipótesis 3). Además, 
las variables relativas al conflicto familia-
trabajo o trabajo-familia han sido introduci-
das como variables independientes en al-
gunos modelos (hipótesis 4). Por último, se 
ha introducido una variable dicotómica para 
identificar a aquellas personas que han co-
menzado a teletrabajar (o han aumentado 
su frecuencia de teletrabajo) durante la pan-
demia en el modelo 611.

11  La encuesta no pregunta sobre el teletrabajo en pan-
demia a las personas que ya teletrabajan a diario antes 
de la pandemia. En el modelo 6 y los gráficos 1-3 se 
ha optado por asumir que las personas que ya teletra-
bajaban a diario han seguido teletrabajando durante la 
pandemia, si bien en una minoría de casos puede ha-
ber cambios de trabajo coincidentes con el inicio de 
la pandemia que hayan implicado un cambio al trabajo 
presencial.
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GRÁFICO 3.  �Perfil de personas teletrabajadoras antes y durante la pandemia: por situación de 
convivencia
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Fuente:  Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020. Porcentajes respectivos sobre el total de 
personas que teletrabajaban antes de la pandemia y sobre las que han continuado teletrabajando después.

GRÁFICO 4.  El conflicto entre la vida y el trabajo entre los teletrabajadores durante la pandemia
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taje de dichas personas que han experimentado «siempre» o la «mayor parte del tiempo» dicha situación desde el inicio de 
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TABLA 1.  Resultados descriptivos

 

Personas 
teletrabajadoras 

(durante pandemia) 
Modelos 1-5

Personas  
ocupadas  

que conviven en pareja 
Modelo 6

H M T H M T

Edad       

De 20 a 29   41   35   76   27   38 65,0
De 30 a 39   82   65 147 127 106 233,0
De 40 a 44   52   67 119 107 100 207,0
De 45 a 49   48   47   95 100   75 175,0
De 50 a 54   50   37   87 106   75 181,0
55 o más   68   59 127 148   90 238,0

Edad media   44   44   44   46,6   44,7 45,8

Ocupación       

Directores y gerentes   50   29   79   79   44 123,0
Profesionales y científicos   94   74 168   92   82 174,0
Técnicos y profesionales de nivel medio 125 107 232 167 139 306,0
Otros   70   99 169 276 218 494,0

Estudios       

Inferiores a universidad   88   79 167 325 213 538,0
Universitarios 253 231 484 290 271 561,0

Situación de convivencia       

Sin hijos/as ni pareja1   81   64 145 — — —
Sola con sus hijos     7   21   28 — — —
Con pareja e hijos 181 151 332 442 326 768,0
Con pareja sin hijos   72   74 146 173 158 331,0

Teletrabajo antes de pandemia 158 121 279 169 110 279,0

Teletrabajo durante pandemia 341 310 651 253 225 478,0

Ha realizado más trabajo no remunerado durante pandemia     

Tareas del hogar, cocinar, ordenar armarios, etc. 263 249 512 473 394 867,0
Reparaciones y tareas de mantenimiento 196 171 367 387 277 664,0
Cuidado 289 281 570 510 440 950,0

Conflicto entre familia y trabajo       

Conflicto T-F 1: cansancio tras jornada   46   71 117   34   54 88,0
Conflicto T-F 2: poco tiempo a familia   32   46   78   26   36 62,0
Conflicto F-T 1: dificultades de concentración   24   47   71   21   40 61,0
Conflicto F-T 2: poco tiempo a trabajo   16   31   47   15   26 41,0

Querría teletrabajar después de pandemia 166 151 317    

Aumento conflictos pareja durante pandemia      34   26 60,0

Total 341 310 651 615 484 1.099,0

Nota:  Las muestras efectivas de los modelos se reducen en función de casos perdidos. 
1  Incluye cualquier forma de convivencia que no incluya a hijos/as ni pareja: persona sola, con padres, etc.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.
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Respecto a las variables de control, se 
incluyen la edad (agrupada en intervalos), 
la ocupación, asimismo agrupada en torno 
a cuatro categorías, el nivel de estudios al-
canzado (universitario frente a inferior a uni-
versitario) y la situación de convivencia.

La distribución de las muestras se 
puede ver en la tabla 1.

Resultados

Como muestra el gráfico 4, las mujeres te
letrabajadoras experimentan mayor conflicto 
familia-trabajo y trabajo-familia que los hom-
bres, y las diferencias entre ambos son con-
siderables: por ejemplo, de casi 13  puntos 
porcentuales en la afirmación relativa a que 
el «cansancio tras la jornada laboral ha difi-
cultado cuidado» y de 10 puntos porcentua-
les en los «problemas de concentración», lo 
que estaría relacionado con lo que ya en los 
años ochenta la socióloga francesa Monique 
Haicault denominó «carga mental» (Haicault, 
1984), que afrontan sobre todo las mujeres12. 
De hecho, los resultados descriptivos mues-
tran que las mujeres que conviven con pareja 
e hijos experimentan incluso más problemas 
de concentración que las que viven solo con 
sus hijos. Además, los modelos conjuntos 
confirman que las mujeres experimentan más 
conflicto en ambas direcciones independien-
temente de otras circunstancias, por ejemplo, 
del aumento de la carga de trabajo domés-
tico. Un 31 % de las mujeres que han teletra-
bajado se han sentido muy cansadas tras tra-
bajar para ocuparse del cuidado o las tareas 
domésticas, un 20 % ha tenido dificultades 
de concentración y otro 20 % ha dedicado 
menos tiempo del deseado a la familia. En-
tre los hombres, el conflicto viene sobre todo 

12  Ella se refería, con carga mental, «al conjunto de deci-
siones tomadas por las trabajadoras para “organizar, im-
bricar, superponer o destrabar” el trabajo doméstico y el 
remunerado, realizados ambos en el mismo lugar» (Hai-
cault, 1984).

derivado del cansancio tras la jornada laboral 
(18 %). Lo menos frecuente, para ambos se-
xos, es la sensación de que se ha dedicado 
menos tiempo al trabajo del deseado. La hi-
pótesis 1, por tanto, se ve confirmada solo 
parcialmente, pues ambos tipos de conflicto 
son más habituales entre mujeres. Los pro-
blemas de cansancio tras la jornada son es-
pecialmente habituales en las mujeres de 30 a 
39 años. Los modelos con mayor poder expli-
cativo, por otro lado, son aquellos sobre con-
flicto familia-trabajo para las mujeres (pseudo 
r2 de 22 % y 24 % respectivamente).

TABLA 2.  �Modelo 1: Conflicto trabajo-familia (a): 
Cansancio impide cuidado

 Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,0 1,0

De 30 a 39 3,9** 1,4

De 40 a 44 1,9 0,3

De 45 a 49 1,7 0,6

De 50 a 54 0,7 0,3

55 o más 1,0 0,2*

Estudios universitarios 1,0 3,0**

Ocupación

Directores y gerentes 1,0 1,0

Profesionales y científicos 0,8 1,1

Técnicos 0,8 1,1

Otros 0,4 1,6

Situación de convivencia

Sin hijos ni pareja 1,0 1,0

Sola con sus hijos 1,9 2,8

Con pareja e hijos 1,3 1,5

Con pareja sin hijos 0,6 0,6

Teletrabajo previo 1,3 0,5

n 229 253

Pseudo r2 0,085 0,104

* 0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del 
Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.
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La hipótesis 2 no se puede confirmar. De 
hecho, la tendencia se da en sentido contra-
rio, pues en algunos casos los hombres que 
han aumentado el tiempo o la carga de tra-
bajo no remunerado desde la pandemia han 
experimentado menos conflicto. Por un lado, 
los hombres que han realizado más tareas 
domésticas durante el confinamiento en me-
nor medida han tenido problemas de con-
centración. Por otro lado, los hombres que 
han realizado más tareas de mantenimiento 
o reparaciones también en menor medida 
sienten que han dedicado menos tiempo del 
deseado al trabajo, si bien en este caso hay 
que tener en cuenta la limitación derivada 
del reducido tamaño de muestra (n = 75). En 
ambos casos, si bien la relación es significa-
tiva, lo es con un p-valor alto (0,05 < p-va-
lor < 0,10). El trabajo puramente de cuidado 
no parece haber afectado en este sentido.

La hipótesis 3, relativa a la influencia de 
la experiencia en el teletrabajo y el conflicto, 
no se confirma, porque, de hecho, las mu-
jeres que ya teletrabajaban antes de la pan-
demia han dedicado menos tiempo del de-
seado al trabajo, quizás porque cuentan 
con una referencia con la que comparar la 
situación de teletrabajo sobrevenido du-
rante la pandemia. No obstante, la magni-
tud del efecto es pequeña.

La hipótesis 4, por su parte, relacionaba 
el deseo de seguir teletrabajando tras la pan-
demia con el conflicto experimentado, por 
un lado, o el aumento del trabajo no remu-
nerado, por otro. Esta hipótesis se confirma 
parcialmente: es el conflicto trabajo-familia el 
que está asociado al rechazo del teletrabajo, 
es decir, las situaciones en que el teletra-
bajo ha «invadido» el ámbito familiar (pero no 
a la inversa). Así, tanto para hombres como 
para mujeres, haber experimentado cansan-
cio tras la jornada laboral está vinculado a un 
mayor rechazo del teletrabajo (si bien para 
los hombres el nivel de significatividad es 
bajo). Asimismo, la sensación de no haber 
dedicado suficiente tiempo a la familia está 
relacionada con un menor deseo de teletra-

bajar tras la pandemia, pero en este caso 
solo para las mujeres.

TABLA 3.  �Modelo 2: Conflicto trabajo-familia (b): Se 
ha dedicado poco tiempo a familia

Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,00   1,00

De 30 a 39 2,60   1,51

De 40 a 44 1,13   0,90

De 45 a 49 0,88   1,60

De 50 a 54 0,94   0,33

55 o más 0,64   0,16

Estudios universitarios 1,12 12,25**

Ocupación

Directores y gerentes 1,00   1,00

Profesionales y científicos 0,49   0,37

Técnicos 0,51   0,44

Otros 0,26**   1,12

Situación de convivencia

Sin hijos ni pareja 1,00   1,00

Sola con sus hijos 1,14   1,00

Con pareja e hijos 1,10   1,23

Con pareja sin hijos 0,60   0,51

Teletrabajo previo 0,84   1,11

n 228 248 

Pseudo r2 0,056 0,160

* 0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del 
Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.

La hipótesis 5, por su parte, proponía 
que el conflicto de pareja podría verse acre-
centado por el hecho de haber teletraba-
jado durante la pandemia. A partir de los 
datos analizados no se puede confirmar 
esta hipótesis. Las personas que han te
letrabajado durante la pandemia no han te-
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TABLA 4.  Modelo 3: Conflicto familia-trabajo13 (a): Dificultades para concentrarse en trabajo

Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,00 1,00

De 30 a 39 1,03 4,09

De 40 a 44 0,72 0,86

De 45 a 49 0,24 1,42

De 50 a 54 0,15* 1,00

55 o más 0,06** 1,00

Estudios universitarios 2,52* 1,78

Ocupación

Directores y gerentes 1,00 1,00

Profesionales y científicos 0,77 1,20

Técnicos 1,16 0,48

Otros 0,55 1,46

Situación de convivencia

Sin hijos ni pareja 1,00 1,00

Sola con sus hijos 3,59 1,00

Con pareja e hijos 5,80** 7,62**

Con pareja sin hijos 0,31 0,39

Teletrabajo previo 1,75 1,17

Ha realizado más trabajo no remunerado durante pandemia

Tareas del hogar, cocinar, ordenar armarios, etc. 2,62 0,32*

Reparaciones y tareas de mantenimiento 1,25 0,60

Cuidado 0,56 1,43

n 232 165

Pseudo r2 0,237 0,198

*  0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.

13  El modelo 3 y los siguientes se han realizado con y sin las tres variables relativas al aumento del trabajo domés-
tico y de cuidado durante la pandemia, para analizar si estas variables neutralizaban el efecto de otras (es decir, si 
podrían considerarse variables mediadoras por las que otras resultaban significativamente asociadas al conflicto). 
Se incluyen los modelos con estas variables aunque no han resultado significativas en los modelos conjuntos para 
hombres y mujeres. 
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nido significativamente más conflictos de 
pareja que las personas que no han teletra-
bajado14.13

Además de los resultados que confirman 
o refutan las hipótesis, los análisis multiva-
riables muestran otras relaciones significa-
tivas que merecen ser tenidas en cuenta. 
Respecto al efecto de los estudios universi-
tarios, este difiere en gran medida para los 
hombres y para las mujeres. Por un lado, 
los hombres con estudios universitarios han 
experimentado, en mayor medida que los 
que no han alcanzado dicho nivel de estu-
dios, conflicto del trabajo hacia la familia, 
es decir, sensación de que su trabajo inva-
día su vida personal o familiar. La magni-
tud de esta relación es especialmente alta 
en el caso de la sensación de haber dedi-
cado poco tiempo a la familia (hasta 12 ve-
ces más alta entre los universitarios que 
entre los no universitarios) lo que podría de-
berse a una situación objetiva (mayor dedi-
cación al trabajo que en otros niveles edu-
cativos), subjetiva (mayor concienciación 
sobre la necesidad de dedicar tiempo a la 
familia) o una combinación de ambas. Para 
las mujeres, sin embargo, no se da esa rela-
ción, mientras que por su parte las universi-
tarias sí experimentan mayores problemas 
de concentración que las no universitarias. 
Además, los hombres con estudios univer-
sitarios (así como los «técnicos») querrían 
teletrabajar cuando acabe la pandemia en 
mayor medida que el resto de hombres, si 
bien para las mujeres no se da esta rela-
ción de manera significativa. Con respecto 

14  Esto es así también para las personas con hijos/as, 
lo que se ha comprobado realizando interacciones con 
la situación de convivencia en otro modelo (disponible 
bajo petición). 

a las formas de convivencia, estas parecen 
estar más relacionadas con el conflicto de 
la familia hacia el trabajo, como resulta por 
otro lado intuitivo. Por un lado, la presencia 
simultánea de hijos/as y pareja ha incidido 
en los problemas de concentración tanto 
para hombres como para mujeres, siendo 
la magnitud de la relación alta (OR de 5,8 y 
7,6 respectivamente, con respecto a cual-
quier otra situación de convivencia sin hi-
jos ni pareja). Además, la presencia de hi-
jos (con y sin pareja) está significativamente 
asociada a haber dedicado poco tiempo al 
trabajo en el caso de las mujeres, pero no 
para los hombres. Sin embargo, la convi-
vencia en pareja no parece haber incremen-
tado el conflicto de pareja, sino más bien 
todo lo contrario. De hecho, las parejas que 
conviven parecen haber experimentado me-
nos conflicto durante el confinamiento que 
aquellas parejas que no convivían. Es pre-
cisamente la introducción de la situación de 
convivencia lo que aumenta significativa-
mente el poder explicativo de los modelos, 
especialmente de los hombres15.14Aunque 
a priori estos resultados puedan parecer 
contraintuitivos, cabe recordar que durante 
el llamado «primer confinamiento» hubo 
un estado de ánimo colectivo caracteri-
zado por las manifestaciones de optimismo, 
apoyo mutuo y solidaridad colectiva (aplau-
sos, carteles en las ventanas, proliferación 
de mensajes humorísticos en las redes so-
ciales) y los efectos económicos más seve-
ros y la llamada «fatiga pandémica» aún no 
se dejaban ver16.15

15  El modelo 6 se realizó también incluyendo en la 
muestra a las personas que no conviven con su pareja. 
Modelos disponibles bajo petición.

16  No obstante, estos resultados también podrían de-
berse a un cierto efecto de selección, si es que entre 
las parejas convivientes se han dado más rupturas que 
entre las parejas no convivientes, de tal manera que en-
tre las parejas que «sobreviven» en octubre de 2020 
hay más conflictos entre las no convivientes.
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TABLA 5.  Modelo 4: Conflicto familia-trabajo (b): Poco tiempo a trabajo

Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,00 1,00

De 30 a 39 0,74 2,07

De 40 a 44 0,53 0,63

De 45 a 49 0,19 1,00

De 50 a 54 0,11 1,00

55 o más 1,00 1,00

Estudios universitarios 2,08 5,96

Ocupación

Directores y gerentes 1,00 1,00

Profesionales y científicos 1,38 0,52

Técnicos 3,16 0,75

Otros 1,87 2,32

Situación de convivencia

Sin hijos ni pareja 1,00 1,00

Sola con sus hijos 9,88* 1,00

Con pareja e hijos 7,60* 1,00

Con pareja sin hijos 0,35 1,00

Teletrabajo previo 3,04** 2,27

Ha realizado más trabajo no remunerado durante pandemia

Tareas del hogar, cocinar, ordenar armarios, etc. 2,42 0,88

Reparaciones y tareas de mantenimiento 2,20 0,25*

Cuidado 0,45 1,00

n 193 75

Pseudo r2 0,217 0,133

* 0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.
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TABLA 6.  Modelo 5: preferencia por el teletrabajo tras la pandemia

 Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,00 1,00

De 30 a 39 1,74 2,08

De 40 a 44 1,59 1,94

De 45 a 49 2,94 1,09

De 50 a 54 2,02 1,45

55 o más 0,51 0,74

Estudios universitarios 1,67 2,07*

Ocupación

Directores y gerentes 1,00 1,00

Profesionales y científicos 0,51 1,38

Técnicos 1,87 3,61***

Otros 1,11 1,59

Situación de convivencia

Sin hijos ni pareja 1,00 1,00

Sola con sus hijos 5,35 0,33

Con pareja e hijos 1,16 0,45

Con pareja sin hijos 1,17 0,62

Teletrabajo previo 0,82 1,42

Conflicto T-F 1: cansancio después de trabajar 0,25*** 0,45*

Conflicto T-F 2: poco tiempo a familia 0,80 0,18***

Conflicto F-T 1: dificultades de concentración 0,87 1,88

Conflicto F-T 2: poco tiempo a trabajo 0,68 3,21

Ha realizado más trabajo no remunerado durante pandemia

Tareas del hogar, cocinar, ordenar armarios, etc. 0,64 1,55

Reparaciones y tareas de mantenimiento 1,48 1,20

Cuidado 0,95 0,92

n 207 227

Pseudo r2 0,159 0,129

* 0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.
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TABLA 7.  Modelo 6: Conflicto de pareja

 Mujeres Hombres

Edad

De 20 a 29 1,00 1,00

De 30 a 39 0,94 2,36

De 40 a 44 2,44 1,61

De 45 a 49 0,80 2,15

De 50 a 54 0,53 1,69

55 o más 1,13 1,80

Estudios universitarios 1,42 1,17

Ocupación

Directores y gerentes 1,00 1,00

Profesionales y científicos 0,26 1,61

Técnicos 0,95 1,41

Otros 0,50 1,75

Situación de convivencia

Con pareja e hijos 1,00 1,00

Con pareja sin hijos 0,40 1,47

Teletrabajo previo 0,55 1,11

Teletrabajo durante pandemia 1,60 0,96

Ha realizado más trabajo no remunerado durante pandemia

Tareas del hogar, cocinar, ordenar armarios, etc. 0,70 1,40

Reparaciones y tareas de mantenimiento 0,80 0,99

Cuidado 1,04 1,14

n 481 611

Pseudo r2 0,0993 0,0142

* 0,10; ** 0,05; *** 0,010; **** 0,0010.

Fuente:  Elaboración propia a partir del Estudio 3298 del Centro de Investigaciones Sociológicas, octubre 2020.
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Conclusiones

La presente investigación se ha centrado 
en el análisis de tres fenómenos principa-
les en el contexto de la España pospande-
mia: en primer lugar, el conflicto entre fami-
lia y trabajo en sus diferentes direcciones 
(de la familia hacia el trabajo y del trabajo 
hacia la familia); en segundo lugar, la prefe-
rencia por el teletrabajo una vez superada la 
pandemia, y, por último, los conflictos entre 
parejas convivientes. Se ha analizado, por 
un lado, cómo el género, entre otras varia-
bles, incide en el conflicto familia-trabajo y 
trabajo-familia, así como en las preferen-
cias por el teletrabajo, para una muestra re-
presentativa de personas teletrabajadoras 
en España. Por otro lado, se ha analizado 
hasta qué punto el teletrabajo puede estar 
asociado al aumento de los conflictos en-
tre la pareja desde el inicio de la pandemia. 
Se ha partido de la teoría de los «bordes» o 
«fronteras» entre vida personal y trabajo, y 
el conflicto asociado a la porosidad de esas 
fronteras, propuesta por Clark (Clark, 2000). 
Este marco teórico se torna muy relevante 
para el estudio de los efectos del teletra-
bajo, ya que uno de los riesgos principales 
que se ha identificado respecto del teletra-
bajo tiene que ver precisamente con la difu-
minación de las fronteras entre ambos ám-
bitos de la vida de las personas (Rodríguez, 
2021). Precisamente si hombres y mujeres 
adoptan diferentes estrategias para gestio-
nar dichas fronteras, la generalización del 
teletrabajo puede tener un fuerte impacto 
de género.

Varias son las conclusiones que se pue-
den extraer de los análisis realizados. Por un 
lado, el conflicto entre familia y trabajo, en 
ambos sentidos, es un fenómeno marcada-
mente femenino, al menos entre las perso-
nas que teletrabajan. Esta diferencia es es-
pecialmente notable en el caso del conflicto 
familia-trabajo (en este caso los porcentajes 
entre las mujeres duplican los de los hom-
bres) lo que confirma los efectos de la lla-

mada «doble jornada» o «segunda jornada» 
(Hochschild y Manchung, 1989) que siguen 
asumiendo las mujeres. Es decir, las muje-
res experimentan en mucha mayor medida 
que los hombres que el ámbito familiar «in-
vade» el ámbito laboral, de tal manera que 
dos de cada diez teletrabajadoras experi-
mentan problemas de concentración por 
este hecho (mientras que algo menos de 
uno de cada diez de sus homólogos varo-
nes está en la misma situación). Es notorio 
cómo, además, si bien tanto padres como 
madres han sufrido más problemas de con-
centración que sus homólogos sin hijos/as, 
la presencia de hijos/as aumenta la sensa-
ción de haber dedicado poco tiempo al tra-
bajo solo para las mujeres. El problema más 
frecuente, sin embargo, es el cansancio que 
impide el cuidado (que afectaría a tres de 
cada diez teletrabajadoras y algo menos de 
dos de cada diez teletrabajadores), es decir, 
una forma de conflicto del trabajo hacia la fa-
milia. No obstante, entre los teletrabajadores 
varones con estudios universitarios aumenta 
significativamente (con respecto al resto de 
teletrabajadores varones) la sensación de 
que se ha dedicado menos tiempo a la fa-
milia del deseado. A pesar de ello, también 
los hombres con estudios universitarios pre-
fieren significativamente más que el resto de 
hombres el teletrabajo como forma de orga-
nización laboral tras la pandemia. En el caso 
de las teletrabajadoras, los estudios univer-
sitarios están significativamente asociados a 
los problemas de concentración. La presen-
cia de hijos, como es de esperar, aumenta la 
sensación de haber dedicado poco tiempo 
al trabajo, pero solo entre las teletrabajado-
ras. Los resultados muestran, asimismo, que 
cuando es la familia el ámbito afectado por 
el conflicto (bien por cansancio tras la jor-
nada laboral o bien por jornadas laborales 
excesivamente largas) el rechazo al teletra-
bajo es significativamente mayor, mientras 
que el conflicto en la otra dirección (de la fa-
milia al trabajo) no incide en el rechazo del 
teletrabajo futuro, posiblemente porque en 
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este segundo caso el origen del conflicto no 
se asocia de forma tan clara al hecho de tra-
bajar desde el propio domicilio. Por último, a 
tenor de los datos analizados, no se puede 
concluir que el teletrabajo esté relacionado 
con un aumento de los conflictos entre las 
parejas convivientes. De hecho, son preci-
samente las parejas no convivientes las que 
parecen haber experimentado un mayor ni-
vel de conflicto desde el inicio de la pande-
mia (al menos entre las parejas supervivien-
tes de hipotéticas rupturas).

Es necesario hacer en este punto refe-
rencia a una de las limitaciones principales 
del estudio, junto con el tamaño limitado de 
algunas de las submuestras, como es la de 
que no se ha podido comparar el teletra
bajo con el trabajo presencial en cuanto a 
su asociación con el conflicto familia-tra-
bajo o trabajo-familia. Conviene insistir, por 
tanto, en que con la base de datos utili-
zada no es posible concluir que el teletra-
bajo aumente el conflicto entre ambas es-
feras, o que las personas que teletrabajan 
tengan más problemas que las que no lo 
hacen a la hora de gestionar las fronteras 
entre vida personal y trabajo. Lo que sí se 
puede concluir es que las mujeres teletra-
bajadoras experimentan un importante ni-
vel de conflicto entre ambas esferas, nivel 
que es, en todo caso, superior al de sus ho-
mólogos varones, y que este conflicto está 
fuertemente asociado a la asunción de un 
«segundo turno» por parte de ellas (pues la 
presencia de hijos/as agranda más las dife-
rencias entre mujeres que entre hombres). 
La forma específica en que las personas 
que teletrabajan gestionan las fronteras en-
tre su vida personal y su trabajo abre líneas 
de investigación futuras de especial interés. 
Estas «estrategias de gestión de las fronte-
ras» (Kossek, Lautsch y Eaton, 2006) com-
prenderían múltiples decisiones relaciona-
das con la forma en que se imbrican ambos 
ámbitos, como las relativas a horarios, du-
ración y actividad en las pausas, interrup-
ciones, lugar de trabajo, tipos de respuesta 

a requerimientos imprevistos, etc. Surgen 
en este sentido preguntas que esta inves-
tigación no ha podido responder: ¿cómo 
gestionan las fronteras entre vida y trabajo 
hombres y mujeres en diferentes ocupa-
ciones? ¿Es más efectiva la separación o 
la integración de la vida personal y la labo-
ral para disminuir los distintos tipos de con-
flicto? En el futuro, será necesario investi-
gar e incidir en varios aspectos para mitigar 
los efectos adversos del teletrabajo. Por un 
lado, habrá que dotar a las personas traba-
jadoras de herramientas legales y posible-
mente de formación específica (Rodríguez, 
2021) para gestionar de manera efectiva 
las fronteras entre vida personal y trabajo y 
ejercer de una manera saludable su «dere-
cho a la desconexión». En segundo lugar, 
habrá que prestar atención a las fórmulas 
híbridas de teletrabajo para mantener los 
beneficios del trabajo presencial, como son 
la socialización, cooperación y organización 
entre personas trabajadoras, construcción 
de la identidad profesional, etc. Por último, 
será necesario incidir más en las ventajas 
que el teletrabajo presenta para el conjunto 
de la sociedad (como un potencial reequili-
brio de la población en el territorio o la me-
jora de la calidad del aire en las grandes 
ciudades) y tomar medidas para que el tele-
trabajo no se convierta en un «gueto» reser-
vado para las madres trabajadoras.
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Introducción1

En los últimos treinta años los temas relativos 
a la religión y la laicidad han ido cobrando una 
progresiva relevancia en la agenda política 
francesa. Desde los conflictos en torno al velo 
islámico (1989), las revueltas en los banlieu 
(2005), la publicación de las caricaturas de 
Mahoma (2010), los atentados perpetrados 
por el islamismo radical —Niza (2015), Charlie 
Hebdo (2015), Bataclán (2016), Samuel Paty 
(2020)—, hasta la ley para combatirlo (2021), 
esta temática se plantea siempre en relación 
con el lugar del islam en Francia. El intento 
por marcar la alteridad frente a las demandas 
de la comunidad musulmana ha llevado a una 
renovada afirmación de la narrativa nacional, 
que subraya los orígenes cristianos y la lai-
cidad como componentes esenciales de su 
identidad.

Es este un asunto transversal ante el que 
todas las formaciones políticas han tenido 
que tomar partido de un modo u otro, mo-
dificando, en ocasiones, sus posicionamien-
tos tradicionales en este aspecto. De he-
cho, este issue ha dejado de ser exclusivo 
de una izquierda cada vez más multicultural. 
Al mismo tiempo, la derecha radical popu-
lista ha ido abandonando progresivamente 
la defensa del catolicismo para presentarse 
a sí misma como la auténtica protectora de 
la República y sus valores, especialmente, 
la laicidad, en un esfuerzo por mostrar su re-
chazo a la inmigración musulmana en térmi-
nos ideológicos más aceptables.

El objetivo de este texto es analizar el uso 
de la derecha radical del issue de la laicidad 
en la contienda política francesa. Existen nu-
merosos estudios sobre los movimientos del 
Frente Nacional (FN) —Reagrupación Nacio-
nal (RN) desde 2018— hacia la «desdemoni-
zación» desde que Marine Le Pen asumiera el 

1  Esta publicación se ha llevado a cabo con la financia-
ción procedente del proyecto: «Género, identidad y ciu-
dadanía en la derecha radical». Universidad Pública de 
Navarra. PID 2020-115616RB.

liderazgo del partido en 2011. Es amplia tam-
bién la literatura sobre los debates en Francia 
en relación con la laicidad2. Lo que no ha sido 
tan estudiado, y es lo que se propone aquí, 
es qué idea de laicidad —y sus propuestas 
concretas— defiende la formación y, sobre 
todo, cómo se ubica su discurso en el con-
texto general de la politización de la laicidad 
en Francia: ¿cuál de las diferentes versiones 
de la laicidad presentes en el debate francés 
es la que hace suya la derecha radical? Por 
otra parte, las recientes elecciones presiden-
ciales en las que —en palabras de Le Pen en 
la noche electoral— se habría producido un 
«triunfo» de sus ideas, hace especialmente re-
levante analizar su posicionamiento en este 
tema como algo que, entre otros factores, po-
dría contribuir a su normalización3.

Desde el punto de vista teórico, este 
trabajo parte, en primer lugar, del análisis 
conceptual propuesto por Maclure y Taylor 
(2011) sobre los diferentes «regímenes de 
laicidad». En su versión liberal, la laicidad 
prioriza los valores de la igualdad de trato y 
la libertad de conciencia. La republicana, en 
cambio, añade el objetivo de la emancipa-
ción individual respecto a la tutela de dicta-
dos religiosos y el desarrollo de una identi-
dad cívica compartida, lo que exige relegar 
la religión al ámbito privado.

El segundo elemento normativo de este 
estudio es la idea de secularización enten-
dida como un proceso de individualización y 
privatización de la religión (Casanova, 2010; 
Baubérot, 2009), que permanece, al mismo 
tiempo, como referente identitario en una se-
rie de tradiciones y símbolos, más que como 
un conjunto de creencias, prácticas y pre-

2  Las referencias a la literatura sobre estas dos temáti-
cas se irán introduciendo a lo largo del texto.

3  La redacción de este artículo concluyó pocos meses 
antes de las elecciones y fue revisado durante los días 
inmediatamente posteriores a su celebración. Los re-
sultados corroboran la tesis en él planteada (27,85 % 
LREM, 23,15 % RN, en primera vuelta) (Ministère de 
l’Intérieur, 2022). Por ello mismo, se ha optado por 
mantener la argumentación inicial.



Carmen Innerarity Grau� 47

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 45-62

ceptos (Brubaker, 2017; Roy, 2016; Marzouki, 
McDonnell y Roy, 2016: 5; Zúquete, 2015: 
448). Es una culturalized religion (Astor y  
Maryl, 2020), un «residuo» de la fe desligado 
de la observancia activa y la pertenencia insti-
tucionalizada. De ahí las tensiones que surgen 
en el debate público ante las demandas de la 
población musulmana. Son percibidas como 
algo ajeno a nuestra cultura, no solo por tra-
tarse de una religión «extraña», sino, sobre 
todo, por representar la alteridad frente a la 
secularidad que nos define.

Expondré, en primer lugar, un mapa ge-
neral de las diferentes versiones de la laici-
dad presentes en el debate actual en Fran-
cia y su traducción en políticas públicas. 
A continuación, mostraré la ubicación de 
la derecha radical en él y las medidas pro-
puestas en materia de laicidad. Para ello 
se lleva a cabo un análisis temático de los 
programas elaborados para las elecciones 
presidenciales desde 2011, momento en el 
que Marine Le Pen asume la presidencia 
del partido, hasta 2022. Se trata de identi-
ficar los elementos relacionados con la lai-
cidad que permitan determinar cuál de las 
versiones presentes en la contienda política 
francesa asume esta formación. Se recurrirá 
ocasionalmente a declaraciones de la líder 
del partido para corroborar las ideas y pro-
puestas recogidas en los programas.

El interés del análisis ideológico y dis-
cursivo de este tipo de formaciones se de-
riva de una razón fundamental. Aunque en 
los países de Europa Occidental apenas 
han alcanzado posiciones de gobierno hasta 
ahora, podrían estar ejerciendo un poder 
fáctico mediante su influencia en la configu-
ración de la agenda y en las posiciones de 
los demás partidos y de la opinión pública 
en relación con las cuestiones que ya están 
—o que introducen o presentan desde una 
perspectiva concreta— en la arena política 
(Wodak, 2015). Y este podría ser el caso de 
la laicidad: el recurso a este tema como ar-
gumento contra la inmigración musulmana 
podría influir —y verse influido también—, 

tanto en las políticas desarrolladas hasta el 
momento, como en la adopción en el ima-
ginario colectivo de versiones de la laicidad 
que permiten en mayor medida hacer frente 
a la inmigración. Precisamente, esta lectura 
de la laicidad sería la que habría posibilitado 
a la derecha radical encontrar su lugar en la 
contienda y, sobre todo, desarrollar un pro-
ceso de desradicalización de su discurso, sin 
abandonar sus propuestas contrarias a la in-
migración musulmana y el multiculturalismo.

Lo que sigue es un análisis desde la 
perspectiva de la oferta, es decir, de los 
movimientos discursivos de esta formación, 
en el contexto del debate sobre el signifi-
cado de la laicidad entablado en la socie-
dad francesa en los últimos treinta años. 
Además de buscar su «normalización», esa 
estrategia podría obedecer también al ob-
jetivo de acercarse a nuevos votantes. Por 
ello, junto a la descripción de los términos 
en los que el partido busca su lugar con 
relación a esta temática en la contienda 
política, será imprescindible mostrar —al 
menos, brevemente— algunos datos que 
manifiestan la posible concordancia entre 
la oferta de la ultraderecha y la demanda en 
este issue. En el contexto de la difusión de 
visiones de carácter excluyente —republi-
canas— de la laicidad en el discurso polí-
tico, este giro puede ser importante, entre 
otros factores, para entender el aumento 
del rendimiento electoral del partido y mos-
trar, efectivamente, su normalización.

Las lógicas de la laicidad 
y su aplicación en la política 
francesa

Las diferentes versiones de la laicidad pre-
sentes en el debate teórico en Francia —y 
su traducción en políticas públicas— se 
mueven entre las lógicas liberal y republi-
cana (MacLure y Taylor, 2011; Schnapper,  
1994; Sealy y Modood, 2021; Roy, 2015; 
Baubérot, 2015; Portier, 2018; Bouvet, 
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2019; Wieviorka, 2021; Taguieff, 2021;  
Innerarity, 2018). La argumentación de la 
laicidad republicana (Badinter et  al., 1989; 
Kintzler, 2014) se basa en tres narrativas. 
La primera de ellas, una igualdad de dere-
chos entendida en un sentido estrictamente 
individual. Se opone, por tanto, al recono-
cimiento de los grupos —«los musulmanes 
de Francia»—, que podría justificar políticas 
específicas para esos colectivos. La laici-
dad republicana implica, en segundo lugar, 
un compromiso con la República y los va-
lores que la integran, al que queda supedi-
tado cualquier tipo de solidaridad particular. 
Por eso, la laicidad incluye como tercer ar-
gumento un proyecto emancipatorio de or-
ganización social, que persigue liberar a los 
individuos de los dictados de las culturas 
particulares para acceder al espacio univer-
sal de la ciudadanía. Así entendida, la laici-
dad —sustantiva— constituye un rasgo es-
pecífico de la identidad nacional francesa.

En el otro extremo, algunos intelec-
tuales (Baubérot, 2012, 2017; Wieviorka, 
2021; Touraine y Renaut, 2005) critican el 
—falso— universalismo republicano que ig-
nora una realidad social plural, cuando el 
objetivo de la igualdad exige reconocer el 
hecho del pluralismo para abordar la situa-
ción que padecen determinados colectivos. 
Pero el «comunitarismo nacional» (Laborde, 
2017) que subyace a la progresión de un 
laicismo identitario estaría socavando la tra-
dición republicana de libertad e igualdad 
social. Por eso abogan por una interpreta-
ción liberal —procedimental— de la laici-
dad que asegure la igualdad efectiva en el 
ejercicio de las libertades individuales, entre 
ellas, la libertad en materia religiosa.

Señalar las diferentes versiones nor-
mativas de la laicidad es imprescindible 
para «entender su actual desplazamiento 
de la izquierda a la derecha (o incluso a la 
extrema derecha)» (Baubérot, 2015: 16). 
Como norma general, la derecha es en la 
actualidad universalista republicana, mien-
tras que la izquierda propone mantener las 

categorías analíticas relacionadas con la di-
ferencia, con el objetivo, precisamente, de 
abordar las desigualdades sociales y garan-
tizar la igualdad de derechos.

Por lo que se refiere a su traducción en 
políticas públicas, la laicidad liberal está 
en la base de medidas como la posibili-
dad de espacios confesionales en los ce-
menterios (2008), la atención a las necesi-
dades espirituales de las personas en los 
hospitales (2011) o la autorización para au-
sentarse del trabajo en las festividades reli-
giosas (2016). A cambio de este apoyo a las 
comunidades, el Estado espera de ellas un 
cierto compromiso, por ejemplo, en lo que 
se refiere al diálogo y la mediación (laicidad 
de cooperación). Es lo que inspira acciones 
desarrolladas con el objetivo de contar con 
alguna entidad interlocutora en materia reli-
giosa, como la creación del Consejo Fran-
cés del Culto Musulmán en 2003.

Por su parte, la laicidad republicana se 
manifiesta en un programa «integracionista» 
que pretende lograr no solo el respeto ex-
terno, sino también una adhesión interna a 
los valores de la República. Ejemplo de ello 
son los cursos y exámenes de ciudadanía 
(Innerarity, 2016). Se trata de una exigen-
cia de cohesión no solamente social, sino 
también moral, que culmina en la ley para 
combatir el islamismo radical por medio del 
«refuerzo de los valores de la República» 
(Assemblée Nationale, 2021).

Esta laicidad republicana implica, ade-
más, una «reconfiguración del espacio pú-
blico» (Portier, 2018) en dos sentidos. Por 
un lado, se amplían sus límites respecto a 
la ley de 1905, de forma que la exigencia de 
neutralidad ya no concierne solamente a las 
instituciones estatales, sino a la sociedad 
en su conjunto. Por ejemplo, la prohibición 
de los símbolos ostensibles de la ley de 
2004 no afecta únicamente a los funciona-
rios, sino también a los usuarios de los ser-
vicios públicos. Lo mismo ocurre con la ley 
de 2010, que prohíbe las vestimentas que 
ocultan el rostro en el espacio público, o 
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los sucesivos intentos para extender a otros 
ámbitos la prohibición de los símbolos reli-
giosos.

Pero esa reconfiguración del espacio pú-
blico no se refiere solo a su delimitación, sino 
también a su significado y al sentido del or-
den público. Un concepto que, si tradicional-
mente iba unido a elementos objetivos —ma-
teriales— como la seguridad o la salubridad, 
ahora adquiere un sentido inmaterial, que re-
mite a modos de comportamiento que afec-
tan a «las condiciones de la vida en común» 
(Assemblée Nationale, 2021).

Y este giro supone un cambio radical en 
la aplicación de la laicidad. Ahora deja de ser 
un mecanismo de carácter procedimental al 
servicio de la libertad individual en materia 
religiosa, para convertirse en «un dispositivo 
de difusión de valores, que persigue reforzar 
el compromiso con el proyecto republicano 
—definido por el Estado—» (Portier, 2018: 
44) y que implica una mayor restricción de 
las libertades individuales a partir de la idea 
de orden público.

Esta transformación de la laicidad ha ido 
de la mano de una mutación de lo religioso. 
La primera, la secularización de Occidente, 
que no impide, como se ha señalado, que 
las religiones permanezcan como referentes 
culturales. En segundo lugar, un proceso 
de «des-secularización» (Berger, 1999), de 
«desprivatización de la religión» (Casanova, 
2010: 141), que se manifiesta en el resurgir 
musulmán a partir de los años ochenta, es-
pecialmente entre jóvenes mal integrados, 
cuya práctica busca un reconocimiento en 
el espacio público. Es «una religión que se 
reactiva sin ser necesariamente la expresión 
de una fe» y que «parece deberse más a la 
mayor visibilidad y práctica de ciertos cre-
yentes que a un aumento del número de fie-
les» (Observatoire de la Laïcité, 2019). Sus 
demandas se refieren al ámbito económico 
(ayuda para la construcción de mezquitas), 
político (acceso a los mecanismos de parti-
cipación) y simbólico (derecho a llevar sím-

bolos religiosos) (Portier, 2018: 37). No son, 
por tanto, cuestiones que pretendan lograr 
una mayor influencia en el ámbito político y 
social, sino que responden a una búsqueda 
de identidad en una sociedad en la que no 
se ven reconocidos.

Y la respuesta política a estas deman-
das, desde los cambios en el significado 
del espacio público explicados más arriba, 
ha sido cada vez más restrictiva. Ejemplo 
de ello son los conflictos en torno al velo. Si 
inicialmente, desde una laicidad liberal, se 
permite su uso (Jospin, 1989; Bayrou, 1994) 
—protección de la libertad religiosa— siem-
pre que no tenga un carácter ostentatorio 
y proselitista —protección de la autonomía 
de los estudiantes—, la ley de 2004 prohíbe 
todo símbolo «ostensible», que visibilice la 
pertenencia a una determinada confesión 
religiosa. Se impone ahora una versión re-
publicana de la laicidad, no tanto frente al 
hecho religioso en sí, sino frente a su «vi-
sibilidad» en el espacio público (Innerarity, 
2005). Igualmente, la implantación de los 
cursos y exámenes de ciudadanía como re-
quisito para obtener la nacionalidad (2006) 
o la Ley para Reforzar los Valores de la Re-
pública (2021) reafirman la exigencia de 
adhesión interna a los valores republicanos.

Los derroteros que han seguido las po-
líticas públicas en este ámbito podrían de-
berse, en parte, a una estrategia para amol-
darse —como veremos— a la preocupación 
de la sociedad francesa por la laicidad, alen-
tada por la creciente visibilidad del islam y, 
sobre todo, por los atentados cometidos por 
el islamismo radical. Pero, aunque no dis-
pongamos de evidencias en este punto, re-
sulta bastante verosímil pensar que también 
podrían responder a un intento por contener 
la creciente popularidad de la derecha radi-
cal, en un momento en el que «el miedo al 
partido de Le Pen empuja hacia la derecha a 
los partidos más moderados» (Scott, 2007: 
38; Peker, 2021: 332); miedo, pero, sobre 
todo, disputa por presentarse como el ba-
luarte de la República frente al islam.
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Los verdaderos defensores 
de la República. 
Una estrategia de legitimación

El análisis del posicionamiento del partido 
en esta cuestión debe situarse en el con-
texto más amplio de «la obsesión populista 
antiinmigración» (Roy, 2015: 11) y su reubi-
cación respecto a ciertos temas en su retó-
rica frente a las personas de origen foráneo. 
Como ha señalado Brubaker (2017), en el 
caso de Europa occidental, el «nacional po-
pulismo» (Taguieff, 1995: 32-35) propio de 
estas formaciones se caracteriza por cons-
truir la diferencia, no tanto en términos na-
cionales como de civilización. Esto se ma-
nifiesta, en primer lugar, en una defensa a 
ultranza de los valores liberales, como la 
igualdad de género, la libertad de expresión 
o la secularidad, como rasgos característi-
cos de la identidad europea. Y, en segundo 
lugar, en la idea de Europa como continente 
cristiano, porque, más allá del proceso de 
secularización, cristiano es el pueblo que 
lo habita. Laicidad cristiana y cristianismo 
laico son asumidos para definir la identidad 
de Europa (de sus respectivos países) y ex-
cluir de ella al islam. Primero, por ser una 
religión extraña, pero, sobre todo, porque 
no ha experimentado ni puede experimentar 
ese proceso de secularización que lo con-
vertiría en cultura y porque sus demandas 
atentan contra la secularidad que nos de-
fine. No es tanto la práctica de una religión 
«ajena» a Europa, sino, sobre todo, su visi-
bilidad en el espacio público.

En el caso concreto de FN/RN, el re-
chazo hacia la inmigración —que inicial-
mente se plantea en términos culturales y 
étnicos, no religiosos— se ha ido focali-
zando progresivamente en el islam, en un 
discurso en el que cada vez se recurre más 
al tópico de la identidad nacional. Ya desde 
la campaña presidencial de 2007 y, sobre 
todo, desde 2011, se puede observar una 
férrea apuesta por los valores republicanos. 

El Estado debe defender los principios contenidos 
en nuestra divisa nacional, libertad, igualdad, fra-
ternidad, que no son sino los principios cristianos 
secularizados. Nosotros somos los verdaderos 
defensores de la República.

Afirma Marine Le Pen en el discurso de ac-
ceso a la presidencia del partido (Le Pen, 
2011). A partir de ese momento, el partido 
abandona su tradicional oposición a la laici-
dad, para unir laicidad y cristianismo como 
rasgos propios de la identidad francesa que 
es preciso preservar frente al islam. «Fran-
cia es Francia. Tiene raíces cristianas, así 
es, eso es lo que hace su identidad. Es 
laica, nos aferramos a esta identidad y no 
permitiremos que se modifique», señala 
Marine Le Pen en el contexto de las elec-
ciones presidenciales de 2012 (Le Parisién, 
2011). Este giro hacia la laicidad le permite, 
paradójicamente, lograr el apoyo de organi-
zaciones de izquierda, como Risposte Laï-
que o Résistance Républicaine, que deben 
su origen a la defensa de un republicanismo 
y una laicidad militantes.

El argumento de la laicidad le permite, 
en primer lugar, eludir la posible acusación 
de discurso xenófobo o racista, a pesar de 
proponer medidas como la expulsión de 
inmigrantes que lleven un tiempo en paro 
o incluir la preferencia nacional en la cons-
titución (RN, 2022). Le sirve también para 
soslayar el discurso de odio, cuidando 
evitar la condena explícita de la comuni-
dad musulmana en su totalidad, utilizando 
expresiones como «islam radical», «isla-
mismo», «islam fundamentalista» que, apa-
rentemente, se refieren solo a una parte de 
ella. Sin embargo, los ejemplos que pone 
a continuación a modo de «pruebas» de la 
subversión contra la laicidad, ya no se re-
fieren a los sectores más radicales, sino 
que incluyen las principales demandas mu-
sulmanas, como los horarios de apertura 
de piscinas exclusivos para mujeres o la 
oración en las calles, cuestiones que siem-
pre se presentan como muestra de «una 
voluntad de ocupar y controlar el espacio 
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público por grupos fundamentalistas isla-
mistas» (RN, 2021a). Sirve, en último tér-
mino, para reforzar su discurso antimusul-
mán, alentando los temores de la sociedad 
francesa hacia una invisible pero —en su 
opinión— real «islamización de Francia», 
hacia la amenaza —tanto en términos de 
valores como de seguridad— que supone 
la presencia del islam, contribuyendo así a 
una «securitización de la laicidad» (Peker,  
2021), a presentar la laicidad desde la 
perspectiva —una vez más— del orden pú-
blico.

Esta maniobra de legitimación ideoló-
gica se manifiesta igualmente en el énfa-
sis puesto en la defensa de la libertad de 
expresión (en el contexto de los atentados 
contra Charlie Hebdo) (Innerarity, 2022). El 
partido se alza contra la «dictadura de lo 
políticamente correcto», la «autocensura 
en la crítica al islam» a la que habría su-
cumbido la «izquierda multicultural» (RN, 
2021b). Pero, como ocurre con la laicidad, 
tampoco se trata aquí de una defensa de 
la libertad de expresión en general, sino 
de la libertad de expresión «frente» al is-
lam: la libertad para criticar sus prácticas 
y creencias, para estigmatizar al colectivo 
mediante generalizaciones injustificadas; 
no se refiere al discurso de los propios mu-
sulmanes, solo al «nuestro» frente a ellos 
(Brubaker, 2017: 1203). Defensa, en defini-
tiva, que sirve al objetivo de enfatizar la di-
ferencia entre nosotros, europeos, civiliza-
dos, y los otros, musulmanes, retrógrados.

Un cristianismo secularizado: 
las ventajas de una 
pertenencia sin creencia

Un segundo elemento argumentativo en 
la confrontación con la comunidad mu-
sulmana apela a las «raíces cristianas» de 
Francia, «secularizadas» por la Ilustración 
(Le Pen, 2016). El cristianismo al que ha-
cen referencia es un cristianismo «cultura-

lizado», que sirve para definirnos, siempre 
en relación con el islam, no se mencio-
nan otras religiones. Esta secularización del 
cristianismo es lo que permite la defensa si-
multánea de la laicidad.

En primer lugar, no hablan de fe sino de 
identidad cristiana. Por eso, por ejemplo, 
recurren a Juana de Arco —cuya festividad 
celebran, significativamente, el 1 de mayo— 
como símbolo de la identidad nacional, no 
como una figura cristiana, sino como una 
«verdadera patriota» (Le Pen, 2016a), al 
margen de las connotaciones religiosas que 
su figura encierra.

Tampoco es una práctica. Por lo tanto, 
tiene fácil cabida en un contexto de secu-
larización, en el que la religión no es nece-
sariamente expresión de una fe ni conlleva 
la exigencia de prácticas determinadas 
(Observatoire Laïcité, 2019)4.

Por ello también, la preocupación de 
la derecha radical no se refiere tanto a las 
prácticas religiosas musulmanas en sí, sino, 
sobre todo, a su visibilidad en el espacio 
público. Y esto conecta con la política res-
trictiva en este punto —narrada anterior-
mente—, desde la prohibición de los símbo-
los «ostensibles» en 2004, del velo integral 
en 2010 o del burkini en algunos municipios 
en 2015.

El cristianismo no es una moral. Esto 
permite un recurso selectivo de argumen-
tos, abandonando las referencias a valores 
cristianos que podrían entrar en contradic-
ción con sus posiciones en materia migra-

4  Estudios recientes muestran que el 53 % de la ciuda-
danía de la UE se identifica con su religión —en Fran-
cia el 40 %— (Eurobarometer, 2021), que el grupo social 
más numeroso —en general, no solo entre quienes se 
identifican con una religión— es el de quienes se consi-
deran cristianos, pero no asisten a la iglesia —46 %, me-
dia europea; 46 % en Francia— (Pew Research Center, 
2018). Por otro lado, Le Pen no es la candidata preferida 
en estas elecciones entre los católicos practicantes: un 
28 % optaría por Macron, un 20 % elegiría a Pécresse, la 
candidata de la derecha clásica, y un 15 % a Marine Le 
Pen (solo un 9 % entre quienes practican regularmente) 
(IFOP, 2022).
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toria (Roy, 2016: 90). De hecho, algunos va-
lores, como la caridad o la hospitalidad, son 
considerados como «demasiado de izquier-
das».

Y, finalmente, no es un culto, lo que po-
sibilita que el cristianismo reciba un trato 
privilegiado respetando, al mismo tiempo, 
la exigencia de neutralidad del Estado, con 
el argumento de que los símbolos occiden-
tales solo expresan una identidad5. El islam, 
en cambio, sí es visto como un conjunto de 
creencias, valores y prácticas de carácter 
propiamente religioso, ajeno y difícilmente 
asimilable en Occidente, y cuya mera pre-
sencia en el espacio público atenta contra 
la neutralidad del Estado. Por eso, Le Pen 
se manifiesta a favor de prohibir el velo, 
pero no las vestimentas católicas. Y por 
esa misma razón, plantea prohibir el rezo en 
las calles —para proteger la laicidad— y, a 
la vez, autorizar las procesiones «que ten-
gan un carácter tradicional, profundamente 
arraigado en la cultura local o nacional» 
(RN, 2021a), en clara referencia a las proce-
siones católicas.

El obstáculo que las prohibiciones po-
drían suponer al compromiso liberal con 
la libertad religiosa queda solventado —
en una «calculada ambivalencia» (Wodak, 
2015: 63)— mediante la alusión al islam 
como una ideología política (Brubaker, 
2017: 1200). Este es el caso de las primeras 
prohibiciones del velo en Francia, que se li-
mitaban a los símbolos que tuvieran un ca-
rácter proselitista (Innerarity, 2012). Por eso 
también hay una especial preocupación por 
la escuela como posible lugar de adoctrina-
miento.

5  Ejemplo de ese «secularismo moderado» (Modood, 
2019) existente en Europa, y con el que la formación se 
siente cómoda, es la presencia de algunos elementos 
religiosos en el espacio público (el caso de las cruces 
en las escuelas de Italia y Baviera, o la prohibición se-
lectiva de los símbolos no occidentales en las escuelas 
alemanas en los años noventa) y, a la vez, el rechazo de 
otros símbolos, cuya visibilidad se considera un ataque 
a la laicidad.

Pero incluso cuando la visión del islam 
se expresa en clave religiosa y no identitaria 
o política, la justificación del rechazo de las 
prácticas no alega valores cristianos, sino que 
remite a valores seculares: los derechos de 
las mujeres —frente a la subordinación que 
expresa el velo—, de los niños —frente al ma-
trimonio forzado— y los animales —frente a 
los rituales de sacrificio halal—. Por lo tanto, 
ese rechazo no solo sería compatible con los 
valores liberales, especialmente la seculari-
dad, sino que, incluso, contribuiría a reforzarla 
(Roy, 2016: 198).

En definitiva, el cristianismo en su dis-
curso no es una fe, ni una práctica (com-
patible con la secularización), ni una moral 
(compatible con otros aspectos de su plan-
teamiento), ni un culto (compatible con la 
laicidad). Es una cuestión de identidad, uti-
lizada como estrategia de legitimación de 
su posición respecto al islam. Precisamente 
por eso es posible apelar al cristianismo y 
defender al mismo tiempo, sin incurrir en 
contradicciones, la secularidad, como algo 
que nos define a nosotros, los europeos, 
frente al islam y sus demandas.

La sacralización de la laicidad: 
universalismo sin integración

Además del cristianismo, también la laici-
dad ofrece claras oportunidades argumen-
tativas tanto para su legitimación como 
para salvar algunas de las posibles incon-
gruencias en su confrontación con el islam6. 

6  Durante la presidencia de Jean Marie Le Pen, dos ele-
mentos conviven en la definición de la identidad nacio-
nal: un neopaganismo, que considera la Biblia como el 
origen de los derechos de ciudadanía, y la contribución 
del catolicismo en la configuración de la mentalidad co-
lectiva. Ambos comparten la «preocupación obsesiva» 
(Portier, 2020: 258) por la islamización de la sociedad 
francesa y el rechazo del igualitarismo y el individua-
lismo propios de la Ilustración. Aquí me centro en el pe-
riodo en el que Marine Le Pen asume la presidencia del 
partido, ya que antes la laicidad estaba ausente del dis-
curso de esta formación.
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Le sirve también para descalificar a las de-
más formaciones políticas como «traidoras» 
a los valores republicanos, por no prestar 
suficiente atención a «la degradación de la 
laicidad en el ámbito escolar» (RN, 2013). Y 
la ventaja más profunda radica en que, en 
una sociedad secularizada en la que la lai-
cidad ocupa un lugar protagonista entre los 
valores que la definen, esta proporciona un 
punto de anclaje más sólido que el cristia-
nismo para combatir al islam.

¿Cómo se posiciona la derecha radical 
francesa en relación con la laicidad?7 Los 
documentos de campaña de las eleccio-
nes presidenciales de 2002 aún hablaban 
de restaurar las «raíces cristianas» de Fran-
cia (FN, 2002). Pero apenas diez años más 
tarde, Marine Le Pen, ya en su discurso de 
acceso a la presidencia del partido, se pre-
senta como abanderada de los valores re-
publicanos: «Nosotros somos los verda-
deros defensores de la República». Desde 
entonces, la laicidad ha pasado a ser uno 
de los temas recurrentes en el discurso de 
esta formación, hasta el punto de que la fi-
lósofa Élisabeth Badinter (2011) —cono-
cida por su compromiso público con este 
tema— llegó a afirmar, «aparte de Marine 
Le Pen, ya nadie defiende la laicidad».

De hecho, en el programa para las elec-
ciones presidenciales de 2012 —primera 
convocatoria en la que es candidata8—, 

7  Además de los programas electorales, en la página 
web del partido pueden encontrarse una gran cantidad 
de comunicados oficiales y artículos sobre esta temá-
tica con motivo de diversos acontecimientos como los 
atentados contra Charlie Hebdo o Bataclan, conflictos 
en los banlieu, debates legislativos, etc. (Pueden con-
sultarse en: https://rassemblementnational.fr/, acceso 
12 de enero de 2023).

8  En estas elecciones obtiene 6 421 460 votos (17 %), 
frente a 3 834 530 (10,44 %) en 2007 (Ministère de 
l’Intérieur, 2012). Además, y lo más importante, diver-
sas encuestas realizadas a lo largo de ese mismo año 
muestran un descenso en el porcentaje de personas 
que consideran a esta formación como un peligro, un 
incremento de quienes ven a este partido «como uno 
más» y quienes consideran que Marine Le Pen repre-
senta el compromiso de la derecha patriótica con los 

apenas aparecen referencias al cristianismo 
y, en cambio, se insiste reiteradamente en 
la cuestión de la laicidad. Además de dedi-
car un apartado específico a este tema —el 
único partido que lo hace— dentro de un 
capítulo titulado «Refundación republicana», 
recoge como uno de los Doce compromi-
sos de Marine Le Pen «imponer» la laicidad 
frente a las reivindicaciones político-reli-
giosas (FN, 2012). El modelo francés repu-
blicano, basado en el rechazo al reconoci-
miento de las comunidades, se presenta en 
contraposición al paradigma multicultural 
anglosajón. Y el encuadre del tema no es 
otro que el de las demandas de la inmigra-
ción musulmana y la alerta frente a los peli-
gros que de ella se derivan: «Las provoca-
ciones político-religiosas son consecuencia 
directa de una inmigración masiva que daña 
nuestra identidad nacional y trae consigo 
una islamización cada vez más visible, con 
su procesión de reivindicaciones. El comu-
nitarismo es un veneno contra la cohesión 
nacional» (Le Pen, 2012). La propuesta de 
instaurar un «Ministerio de Interior, Inmigra-
ción y Laicidad» con el fin de coordinar las 
políticas en estos tres ámbitos proporciona 
una idea clara de la manera de enfocar la 
laicidad: un tema estrechamente relacio-
nado con la inmigración y ambas son cues-
tiones de orden público.

En esta misma línea, en el programa 
para las elecciones presidenciales de 20179 
propone reforzar la laicidad para combatir 
el comunitarismo y el fundamentalismo is-
lámico y —añade— proteger los derechos 
de las mujeres. Plantea también inscribir en 
la Constitución el principio «La República 
no reconoce ninguna comunidad» (algo que 
también aparece en el programa de 2022), 

valores tradicionales, al tiempo que disminuye el nú-
mero de quienes la ven como representante de una 
extrema derecha nacionalista y xenófoba (Stockemer, 
2017: 24).

9  En las que obtiene 7 679 493 votos (21,3 %) en pri-
mera vuelta (Ministère de l’Intérieur, 2017).
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en referencia expresa a la ley de 1905. Todo 
ello, significativamente, en un capítulo dedi-
cado a «defender la unidad de Francia y la 
identidad nacional» (FN, 2017).

En el contexto más reciente —la Ley 
para Reforzar los Valores de la República y 
la campaña para las elecciones presiden-
ciales de 2022— la formación sigue presen-
tándose como la defensora por excelencia 
de los valores republicanos. Es algo que 
se desprende de las «Publicaciones temá-
ticas» que desarrollan el programa, reco-
gidas en la página web del partido. Varias 
de ellas incluyen las medidas frente al is-
lamismo radical, el separatismo, la falta de 
integración, la educación, cuestiones todas 
ellas estrechamente relacionadas en el dis-
curso político francés, concretamente, las 
«Propuestas para combatir el islamismo» 
(RN, 2021c), el documento «Recuperar la 
indivisibilidad de la República y la unidad 
de la nación» (RN, 2021d), cuyo título tiene 
claras resonancias republicanas, o el «Plan 
Le Pen sobre los banlieu» (RN, 2021e), que, 
significativamente, lleva como subtítulo 
«Por una vuelta de la República a todos los 
territorios». Todos ellos otorgan un papel 
protagonista a la «política de la laicidad», 
que contempla acciones como extender la 
prohibición del velo a todo el espacio pú-
blico, prohibir la oración en las calles o re-
forzar la enseñanza de la laicidad en las es-
cuelas.

En consonancia con lo anterior, todas 
sus propuestas en esta cuestión persiguen 
materializar su visión de la laicidad como un 
mecanismo para invisibilizar las creencias 
religiosas en el espacio público. Son de tres 
clases.

La primera de ellas es recuperar la indi-
visibilidad de la República y la unidad de la 
nación frente al comunitarismo: «La Repú-
blica una e indivisible» reza el subtítulo del 
capítulo sobre la laicidad en el programa 
para las elecciones presidenciales de 2012 
(FN, 2012). Significativamente, el programa 

del año 2017 incluye las propuestas en ma-
teria de laicidad en el capítulo dedicado a 
«defender la unidad y la identidad nacio-
nal» (FN, 2017). Ese encuadre, junto a las 
referencias expresas al asimilacionismo, 
son muestra del enfoque desde el que se 
aborda esta cuestión: 

Promover la laicidad y luchar contra el comuni-
tarismo; incluir en la Constitución el principio —
recogido en la ley de 1905—: «La República no 
reconoce ninguna comunidad»; restablecer la lai-
cidad en todas partes, extenderla a todo el espa-
cio público (FN, 2017). 

Algo que también aparece en la posi-
ción del partido en relación con la ley para 
combatir la radicalización: «Restaurar la in-
divisibilidad de la República y la unidad de 
la nación» (RN, 2021c) y en el programa 
para las elecciones de 2022: «Asegurar la 
primacía de la ley común y prohibir toda 
forma de comunitarismo» (RN, 2022) y que 
se manifiesta, entre otras medidas, en el 
«rechazo de medidas de discriminación po-
sitiva» (RN, 2022).

El segundo tipo de propuestas van di-
rigidas a restringir ayudas a las comunida-
des de carácter religioso, aplicando en este 
aspecto de manera estricta la ley de 1905. 
«Prohibir toda financiación pública […] de los 
lugares y actividades de culto» (FN, 2017). 
Prohibir también la financiación externa con 
el fin de «limitar la infiltración de una ideolo-
gía político-religiosa» (FN, 2012). Eliminar la 
financiación de asociaciones o las subven-
ciones para la construcción de edificios de 
carácter religioso, todo ello con el objetivo 
último de no reconocer ni potenciar las co-
munidades definidas por una identidad, una 
cultura, una religión compartida.

Finalmente, el último grupo de medidas 
se refiere a la limitación de la libertad para 
expresar la pertenencia religiosa en el espa-
cio público: «Prohibir la reserva de horarios 
específicos en las piscinas para las mujeres 
musulmanas o la introducción de restriccio-
nes alimentarias de carácter religioso en los 
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comedores escolares» (Le Pen, 2011), ex-
tender la prohibición del velo también a los 
funcionarios, y no solo a los usuarios de los 
servicios públicos, a la universidad, a las 
madres que acuden a recoger a sus hijos al 
colegio, consideradas como «colaborado-
ras ocasionales del servicio público» (RN, 
2022). Especial atención merece la escuela, 
donde la laicidad —señalan— se encuentra 
realmente en peligro (RN, 2022).

Todas estas propuestas apuntan en una 
misma dirección: «reconquistar el espacio 
público» (Roy, 2016: 197). Por eso, todas 
ellas se centran en los aspectos externos 
—legales y rituales— del islam y apelan a la 
laicidad como una manera de reducir la visi-
bilidad de la religión —del islam—. Se trata, 
en definitiva, de una laicidad de corte repu-
blicano, que no busca limitar el poder de la 
Iglesia católica —como era el caso de la ley 
de 1905—, ni proteger los derechos indi-
viduales —desde un sentido liberal—, sino 
reforzar el proyecto de la República «una e 
indivisible», que no reconoce más derechos 
que los de los individuos y que abomina, 
por tanto, de la visibilidad de las diferencias 
identitarias. La consonancia con lo que ha 
marcado la tendencia en las políticas públi-
cas desarrolladas en Francia en este campo 
no puede ser mayor.

El partido muestra, en definitiva, una 
clara sintonía con lo que ha sido la evolu-
ción de la laicidad en el debate político fran-
cés. Una laicidad que ha dejado de estar en 
manos de la izquierda, para convertirse en 
un argumento —identitario— contra la inmi-
gración, del que se apropia la derecha radi-
cal. Se trata de un «nacionalismo disfrazado 
de laicidad» (Baubérot, 2012: 82) que, a di-
ferencia de la laicidad histórica y la defen-
dida tradicionalmente por la izquierda, es 
contraria a la diversidad religiosa y al mul
ticulturalismo y que, con justificaciones libe-
rales, como la secularización, la igualdad de 
género o la libertad de expresión, se con-
vierte en un argumento que legitima la con-
frontación con el islam.

Percepciones de la ciudadanía 
francesa en relación 
con la laicidad

Además de un recurso para su normaliza-
ción, el discurso de la derecha radical fran-
cesa en materia de laicidad puede obe-
decer también al objetivo de ampliar su 
base electoral (Roy, 2016: 90; Brubaker, 
2017: 1203). Por eso resulta interesante 
asomarnos, brevemente, a algunos datos 
que muestren cuáles son las percepciones 
de la sociedad francesa en esta temática y 
si coinciden con el tipo de oferta que hace 
el partido. Si fuera así, este podría ser uno 
de los factores que contribuirían a explicar 
su rendimiento electoral.

Investigaciones recientes sobre esta 
materia arrojan datos de indudable interés. 
Una de ellas es la encuesta sobre la laici-
dad y la lucha contra el islamismo, realizada 
por el Institut d’Etudes, Opinión et Marke-
ting en France et a l’International (IFOP) en 
2019, que visibiliza algunos aspectos rele-
vantes (IFOP, 2019).

En primer lugar, se observa un claro in-
cremento del porcentaje de personas que 
consideran que la laicidad está amenazada: 
un 58 % en 2005, un 78 % en 2019. Y ese 
temor es especialmente manifiesto entre los 
votantes de RN: un 91 %, claramente por 
encima del total de la población francesa 
(78 %) o de los votantes del Partido Socia-
lista (PS) (64 %) o de La Francia Insumisa 
(LFI) (68 %).

En segundo lugar, y respecto a su signi-
ficado, destaca el porcentaje de personas 
que atribuyen a la laicidad rasgos «repu-
blicanos» (53 %) —separar la religión de la 
política y reducir su influencia en la socie-
dad—, que coinciden con las propuestas 
planteadas por esta formación, frente a un 
41 % que subraya los aspectos más «libe-
rales» —asegurar la libertad de conciencia o 
tratar a todas las religiones por igual—.
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En tercer lugar, más allá de los núme-
ros absolutos, la misma encuesta mues-
tra un aumento del porcentaje de personas 
que entienden que el sentido de la laicidad 
es «reducir la influencia de las religiones en 
nuestra sociedad». De un 9 % en 2005 a un 
26 % en 2019; un 44 % en el caso de los 
votantes de RN, frente a un 21 % entre los 
votantes del PS y entre los de LFI. Parale-
lamente, se observa también un ligero des-
censo en el tiempo en lo que constituía el 
sentido originario de la laicidad, en la ley de 
1905, y que son los significados más clara-
mente procedimentales —liberales, inclu-
yentes—: garantizar la libertad de concien-
cia y asegurar la igualdad (un 60 % en 2005, 
un 52 % en 2019).

Respecto a las medidas en relación con 
la expresión religiosa, destaca claramente 
entre los votantes de RN el porcentaje de 
personas que apoyan la prohibición de todo 
lo que visibilice la diferencia en el espa-
cio público (un 94 %, frente a un 79 % en 
el caso de los votantes del PS, 51 % en los 
votantes de LFI y un 82 % en el conjunto de 
la sociedad francesa), una vez más, desde 
un sentido republicano de la laicidad.

Finalmente, y de acuerdo con el mismo 
sondeo, la ciudadanía francesa considera 
que RN es el partido que más hace contra 
el islamismo (un 37 %, seguido de LREM, 
un 20 % y LFI, un 13 %), cuestión totalmente 
unida a la laicidad en ese país. Parece en-
tonces que, efectivamente, Marine Le Pen 
ha logrado presentarse como —principal— 
defensora de la laicidad y que los términos 
en los que alude a esta institución coinciden 
con las preocupaciones ciudadanas en esta 
materia. Y, además, que, al menos en la per-
cepción de la ciudadanía, la izquierda habría 
abandonado la laicidad, especialmente en su 
versión sustantiva.

Otro dato interesante para el tema que 
aquí nos ocupa lo muestra la encuesta re-
ciente sobre la situación de la laicidad en 
Francia (Observatoire de la Laïcité, 2021): 

un alto porcentaje de la ciudadanía entiende 
que es un valor esencial de la identidad 
francesa (78%), que no corresponde a la de-
recha ni a la izquierda (85 %). Sin embargo, 
está siendo instrumentalizada políticamente 
(61 %), siempre en un contexto de polémica 
(52 %). La misma encuesta muestra también 
que la ciudadanía francesa considera que la 
principal amenaza a la que se enfrenta la lai-
cidad es el comunitarismo (40 %).

Hay, por último, otro aspecto llamativo 
en la percepción de la sociedad francesa 
sobre este tema. En una encuesta realizada 
por el Centre de Recherches Politiques de 
Sciences Po (CEVIPOF, 2022b) durante la 
campaña para las elecciones presidencia-
les de 2022 se observa un aumento de la 
intención de voto a RN entre los funciona-
rios de nivel C. Representan lo que Bouvet 
denominaba una «República de mostrador», 
por ser quienes están en contacto directo 
con la ciudadanía y recogen sus demandas 
concretas, como, por ejemplo, la negativa a 
que un médico varón examine a una mujer.

Queda fuera de los límites de este tra-
bajo analizar si esta es la intención del par-
tido, pero no cabe duda de que es posible 
constatar una más que cierta coincidencia 
entre el discurso y las propuestas de la for-
mación, no solo con las políticas desarro-
lladas frente al islam, sino también con las 
preocupaciones ciudadanas en esta temá-
tica.

Conclusiones

No podemos establecer, obviamente, una 
relación causal, pero sí, al menos, constatar 
la coincidencia en el tiempo de varios fenó-
menos:

En primer lugar, una «lepenización de la 
laicidad» (Baubérot, 2012), en la medida en 
que esta se ha ido convirtiendo progresiva-
mente —en los debates, en las políticas, en 
las percepciones de la ciudadanía— en un 
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rasgo identitario del republicanismo, que es 
preciso defender frente a la creciente visibi-
lidad del islam.

Pero cabría hablar también de una «laici-
zación de Le Pen», fruto del recurso a este 
argumento para legitimar sus propuestas 
y para llegar a un electorado más amplio, 
con concepciones específicas de la laici-
dad, más republicanas, y que ya no tiene 
enfrente a la Iglesia católica sino a la comu-
nidad musulmana. Precisamente, los tér-
minos sustantivos, identitarios, desde los 
que se aborda la laicidad, habrían permi-
tido a Le Pen apropiarse del tema, algo di-
fícilmente factible en el caso de las visiones 
procedimentales y liberales. RN sería el me-
nos demócrata en este sentido, dada la es-
casa importancia concedida al objetivo de 
la garantía de la igualdad en su manera de 
entender la laicidad, pero sí el más republi-
cano, tal como se desprende de los docu-
mentos aquí analizados.

Y, desde luego, la estrategia de Le Pen 
en este sentido ha dado sus frutos. En pri-
mer lugar, por lo que hace referencia a esa 
consonancia de los temas de su discurso 
con la creciente difusión de la versión sus-
tantiva, identitaria, excluyente en las po-
líticas y en la opinión pública francesa. Si 
la derecha radical no ha desempeñado un 
protagonismo en la definición de los térmi-
nos del debate y de las políticas, cada vez 
más restrictivas, al menos la coincidencia 
de sus argumentos con la importancia y el 
enfoque dominante de la laicidad puede 
contribuir notablemente a su normalización.

Pero su éxito se plasma, sobre todo, 
en la creciente aceptabilidad del par-
tido por parte de la opinión pública fran-
cesa. Es lo que se desprende del «índice 
de demonización»10 elaborado por la Fun-

10  Este índice se construye a partir de seis variables: 
la cercanía del partido a sus preocupaciones, la capa-
cidad para gobernar, la radicalidad, el peligro para la 
democracia, el estigma racista y la figura repulsiva del 
líder.

dación Jean Jaurés (2022), que muestra 
un descenso del partido en nueve puntos 
desde 2016, un año antes de las anterio-
res elecciones presidenciales. Además, de 
acuerdo con la misma encuesta, su imagen 
se habría ido suavizando y deshaciendo 
paulatinamente de su estigma, como indica 
el hecho de que en 2019 un 50 % de las 
personas entrevistadas afirmaba tener una 
muy mala opinión de Marine Le Pen, per-
cepción mantenida por solo un 34 % en la 
actualidad, el nivel más bajo alcanzado por 
la candidata.

Y este segundo aspecto es especial-
mente importante en un sistema como el 
francés, a doble vuelta, en el que, posible-
mente, los dos candidatos que en ella se 
enfrentarán serán Macron y Le Pen. Aunque 
es cierto que se han producido en los últi-
mos meses dos acontecimientos que han 
puesto en cuestión este dato, hasta ahora 
reiterado por los diferentes sondeos elec-
torales. El primero de ellos, la elección de 
Valérie Pécresse como candidata de Los 
Republicanos, que en algunas encuestas 
empata (IFOP, 2021) o incluso sobrepasa 
(CEVIPOF, 2022) —levemente— a Le Pen 
en intención de voto en la primera vuelta.

En segundo lugar, la presentación de la 
candidatura de Éric Zemmour en noviem-
bre de 2021, que podría obedecer, preci-
samente, a la moderación de Le Pen. La 
dirección hacia la que apunta el partido 
queda reflejada en el nombre —«Recon-
quista»— en el lema —«Para que Francia 
siga siendo Francia»—. Y el principal peligro 
para su continuidad es la inmigración, tema 
que, en el programa elaborado para las 
elecciones presidenciales, se aborda desde 
el encuadre de la teoría del reemplazo, la 
seguridad y el coste en términos socioeco-
nómicos (Zemmour, 2022). En último tér-
mino, la inmigración se relaciona también 
con la identidad nacional, una identidad que 
se ve amenazada por la presencia de po-
blación migrante. Sin embargo, paradójica-
mente, el programa de Zemmour no hace 
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referencia a la laicidad. Y quizá una expli-
cación de ello podría radicar en el hecho de 
que Marine Le Pen haya logrado hábilmente 
presentarse a sí misma como la más clara 
defensora de la laicidad republicana.

En cualquier caso, y más allá del resul-
tado de su estrategia, hemos visto cómo el 
partido trata de sortear las posibles contra-
dicciones en las que podría incurrir en su 
argumentación en términos de civilización 
—liberal—: proteger la identidad cristiana y 
presentarse al mismo tiempo como adalid 
de la laicidad; mantener posturas tradicio-
nales en relación con el género y defender 
la igualdad; abogar por la libertad y promo-
ver el orden público en un sentido moral. 
Pero el recurso a estos argumentos le hace 
incurrir en la contradicción más profunda: 
apelar a instituciones liberales, como la lai-
cidad, con un objetivo iliberal: la exclusión, 
en este caso, de los individuos de tradición 
musulmana y sus prácticas religiosas.
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Resumen
Debido a la interacción entre los instructores extranjeros y los reclutas locales en 
la Asistencia a Fuerzas de Seguridad (SFA), los militares desplegados a menudo 
experimentan retos derivados de las fricciones culturales. Este artículo analiza la 
relevancia de la conciencia intercultural para el desempeño militar en la SFA. La 
investigación se basa en datos obtenidos de 22 entrevistas personales a militares 
españoles para conocer su experiencia en Iraq (2015-2022). Los resultados 
identifican las diferencias culturales como la principal dificultad para el despliegue. 
Los militares españoles han empleado diferentes estrategias para hacerles frente, 
basándose principalmente en la interacción mediante comunicación mediada o 
directa con el personal local. A pesar de ello, la sociabilidad de los efectivos ha sido 
identificada como un elemento distintivo de los militares españoles que facilita la 
construcción de relaciones. La cultura de origen de los militares actúa como una 
categoría transversal que facilita sustancialmente la conciencia intercultural en las 
operaciones internacionales.

Key words
Security Force Assistance
•	 Cultural Awareness
•	 Spanish Army
•	 Iraq

Abstract
Due to the interaction between foreign instructors and local recruits in Security Force 
Assistance (SFA), deployed military personnel often experience challenges arising 
from cultural frictions. This article analyses the relevance of cross-cultural awareness 
for military performance in SFA. The research is based on data obtained from 22 
face-to-face interviews with Spanish military personnel about their experience in Iraq 
(2015-2022). The results reported cultural differences as being the main difficulty 
in deployment. Spanish military personnel employed different strategies to cope 
with these difficulties, relying mainly on interaction through mediated or direct 
communication with local personnel. Despite this, the sociability of the troops has 
been identified as a distinctive element of the Spanish military, which facilitates the 
building of relationships. The culture of origin of the military operates as a cross-cutting 
category that substantially facilitates intercultural awareness in international operations.
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Introducción1

La conciencia cultural es una dimensión clave 
que a menudo condiciona el éxito de las mi-
siones internacionales (Arcuri, 2007; Bellou, 
2014). La experiencia del Ejército español en 
misiones internacionales ha evidenciado la re-
levancia de la comprensión cultural para cum-
plir con los objetivos operativos en las mi-
siones de estabilización y contrainsurgencia 
(López-Rodríguez, 2022a; Durán et al., 2016). 
En comparación con sus experiencias pre-
vias con actores locales en Balcanes, Líbano 
o Afganistán (Durán y Ávalos, 2013), el des-
pliegue en misiones de Asistencia a Fuerzas 
de Seguridad (SFA) implica un alto nivel de in-
teracción con fuerzas locales (Enstad, 2020). 
El objetivo de este tipo de operaciones es el 
asesoramiento e instrucción de fuerzas loca-
les en estados frágiles para reforzar la segu-
ridad de Estados aliados en el Sahel o el Me-
diterráneo Oriental (DSN, 2017; Ejército de 
Tierra, 2018).

Las primeras acciones SFA del Ejército 
Español fueron actividades esporádicas 
en Iraq en 2004, seguidas de despliegues 
en Afganistán en 2008 (López-Rodríguez, 
2022a). Las actividades SFA fueron exten-
didas a países africanos mediante la imple-
mentación de las misiones EUTM en 2014 y 
en Iraq en 2015 mediante el despliegue de 
la operación Inherent Resolve (Ejército de 
Tierra, 2018). Mediante la construcción de 
capacidades de seguridad efectivas en Es-
tados frágiles, España contribuye al ODS 16 
«Paz e Instituciones de justicia fuertes». Las 
misiones SFA son una forma no intervencio-

1  Los autores agradecen tanto al Mando de Adiestra-
miento y Doctrina como al Tercer Tercio Don Juan de 
Austria de la Legión su colaboración en esta investigación. 
Los autores transmiten también su agradecimiento a Ra-
fael Martínez y Nicole Jenne por sus comentarios y reco-
mendaciones de las primeras versiones del documento.

El trabajo ha sido financiado por el Programa FPU17 
del Ministerio de Universidades.

El presente trabajo ha dispuesto de financiación 
de la Agencia Estatal de Investigación (PID2019-
108036GB-100/AEI/10.1339/501100011033).

nista de mejorar los estándares locales con-
tra amenazas de seguridad (Ladwig, 2007). 
Este tipo de operaciones permiten las reso-
luciones posconflicto, la consolidación de 
la sostenibilidad local y el desarrollo econó-
mico (Bellamy, 2003).

El asesoramiento e instrucción pueden 
generar fricciones culturales debido a las 
diferentes interpretaciones situacionales 
(Durán y Ávalos, 2013). En las operaciones 
internacionales, la habilidad de los solda-
dos para adaptarse a los entornos locales 
y confrontar retos está influida por su cul-
tura militar, la instrucción respecto a la cul-
tura, experiencias previas o la frecuencia de 
interacción con el personal local (Pouligny, 
1999; Azari, Dandeker y Greenberg, 2010). 
Debido a sus culturas sociales y militares, 
algunos países tienden a interactuar más 
con los locales, como sucede con países 
mediterráneos (Ruffa, 2017) o latinoameri-
canos (Jenne, 2020). En esos casos, las in-
teracciones personales tienen lugar no solo 
como una parte de la misión, sino debido 
a la iniciativa de los propios desplegados, 
buscando tender un puente entre la brecha 
cultural para mejorar el desempeño militar.

Las diferencias socioculturales y organi-
zativas entre los ejércitos locales y extran-
jeros plantean la siguiente pregunta: ¿Qué 
estrategias y recursos han empleado los es-
pañoles para gestionar diferencias culturales 
durante misiones internacionales? El objetivo 
general del estudio es analizar los medios 
por los que las Fuerzas Armadas han gestio-
nado las diferencias culturales en entornos 
internacionales. Es por ello que los objetivos 
específicos son: 1) analizar los retos confron-
tados por los españoles en misiones interna-
cionales, 2) estudiar las estrategias emplea-
das para contrarrestarlos y entender cómo 
la conciencia intercultural puede facilitar el 
desempeño de las misiones SFA.

El caso de estudio seleccionado son los 
despliegues SFA en Iraq entre 2015 y 2020. 
Tras la resolución del Consejo de Seguridad 
de la ONU 2170/2014 para prevenir la ex-
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pansión y la consolidación del Estado Islá-
mico, España desplegó la misión Apoyo a 
Iraq como parte de la Operación Inherent 
Resolve. Los esfuerzos españoles preten-
dían la instrucción y adiestramiento de la 
Task Force Besmayah. Esta investigación 
cubre un vacío en la literatura existente so-
bre cultural awareness en las misiones in-
ternacionales, mientras que complementa 
las investigaciones previas en la SFA. El ar-
tículo proporciona la perspectiva de los ins-
tructores españoles desplegados en Iraq 
que señalaron la relevancia de la conciencia 
intercultural en facilitar la comunicación e 
interacción con el personal local.

El documento se articula mediante una 
aproximación teórica que justifica la impor-
tancia de la conciencia intercultural para los 
despliegues SFA. A partir de ahí, se desarro-
lla un diseño metodológico basado en entre-
vistas semiestructuradas que son analiza-
das mediante categorías mixtas, siguiendo 
un proceso sistemático derivado de la teoría 
fundamentada. El análisis de los resultados 
se estructura siguiendo la definición de los 
retos culturales enfrentados por los españo-
les, continuando mediante el estudio de las 
estrategias aplicadas para contrarrestarlos. 
Las conclusiones incluyen recomendaciones 
para la policy, así como remarcan las limita-
ciones identificadas en la investigación.

Aproximación teórica 
a la conciencia 
cultural en las misiones 
internacionales

El despliegue en misiones internacionales 
requiere de una relación continua con el per-
sonal local, lo que implica una conexión per-
manente entre lo global y lo local (Bjorkdahl 
et  al., 2016). En este contexto, la predis-
posición de los militares hacia la compren-
sión y concienciación cultural se convierte 
en esencial al conformar un clima de con-

fianza y un intercambio fluido de informa-
ción entre las partes implicadas (Tomforde, 
2010; Holohan, 2019). La conciencia cul-
tural se puede definir como la habilidad 
para comprender los valores culturales bá-
sicos en una sociedad, que puede y no 
puede hacerse sin expertise externo (Geertz, 
1973; Durán y Ávalos, 2013). Una falta de 
conocimiento sobre la cultura local y sus 
estructuras simbólicas es un déficit rele-
vante cuando se trata de comprender las 
relaciones (Smidt, 2019; Brauchler, 2017;  
Duyvesteyn, 2011) y puede incluso tener un 
impacto en la seguridad de la misión. La ig-
norancia cultural en la parte de los actores 
extranjeros puede generar un clima contra-
rio o negativo en la opinión pública sobre la 
presencia de tropas extranjeras e incremen-
tar la actividad insurgente como sucedió en 
Iraq (MacFate, 2005). Por este motivo, la 
conciencia intercultural es de vital importan-
cia, dado que salva vidas y facilita la con-
ducción de la misión (Yalcinkaya y Ozer, 
2016).

La interacción con culturas locales im-
plica algunos retos: lo que se conoce como 
los don’t touch issues, situaciones especial-
mente sensibles o puntos en los que resulta 
mejor evitar intervenir u opinar sin el apoyo 
de un asesor cultural (Durán y Ávalos,  
2013), o fricciones sobre las conexiones 
desiguales en encuentros globales y loca-
les (Bjorkdahl et al., 2016). Los temas tabú 
se relacionan con factores culturales que 
pueden implicar conflicto de algún tipo y 
que son útiles para la instrucción en mate-
ria de conciencia cultural. En algunas so-
ciedades como Afganistán o Iraq, los temas 
conflictivos pueden ser relativos a cuestio-
nes como el género, el honor, los discursos 
(la construcción de narrativas y su familiari-
dad), la legitimidad o el modo en que algu-
nas culturas o comunidades pueden enten-
der el intercambio de regalos (debido a una 
falta de conocimiento sobre una cultura de 
dar regalos). Lo que para una cultura puede 
ser un gesto de solidaridad, intercambio y 
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apoyo, para otras puede ser considerado 
corrupción (Durán y Ávalos, 2013).

Evitar o gestionar los temas tabú permi-
ten reducir las fricciones culturales en des-
pliegues internacionales. Las fricciones son 
el resultado de una relación asimétrica entre 
los actores locales y extranjeros. La fricción 
es tenida en cuenta porque dota de impor-
tancia al modo en que los actores globales, 
sus ideas y prácticas tienen relación con lo 
local. Lo local y lo global interactúan con-
tinuamente para producir o dirigir nuevas 
realidades, relaciones de poder y prácticas 
que necesitan de diferentes herramientas 
o estrategias para gestionarlas (Bjorkdahl 
y Hoglund, 2013). La fricción no sería una 
confrontación en este caso, como seña-
lan Bjorkdahl et  al. (2016), sino más bien 
un complejo proceso entre los actores glo-
bales y locales que implican cooperación 
y confrontación, dominación o empodera-
miento. La intervención de los actores inter-
nacionales generaría respuestas en los lo-
cales y la adaptación de los externos a las 
diferentes circunstancias.

Es por ello que resulta esencial la com-
prensión de las prácticas locales para ganar 
corazones y mentes (Pouligny, 1999; Dixon, 
2009; Duyvesteyn, 2011; Yalcinkaya y Ozer, 
2016). El éxito de la misión puede estar con-
dicionado por diferentes estrategias basa-
das en cuestiones o instrumentos: «Cultura 
de alto contexto», poder blando y adiestra-
miento predespliegue. Aquí, la perspectiva 
local adquiere incluso una mayor relevancia y 
significado (Mitchell, 2016; Auteserre, 2014), 
estableciendo la cultura como un centro de 
gravedad de algunas misiones. Para los mili-
tares que participan en la SFA, los meses en 
contacto con la cultura local les permiten pa-
sar en su propia cultura conforme ellos ense-
ñan habilidades y métodos a las fuerzas loca-
les (Galbreath, 2019). Es por ello por lo que 
las relaciones que los militares establecen 
con los actores locales pueden depender de 
la nacionalidad del contingente y de la cul-
tura de origen. Esto, en cambio, determina el 

rol central que los militares pueden y deben 
garantizar a los civiles, así como las formas 
de compromiso empleadas por esos actores 
(Ruffa, 2017; Jenne, 2020).

La cultura de alto contexto se caracte-
riza por la promoción de los intereses gru-
pales y la persecución de la armonía social, 
priorizando y dedicando tiempo a la interac-
ción personal. Adicionalmente, presta aten-
ción a los indicios no verbales y los matices 
situacionales, intentando no crear situacio-
nes incómodas para los otros (Rubinstein, 
2003). La cultura de alto contexto requiere 
en relación con la SFA que los militares 
mantengan una interacción más intensiva 
con las comunidades locales para construir 
redes formales e informales, mejorar las ha-
bilidades de negociación y de persuasión, 
gestionar conflictos y mantener la transpa-
rencia en la acción, incluso cuando traba-
jan con adversarios potenciales (Mockaitis,  
2004; Rubinstein, 2010). En general, en las 
misiones internacionales implica que los 
militares pongan mayor importancia en las 
relaciones con civiles, prefiriendo la trans-
parencia y el comportamiento natural por 
encima de la sociabilidad más afectada, 
pero sin tomar tiempo de los encuentros 
formales. Este tipo de interacción es benefi-
ciosa para la seguridad general de la misión 
ya que subrayar actitudes influye sobre las 
medidas tomadas por la fuerza o el contin-
gente. La cultura de alto contexto implica la 
comprensión de la seguridad en un sentido 
amplio del término (Mockaitis, 2004).

La cultura de alto contexto se encuen-
tra estrechamente relacionada con el poder 
blando, ya que implica extender la cultura, 
los valores políticos y la política exterior 
pretendiendo la resolución de conflictos y la 
promoción de la paz. El poder blando atrae 
a otros empleando la persuasión y la con-
vicción demostrando el atractivo de la cul-
tura propia (Nye, 2001). Puede servir como 
un recurso para países medianos y peque-
ños como España para lograr sus objeti-
vos deseados, siendo empleado para facili-
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tar la colaboración o crear la percepción de 
que tanto un Estado como sus ciudadanos 
son agradables (Nye, 2001). La seducción 
puede ser más efectiva que la coerción, es-
tando relacionada en cómo otros son per-
cibidos, la atracción de las costumbres, la 
cultura o la construcción de confianza por 
parte de las instituciones. El poder blando 
no es esencial para la adaptación de las tro-
pas desplegadas en un nuevo entorno pero, 
dependiendo de los estereotipos asociados 
con sus culturas, el personal local puede 
aceptar más fácilmente la presencia de mili-
tares extranjeros.

Del mismo modo que sucedió con los 
militares italianos (Ruffa, 2017) o chilenos 
(Jenne, 2020), la cultura española podría 
haber jugado un rol clave en la definición 
de cómo las interacciones tuvieron lugar 
durante las operaciones militares dentro 
y fuera de los procedimientos. El Ejército 
español ha tenido una amplia experiencia 
en operaciones internacionales, habiendo 
combinado las actividades humanitarias 
con tareas operativas como contrainsur-
gencia, estabilización o adiestramiento  
(Marrero, 2007; Durán et al., 2016; Martínez 
et  al., 2013; López-Rodríguez, 2022a). Las 
actuaciones en entornos internacionales no 
solo han contribuido a mejorar el desem-
peño militar, sino también a la construcción 
de relaciones sólidas con las poblaciones 
locales (Durán y Ávalos, 2013). Estas inte-
racciones sociales han integrado la con-
ciencia cultural en su conocimiento orga-
nizativo, facilitando la conducción de las 
actividades en misiones como la SFA.

Algunos factores como la familiaridad, 
la empatía, la comprensión, la persuasión y 
el atractivo cultural son fundamentales, es-
tando la conciencia intercultural integrada 
en la formación militar (Michael y Ben-Ari, 
2010). Para algunas culturas, especialmente 
aquellas alrededor del Mediterráneo, esas 
cualidades son adquiridas en la infancia. 
En algunos casos, el adiestramiento sirve 
como un recordatorio, un modo de incre-

mentar la concienciación sobre la importan-
cia y el valor de las habilidades adquiridas 
durante el proceso de socialización y cómo 
gestionarlas. En otras culturas, el adiestra-
miento relacionado con estas cualidades y 
capacidades requiere de un mayor esfuerzo 
en la teoría y la práctica.

El adiestramiento y la instrucción conti-
nua agregan habilidades técnicas para me-
jorar la comunicación directa e indirecta, así 
como para enfrentarse a los retos durante 
los despliegues en las misiones internacio-
nales (Ejército de Tierra, 2018). Las barre-
ras culturales pueden ser superadas par-
cialmente con la instrucción predespliegue, 
así como la instrucción con otros países, 
clases de idiomas locales y documentación 
con términos clave. La adquisición de habi-
lidades en el Ejército español está también 
relacionada con la experiencia adquirida en 
entornos complejos como las operaciones 
en el exterior (Martínez et al., 2013; Colom, 
2016; López-Rodríguez, 2022b). A pesar de 
que cada misión puede tener una base si-
milar, ellas presentan retos debido a las di-
ferencias entre las culturas y las tareas de-
sarrolladas (Sookermany, 2012).

Es por ello que tanto la educación y 
adiestramiento previos poseen una relevan-
cia similar a la adquirida en el terreno. El 
adiestramiento cultural se considera parti-
cularmente necesario, y su ausencia puede 
crear una percepción de debilidad en las 
más complejas situaciones (Holohan, 2019). 
Tener personal militar adiestrado y expe-
rimentado permite una mejor gestión del 
riesgo y una mejor identificación de las 
cuestiones culturales. En cualquier caso, la 
educación formal sigue siendo relevante al 
conectar la teoría con la conciencia situa-
cional en la práctica, permitiendo que los 
militares gestionen diversas situaciones en 
las interacciones diarias con el personal lo-
cal (Sookermany, 2012).

Las estrategias y herramientas convier-
ten a los militares con muchos años de ser-
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vicio en misiones internacionales en actores 
que actúan como comunicadores. Estos ac-
tores disfrutan de habilidades sociales, ex-
periencias internacionales y adiestramiento, 
y pueden tener el rol de suavizar las friccio-
nes en los entornos locales-globales, pu-
diendo contribuir a localizar el discurso in-
ternacional y traducirlo en prácticas locales 
(Björkdahl y Hoglund, 2013: 295).

Diseño de la investigación: 
método, técnicas y estrategia

El marco analítico de la investigación se li-
mita al periodo 2015-2020. La relevancia 
de este estudio radica en los pocos estu-
dios realizados sobre conciencia cultural 
en el caso español (Durán y Ávalos, 2013). 
Debido al objeto de estudio, se requieren 
técnicas cualitativas para producir datos 
en relación con las actividades militares, 
del mismo modo que se había identificado 
en otras investigaciones en la SFA en Iraq 
(Enstad, 2020). El personal militar se con-
virtió en un elemento clave para la obten-
ción de información, siendo esenciales las 
entrevistas personales. Los criterios de se-
lección de los participantes se basaron en 
la necesidad de generar datos lo suficiente-
mente diversos y significativos2, incluyendo 
la perspectiva de personal desplegado en 
cuarteles generales, instructores, fuerza de 
protección y analistas de doctrina.

Se desarrollaron 22 entrevistas entre 
mayo de 2019 y julio de 2021. El primer blo-
que de entrevistas se realizó entre mayo y 
junio de 2019 con militares destinados en el 
Mando de Adiestramiento y Doctrina (Gra-
nada, España). Durante una segunda fase 

2  Algunas de las cuestiones planteadas fueron: ¿Cuá-
les son las principales dificultades enfrentadas por los 
militares españoles cuando despliegan en el exterior? 
¿Cuál considera que es la mejor solución para comu-
nicarse con personal local? ¿Qué medidas considera 
que hacen que el personal local esté más predispuesto 
a aceptar?

se entrevistó a personal del Tercer Tercio 
Don Juan de Austria de la Legión en octu-
bre de 2019 (Almería, España), siendo com-
plementadas con entrevistas posteriores 
para generar la saturación de datos. En am-
bos casos, las entrevistas fueron autoriza-
das, y los primeros entrevistados pusieron 
en contacto al investigador con otros mi-
litares siguiendo un muestreo de bola de 
nieve. La diversidad de la muestra se justi-
ficaba por la necesidad de obtener una vi-
sión comprehensiva y transversal de todos 
los niveles de mando.

Debido al carácter anónimo de las entre-
vistas, se empleó la codificación EP seguida 
de un número de entrevista ya presente en 
investigaciones anteriores (López-Rodríguez, 
2022a, 2022b). Se llevaron a cabo en espa-
ñol y fueron grabadas en mp3. La duración 
fue de 50 minutos de media, alcanzando 
un total de 17 horas. Se transcribieron me-
diante procesador de texto y fueron analiza-
das con el paquete de software MAXQDA, 
empleando la comparación continuada. Una 
vez se finalizó el trabajo de campo, las cate-
gorías y subcategorías fueron establecidas 
empleando tanto las fuentes bibliográficas 
como información imprevista.

La categoría principal incluye los facto-
res culturales presentes en las acciones de-
sarrolladas por el Ejército de Tierra durante 
las misiones SFA. Al tratarse de un tipo de 
operación muy específica, el primer paso 
consistía en comprender los retos identifi-
cados por los entrevistados de forma gene-
ral en su experiencia internacional. A partir 
de aquí, las circunstancias relacionadas con 
cada misión SFA en concreto fueron espe-
cificadas. El análisis se realizó en el marco 
de dos categorías principales: 1) retos cul-
turales para el desempeño militar y 2) apro-
ximación al personal local durante las mi-
siones internacionales. Los resultados se 
organizaron en categorías teóricas, como el 
entorno cultural o los factores militares, tras 
los que se analizó la conciencia cultural, así 
como la comunicación medida o directa.
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TABLA 1.  Muestra

N.º despliegues 
internacionales

Unidad militar Rango
Número de 

participantes
Código  

asignado

4 o más

MADOC

Coronel 1 EP01
Teniente coronel 1 EP02

Comandante 2
EP06
EP07

Legión Española

Coronel 1 EP09

Teniente coronel 2
EP10
EP15

Capitán 1 EP11

Suboficial 3
EP12
EP16
EP19

Entre 1 y 3

MADOC Coronel 2
EP04
EP22

Legión Española

Capitán 4

EP13
EP14
EP18
EP21

Suboficial 2
EP17
EP20

No desplegaron

Brigada Extremadura Teniente coronel 1 EP24*

MADOC

Teniente coronel 1 EP03

Comandante 1 EP05

*Nota:  El código EP24 fue asignado a un participante desplegado en Iraq en 2016. La entrevista se condujo como parte de 
una muestra mayor para un proyecto sobre cambio militar en el Ejército de Tierra compuesta de 24 entrevistas. Dos de ellas 
no fueron incluidas en este estudio al no estar relacionadas directamente con el caso de estudio (EP08 y EP23). La codifi-
cación original no se cambió para asegurar la consistencia entre diferentes artículos de investigación que habían utilizado la 
misma muestra.

Fuente:  Elaboración propia.

TABLA 2.  �Estrategias y recursos empleados por los españoles para superar barreras culturales durante las mi-
siones internacionales

Categoría  
central

Categorías  
principales

Categorías  
teóricas

Los factores culturales en las acciones 
del Ejército durante misiones SFA

Retos culturales Comprensión del entorno

Estrategias para la interacción  
con personal local

Conciencia cultural
Comunicación mediada
Comunicación directa

Fuente:  Elaboración propia.
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Elementos culturales clave 
en la actuación del Ejército 
español en Inherent Resolve

El despliegue español en Iraq (2015-2020) 
se centró en adiestrar y generar unidades 
militares iraquíes en su lucha con el Estado 
Islámico (Ejército de Tierra, 2021). Las ta-
reas realizadas tras la derrota de la organi-
zación terrorista estaban orientas a refor-
zar el sistema de seguridad nacional iraquí 
(EP22). Los resultados de este estudio iden-
tifican los retos culturales en misiones inter-
nacionales, que sirven como bases para de-
finir las estrategias empleadas durante las 
misiones SFA, prestando atención a la in-
fluencia de la conciencia cultural en la co-
municación directa y medida durante los 
procesos de adiestramiento.

Retos culturales para la actuación 
del Ejército de Tierra

La información reunida durante las entre-
vistas identificó un elevado número de ele-
mentos, remarcando muchos de los en-
trevistados las dificultades relativas a la 
comprensión cultural. Esto se trata princi-
palmente debido a que muchas de las ope-
raciones militares se han basado en el con-
tacto continuo con las fuerzas y personal 
local (Durán y Ávalos, 2013; López-Rodrí-
guez, 2022a). Las principales dificultades 
detectadas se relacionaban con el grado 
de comprensión del entorno (EP01, EP07, 
EP10), la brecha idiomática (EP01, EP04, 
EP05, EP06, EP07, EP10, EP11) y las carac-
terísticas socioculturales de los individuos 
con los que los entrevistados interactuaban 
(EP01, EP06, EP07, EP10, EP11).

Cuando se les preguntó a los entrevis-
tados por las fricciones comunicativas, al-
gunos de ellos reconocieron el reto de inte-
ractuar con los nativos (EP01, EP07, EP13). 
Según lo señalado en las entrevistas, se re-
lacionaba con la falta de conocimiento so-

bre el idioma local, pero ellos no trataron 
temas como el estrés u otro tipo de sensa-
ciones generadas por las barreras comuni-
cativas. A pesar de ello, en relación con las 
dimensiones culturales, los militares sí que 
experimentaron sentimientos encontrados 
con respecto a la devastación que causaba 
la guerra a la población local (EP02, EP21). 
Ellos también habían reconocido el impacto 
emocional de la precariedad de la vida lo-
cal, especialmente hablando de otras misio-
nes como Afganistán (EP11, EP13) o Balca-
nes (EP12, EP19, EP20). En el caso de Iraq, 
ellos señalaron que la relevancia de la con-
ciencia cultural no solo influía en la mejor de 
las actividades de adiestramiento, sino que 
también permitía proteger a los instructores 
contra amenazas internas.

El grado de comprensión del entorno 
expresado por los entrevistados reveló la 
capacidad de los militares para adaptarse 
a las operaciones en el exterior. El análisis 
de los retos culturales identificaba la com-
prensión, asimilación y confrontación de 
las diferencias. En estas situaciones, la cul-
tura de origen del militar desplegado les 
ayudaba a interpretar el entorno, definir las 
decisiones durante una operación y la apli-
cación de procedimientos (Ruffa, 2017). 
Desde el inicio del proceso de recopila-
ción de datos, EP01 observó que el prin-
cipal reto radicaba en comprender tanto el 
entorno como todos sus elementos para 
adaptarse correctamente y desempeñar las 
tareas asignadas:

Entender sus costumbres, el tema de la puntuali-
dad, de las órdenes de operaciones, de los pun-
tos de reunión, en fin. Son diferentes culturas y 
diferentes formas de comportarse que hay que 
conocer para poder anticiparse a esos problemas 
que se te van a presentar, pues desde una patru-
lla conjunta, una operación, el horario, el mismo 
calendario, ellos se rigen por otro calendario dife-
rente, la forma, por supuesto el idioma, pero so-
bre todo, las costumbres. El conocimiento del en-
torno cultural para mí es primordial antes de irte a 
cualquier misión (EP01).
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En muchos casos, el cultural. Tanto local como 
con los aliados, sobre todo por cuestiones de 
idioma […] la integración empieza por la parte hu-
mana. Y la parte humana va sobre todo en la co-
municación verbal, en los idiomas. Ahí sí veo un 
gran problema. El adaptarnos a nuevas culturas 
cuando desplegamos en nuevos continentes, y 
sobre todo, más que la cultura local… poder en-
tender la situación. Los principales problemas vie-
nen de desplegar X veces en un teatro, cambiar 
de teatro y tardar en ser conscientes de que ese 
teatro es distinto. Por ejemplo, pasar de desple-
gar en Afganistán a Líbano. Donde la amenaza es 
distinta, donde la misión es distinta, pero al final 
sobre el terreno, uno piensa que está haciendo el 
mismo tipo de misión. Y cada misión es distinta 
(EP10).

Otro de los entrevistados reveló las 
diferencias ente la cultura local civil y la 
militar (EP06). En ambos casos, las in-
teracciones implicaron vacíos en la comu-
nicación y la comprensión cultural. En el 
caso español, las diferencias estarían su-
peradas por un número de elementos so-
ciales puestos en práctica en el área de 
operaciones. Todos los entrevistados ob-
servaron que el problema de comprensión 
no era meramente lingüístico. La brecha 
idiomática no sucedía tanto a nivel de la 
palabra en sí (significante), sino en el ni-
vel conceptual (significado), constituyendo 
la conciencia cultural un elemento crítico 
para mantener una buena comprensión 
(EP04, EP07).

Entonces tienes la barrera idiomática y luego tie-
nes la barrera cultural. O sea, si yo digo… «Esto 
es un cuaderno» (coge el cuaderno y lo abre), 
pues te lo traduce al bambara o al kingale y te di-
cen: «Pues esto en mi idioma se dice cuaderno». 
Pero si tú no has escrito en tu vida y no has visto 
un cuaderno, te están diciendo que esto es un 
cuaderno, pero que esto no sabes lo que es. O 
sea, porque no lo has visto jamás. Y tú no has 
cogido un boli en tu vida. Entonces, ya no es un 
problema… el problema idiomático, lo resuelves, 
pero el problema cultural no lo estás resolviendo. 
Porque le estás hablando a una persona de algo 
que no sabe lo que es. Entonces es uno de los 
principales problemas (EP07).

En la conducción de las misiones, es 
esencial considerar las diferencias socio-
culturales como una parte de la conciencia 
cultural. Las tropas españolas trabajaron 
en Iraq con una sociedad tribal articulada 
por afiliaciones religiosas (McFate, 2005). 
En este contexto, las relaciones persona-
les e informales son particularmente rele-
vantes (Davis, 2010), algo señalado por los 
entrevistados (EP113, EP14, EP18, EP19, 
EP21, EP22, EP24). Ellos señalaron que los 
iraquíes valoraban las interacciones perso-
nales, el contacto visual y una actitud res-
petuosa por parte de los españoles (EP13, 
EP14, EP22, EP24). A pesar de la experien-
cia previa del Ejército español con socieda-
des musulmanas (EP02), resulta imperativo 
tener en cuenta sus características particu-
lares, en las que los valores como el honor 
juegan un rol prominente y pueden encon-
trarse temas tabú relacionados con cues-
tiones como el género, la corrupción o los 
asuntos políticos (Durán y Ávalos, 2013; 
McFate, 2005).

Pero, por otra parte, el relacionarnos con otras 
culturas con las que vamos a apoyar […] funda-
mentalmente nos hemos relacionado con cultu-
ras donde predomina la religión musulmana. Y yo 
creo que eso (EP02 se refiere a las costumbres 
culturales en sociedades islámicas) lo teníamos 
más o menos interiorizado. Por lo que, de alguna 
manera, no nos ha cambiado nuestra manera de 
pensar y seguimos siendo gente que tenemos 
facilidad para acercarnos y para hacernos que-
rer por las personas a las que estamos apoyando 
(EP02).

Debido a estas circunstancias, se pone 
especial énfasis en el adiestramiento en 
conciencia cultural en las fases predes-
pliegue (EP01, EP07, EP09, EP13, EP14, 
EP15). La habilidad para percibir, enten-
der e interactuar con la cultura local du-
rante las operaciones SFA se ve condicio-
nado también por el grado de experiencia 
personal y profesional de los soldados des-
plegados (EP06, EP12). Esto puede ser de-
cisivo en relación con la capacidad de an-
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ticipar situaciones o identificar soluciones 
cuando no existen procedimientos forma-
les (Catignani, 2013; Haaland, 2016). La 
conciencia cultural y la experiencia ayudan 
a suavizar las fricciones que puedan sur-
gir durante el adiestramiento (EP13, EP19). 
Este background hace más fácil la com-
prensión de los estándares de los militares 
locales, haciendo posible la adaptación de 
la instrucción de los españoles a las fuer-
zas iraquíes (EP06), y gestionar conflictos 
que puedan surgir durante el adiestramiento 
(EP12), o desarrollar relaciones persona-
les más profundas con los reclutas (EP12, 
EP13, EP14, EP18, EP19).

La conciencia cultural también se con-
solida por un intercambio de lecciones 
aprendidas y mejores prácticas entre los di-
ferentes contingentes. Este es uno de los 
inputs más relevantes para el aprendizaje 
organizativo del Ejército español en misio-
nes internacionales (Martínez et  al., 2013), 
incluyendo una dimensión informal en la 
que se intercambian detalles específicos 
sobre procedimiento, medidas de seguridad 
y personal local. Además de la dimensión 
informal, existe un proceso de Lecciones 
Aprendidas que es desarrollado después de 
algunas rotaciones de la misma operación 
para obtener una perspectiva global que se 
incluye en la doctrina formal (Ruiz-Benítez, 
2015). El Mando de Adiestramiento y Doc-
trina del Ejército español es el responsable 
de la compilación y análisis de los diferen-
tes informes, resultando en publicaciones 
doctrinales (Ejército de Tierra, 2016) o in-
formes completos (Ejército de Tierra, 2018), 
para promover el aprendizaje organizativo. 
Los productos finales de estas actividades 
son intercambiados en seminarios multila-
terales y encuentros con países aliados, in-
crementando los niveles de conocimiento 
organizativo3.

3  El Mando de Adiestramiento y Doctrina organiza di-
ferentes actividades multilaterales con ejércitos alia-
dos. En relación con la SFA, se organizó un seminario 

Estrategias para la interacción con el 
personal local

La experiencia iraquí resalta las estrate-
gias empleadas por los militares españoles 
para superar los retos encontrados. Los re-
sultados identifican el rol decisivo tanto del 
adiestramiento en conciencia cultural como 
de las cualidades propias de la cultura de 
alto contexto. Esta sección emplea la imple-
mentación práctica de este hecho para ana-
lizar el proceso de comunicación con inter-
mediarios —en el que los intérpretes juegan 
un rol fundamental— así como los riesgos y 
ventajas identificadas en las interacciones 
directas. Finalmente, se examinan las per-
cepciones de los militares en relación con la 
comunicación directa con militares iraquíes 
en el contexto de las misiones SFA.

Conciencia cultural en las operaciones SFA

Uno de los elementos comunes a todos los 
despliegues internacionales es la compren-
sión adecuada de la cultura local (Kassem, 
2017). Algunos de los entrevistados resalta-
ron la relevancia del establecimiento de re-
laciones con el personal local basadas en 
la implicación personal, la dedicación y el 
compromiso de aquellos a los que se ayuda 
(EP02, EP13, EP20, EP16, EP22, EP24). A 
este respecto, la conciencia cultural y la 
cultura de alto contexto hacen más fácil el 
establecimiento de lazos sólidos con los lo-
cales, fomentados por la comunicación in-
terpersonal para lograr la integración en en-
tornos culturales complejos (EP12, EP13, 
EP14, EP15, EP16).

En este contexto, la conciencia cultu-
ral actúa como una herramienta transversal 
en las relaciones con los militares locales. 
Esto resulta útil en diferentes dimensiones, 

en 2019 con oficiales americanos, franceses, británicos, 
italianos y portugueses. Uno de los autores del artículo 
participó como observador, aprendiendo diferentes 
aproximaciones a las operaciones SFA. Todos los ejér-
citos participantes pusieron en relevancia la conciencia 
cultural para el adiestramiento y el asesoramiento. 
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siendo una de ellas la inversión de tiempo 
en las relaciones personales. Debido a que 
la concepción temporal en países árabes 
es menos acelerada, la inversión de tiempo 
promueve unas interacciones más positivas 
con los actores locales (McFate, 2005). Un 
tiempo considerable se dedica a la sociali-
zación, en forma de conversación tanto con 
las autoridades locales como con los re-
presentantes de las comunidades (Durán y 
Ávalos, 2013). Operar en una cultura de alto 
contexto es por lo tanto ventajoso en térmi-
nos de crear un entorno apropiado para las 
interacciones diarias.

En segundo lugar, una actitud abierta 
hacia otras culturas y la proximidad al per-
sonal local refuerza la conciencia cultural y 
reduce las fricciones culturales. La empa-
tía (EP12, EP13, EP15, EP22), la solidaridad 
(EP02, EP12) y la habilidad para integrarse 
(EP07) son elementos de la cultura de alto 
contexto que refuerzan la conciencia in
tercultural. Estas cualidades ayudan a los 
militares a enfrentarse a los retos que vayan 
surgiendo durante las misiones. Muchos de 
ellos se relacionan con la comunicación in-
terpersonal y con la gestión exitosa de las 
dificultades derivadas de participar en las 
operaciones SFA.

Debido a la conciencia intercultural, los 
efectivos encuentran más sencillo adap-
tarse e improvisar y, por lo tanto, supe-
rar obstáculos ocasionales o inesperados 
(EP09, EP15, EP13, EP16, EP11). Esta ca-
pacidad para acercarse refuerza el rol de 
los militares durante las misiones que impli-
can más contacto personal. En el contexto 
de la construcción de relaciones, la parte 
que juegan los deportes es particularmente 
relevante, especialmente en relación con el 
fútbol (EP14, EP21). En todo el mundo, los 
equipos de fútbol españoles poseen rele-
vancia, lo que sirve como un instrumento de 
soft-power (Priego-Moreno, 2014; Black y 
Peacock, 2013). Esto allana el camino para 
el establecimiento de relaciones, influyendo 
en el comportamiento de los actores, así 

como algunos entrevistados reconocieron 
que las preferencias en el fútbol de los loca-
les habían sido empleadas como una forma 
de romper el hielo (EP14, EP21). Este tema 
solía ser previo cuando se empleaba para 
crear un ambiente adecuado para cuestio-
nes personales como la familia o las con-
diciones socioeconómicas, siempre respe-
tando los hábitos locales y las costumbres 
(EP07, EP22).

Entonces yo llegaba al tío, le preguntaba cómo se 
llamaba, claro, todo en su idioma. El tío me res-
pondía, le preguntaba de qué equipo era, le pre-
guntaba si estaba nervioso, me decía… que no, 
que sí, le preguntaba si era buen tirador, tal… 
Tampoco una conversación en la cual le decía mi 
nombre e intentaba hablar un poco de su familia y 
tal (EP21).

Un elemento adicional que influye en 
las interacciones culturales es el estilo de 
mando empleado en el Ejército de Tierra. 
Para los oficiales era importante incenti-
var la iniciativa individual entre los subor-
dinados (EP01, EP03, EP07, EP09, EP15), 
así como ser flexibles dependiendo de las 
circunstancias que rodeasen las operacio-
nes (López-Rodríguez, 2022b; Durán et  al., 
2016). Este estilo está condicionado por la 
cultura organizativa, como el Mission Com-
mand (Ben-Shalom y Shamir, 2011), fo-
mentando la adaptación e improvisación, y 
construyendo relaciones basadas en la con-
fianza entre los diferentes niveles jerárqui-
cos (Shamir, 2010, 2011).

Dado que la SFA se basa en el contacto 
personal, la interacción entre los instruc-
tores españoles y los reclutas locales pue-
den condicionar el adiestramiento (Ejército 
de Tierra, 2018). Así como en otras opera-
ciones que pueden implicar personal local 
(Durán y Ávalos, 2013), el liderazgo de los 
oficiales es una forma de gestionar relacio-
nes y establecer comunicaciones interper-
sonales son elementos clave en la creación 
de un entorno positivo para las relaciones 
(EP09, EP13, EP14, EP18, EP21). Todas 
estas acciones y el adiestramiento en con-
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ciencia cultural ayudaron a superar las fric-
ciones culturales.

Comunicación mediada y directa

Uno de los retos más relevantes que fue-
ron señalados por los entrevistados fue la 
comunicación entre militares españoles y 
personal local (EP09, EP11, EP12, EP13, 
EP14, EP18, EP21, EP22, EP24). Como una 
situación en la que los lenguajes y los códi-
gos comunicativos son completamente di-
ferentes, se recurre habitualmente a inter-
mediarios para establecer un diálogo fluido 
entre las partes implicadas (Bendazzoli, 
2016). La complejidad de las misiones SFA 
hace necesaria la identificación de los inter-
mediarios apropiados, denominados como 
Key Leader Engagement (Hull, 2009, 2014), 
quienes forman parte de las jerarquías for-
males o informales. En la misión en Iraq, al-
gunos de los instructores se centraron en 
construir relaciones con los suboficiales ira-
quíes (EP21), quienes habitualmente eran 
más cercanos a los soldados que estaban 
entrenando y podían actuar como interme-
diarios con el equipo de instructores.

Tras señalar las dificultades en las rela-
ciones por la barrera comunicativa, los en-
trevistados propusieron diversas solucio-
nes. Debido a la falta de conocimiento tanto 
del idioma como de los códigos de comu-
nicación locales, a menudo se recurre a in-
térpretes (Hajjar, 2016), cuya importancia 
en zona de operaciones fue señalada por 
muchos entrevistados (EP04, EP07, EP10, 
EP11, EP12, EP17, EP20). Sin embargo, a 
pesar de que trabajan en zona de operacio-
nes, los intérpretes no se encuentran adies-
trados para este trabajo (Baker, 2010; Ing-
helleri, 2010). A menudo son contratados 
directamente en zona de operaciones (Ruiz 
y Persaud, 2016) o seleccionados entre gru-
pos de extranjeros residentes en España 
(EP09, EP12, EP20). Ellos son reclutados 
generalmente debido a su conocimiento 
de la lengua oficial, uno o más dialectos lo-

cales y la lengua del ejército desplegado 
(Allen, 2012; Baigorri, 2011; Moser-Mercer 
y Bali, 2008).

La contratación de personal local, espe-
cialmente en situaciones inestables como 
las de Iraq o Afganistán, podía resultar en 
una brecha de seguridad para las tropas 
desplegadas, principalmente debido al ac-
ceso de los locales tanto a la información 
como a las instalaciones que podían ser 
explotados por actores violentos contra 
las tropas extranjeras (EP11, EP12). Esta 
amenaza era señalada en el contexto de 
las misiones SFA debido al acceso de los 
adiestrados a municiones y armas reales4. 
Además de poder suponer un riesgo para 
la seguridad del contingente, los intérpretes 
requieren de un mínimo conocimiento sobre 
asuntos militares (Ruiz y Persaud, 2019), 
especialmente en relación con la cultura mi-
litar, los empleos, la cadena de mando, los 
protocolos de auto-seguridad y cómo reac-
cionar en situaciones de estrés.

En el caso español, la misión de Iraq en 
2015 introdujo facilitadores de la comuni-
cación por primera vez. Los intermediarios 
pertenecían a la organización militar, siendo 
soldados u oficiales que hablaban el idioma 
local, en este caso árabe. La incorporación 
de estos facilitadores proporcionó un me-
diador con conocimiento de idiomas que 
también comprendía los códigos culturales 
locales (EP09, EP13). Sin embargo, la ma-
yoría de facilitadores no tenían suficiente 
conocimiento de dialecto iraquí, lo que li-
mitaba su rol en las operaciones SFA y los 
instructores seguían necesitando el apoyo 
de los intérpretes (EP22).

4  El empleo de intérpretes externos puede facilitar la 
comunicación con el personal local, pero puede impli-
car un riesgo para las tropas desplegadas. La literatura 
académica identifica estas amenazas internas como 
ataques Green on blue, siendo los ejércitos americano 
y británico los afectados. Las fuerzas españolas perdie-
ron dos oficiales de la Guardia Civil (Afganistán, 2010), 
así como siete operativos de inteligencia en un único 
ataque (Iraq, 2003). 
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Estos intérpretes, con el paso de los años, se 
complementaron con otra figura, que llamamos 
los facilitadores de la comunicación. Que eran mi-
litares que conocían ese idioma. Y que iban tam-
bién para facilitar las labores de adiestramiento in-
tegrados por las unidades de adiestramiento […] 
seleccionados de todas las unidades de España, 
que tenían un nivel acreditado de árabe, se les ha-
cía una entrevista y se seleccionaban como facili-
tadores de la comunicación (EP09).

A pesar de la importancia de los intér-
pretes durante las operaciones, muchos 
de los entrevistados reconocieron la im-
portancia de la comunicación directa con 
los locales. El proceso de comunicación 
entre españoles e iraquíes era especial-
mente complejo, tanto a nivel de palabras 
como de significados. Dada la imposibili-
dad de acceder a los intérpretes de forma 
continuada, los militares españoles identi-
ficaron dos estrategias para comunicarse 
con los iraquíes. La primera tomaba ven-
taja de elementos de la cultura de alto con-
texto como la empatía y la intuición, que 
compensaban la falta de intérpretes o el 
conocimiento del idioma, mientras que la 
segunda implicaba el empleo de una len-
gua franca y el aprendizaje de expresiones 
o palabras en el idioma local que podrían 
ser empleadas para consolidar la comuni-
cación directa.

El adiestramiento en materia de idiomas 
en el Ejército español implica el aprendizaje 
de francés e inglés, empleados en ocasio-
nes por los locales como lengua franca en 
una forma que facilita sustancialmente la 
comunicación (EP19, EP21). Por otro lado, 
debido a las propias necesidades de los lo-
cales, estos a menudo acaban aprendiendo 
conceptos básicos en el idioma del con-
tingente que despliega en su zona (EP12, 
EP13, EP15), como sucedió con los es-
pañoles en otros escenarios como Líbano 
o Balcanes. Para las tropas españolas, el 
aprendizaje completo del idioma o dialecto 
local ha sido poco común, al ser costoso en 
términos de tiempo y dinero (EP07, EP10).

Pero en un mes, había allí críos que sabían más 
español que yo. O sea, yo cuando desplegué 
en Iraq, les hicimos el relevo a los americanos, 
a los marines en Diwaniya y los críos decían 
water ¿No? «Water! Water!» y tal. Dos días más 
tarde decían agua. Y ya lo sabían. Claro… En-
tonces para aprender eso, tenías que hablar con 
ellos, había allí el este… O sea, la necesidad. Yo 
cuando fui con la Agrupación Canarias, fuimos 
los primeros que entramos en Mostar. A ver, ya 
había pasado la Agrupación Málaga, sí había he-
cho convoyes pero no había entrado en Mostar. 
Entonces, cuando entramos nosotros, yo estuve 
allí en el 93… y estábamos hablando de críos de 
12, 13 años. Más pequeños también. Pero ya con 
conciencia de saber que era una guerra y tal… 12, 
13 años (hace un gesto girando la mano) cuando 
se volvió otra vez, volvimos a ir de aquí en la 
Agrupación Almería, que fue en el 96… Los críos 
de 14 tenían 18, 18-19. Más o menos. Eran intér-
pretes. ¡Eran intérpretes nuestros! O sea, mira si 
habían aprendido el idioma (risas), que ya habían 
ido a la escuela, se habían examinado y ¡Eran in-
térpretes nuestros! (EP12).

En la mayoría de los casos, la fase pre-
paratoria incluía el aprendizaje de una se-
lección de palabras consideradas necesa-
rias para su actividad profesional, como el 
vocabulario relacionado con tareas militares 
o la interacción con el personal local (EP09, 
EP13, EP14, EP17, EP19, EP21). En aque-
llas ocasiones en las que los intérpretes no 
estaban disponibles y se carecía del cono-
cimiento del lenguaje local, la mayoría de 
los entrevistados recurrieron al lenguaje no 
verbal. Una minoría señaló el empleo de di-
bujos o símbolos gráficos (EP18), mientras 
que muchos empleaban el lenguaje cor-
poral y las señas para comunicarse (EP08, 
EP12, EP13, EP16, EP17, EP18, EP21), es-
pecialmente en aquellos asuntos de carác-
ter cotidiano.

En los puestos tácticos en Iraq, la comu-
nicación directa era más efectiva al permitir 
una forma de conectar cognitivamente con 
los adiestrados. Mediante el empleo de la 
empatía, era posible superar lo que original-
mente era considerado como una barrera 
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para la comunicación (EP12, EP13, EP15, 
EP22). La importancia de la comunicación 
directa fue señalada en aquellas situaciones 
en las que se carecía del ratio adecuado 
de intérpretes. Como señalaron los milita-
res, los oficiales eran conscientes de la ne-
cesidad de cumplir con los objetivos de la 
misión a pesar de las restricciones (EP13, 
EP21). La situación resultante era particular-
mente sorprendente para otros contingen-
tes desplegados en el área de operaciones.

El intérprete que tenían ellos no llegaba. Enton-
ces no realizaban la instrucción. Los compañeros 
decían «No sé cómo sois capaces los españoles 
de… lleváis cuatro o cinco días sin intérprete, y tú 
sigues con tu instrucción de cinco de la mañana a 
seis de la tarde, con los iraquíes todo el día. Y co-
mes con ellos y estás to’el día con ellos» (risas) y 
digo, «No tengo intérprete, pero bueno, yo estoy 
con ellos y al final con una mirada, con una seña, 
con tal…» Y con pasión, y con cuatro bocinazos 
ahí bien dados con cariño (risas), y tal, al final… y 
tú con la ejemplaridad, ahí poniéndole ejemplo, al 
final te siguen, y pasan las horas y las horas, y al 
final se llevaban a cabo y se instruían […] Enton-
ces yo creo que nunca he visto la carencia de por 
intérprete, no cumplir la misión (EP13).

Situaciones como las descritas indica-
ban cómo el adiestramiento en conciencia 
cultural, combinado con elementos de la 
cultura de alto contexto, facilitaba el cum-
plimiento de las misiones asignadas. Ellos 
revelaron la efectividad del adiestramiento 
predespliegue, subrayando su habilidad 
para adaptarse y compensar la falta de re-
cursos mediante el empleo de habilidades 
humanas. La conciencia cultural de los es-
pañoles ayuda a establecer interacciones 
fluidas, reduciendo la brecha cultural y su-
perando las fricciones en las actividades 
SFA.

Conclusión

El caso de estudio seleccionado identifica la 
relevancia del adiestramiento cultural desde 
la fase predespliegue, así como la impor-

tancia de los elementos de la cultura de alto 
contexto en la interacción con las fuerzas 
iraquíes. Se identificaron tres retos princi-
pales en el contexto de la SFA a partir de 
las entrevistas: 1) comprender el entorno 
donde se van a llevar a cabo las activida-
des, 2) las características socioculturales y 
3) las diferencias lingüísticas en materia de 
significados y significantes. Los militares 
entrevistados también identificaron las es-
trategias para asumir los retos planteados 
y completar la misión asignada: 1) la con-
ciencia cultural, 2) comunicación mediada y 
3) comunicación directa.

La investigación estudia cómo la con-
ciencia cultural juega un rol central en faci-
litar la interacción con las tropas iraquíes. 
Por encima de todo, los elementos de la 
cultura de alto contexto muestran cómo 
los militares españoles establecen relacio-
nes formales e informales durante la misión. 
Empleando la empatía y su habilidad para 
adaptarse e improvisar, ellos construyeron 
relaciones positivas con los reclutas ira-
quíes. Mediante el empleo del poder blando 
al mismo tiempo, ellos emplearon factores 
de influencia como el conocimiento com-
partido de equipos de fútbol o la influencia 
derivada de valores culturales o costum-
bres que facilitaron la aproximación a per-
sonal local.

Los participantes en la investigación 
identificaron dos estrategias comunicativas 
durante las operaciones internacionales. La 
primera era relativa a la comunicación me-
diada, en la que se recurría al empleo de 
intérpretes, que jugaron un rol esencial en 
Iraq, siendo apoyados por la presencia de 
facilitadores de la comunicación. La baja ra-
tio de intérpretes llevó a una segunda es-
trategia basada en la comunicación directa. 
De acuerdo con la información proporcio-
nada, era efectiva pero se encontraba limi-
tada debido a la complejidad de la conver-
sación. A lo largo de los adiestramientos, 
los españoles ante la falta de intérpretes se 
basaron en la comunicación directa. Em-
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pleando palabras clave en la lengua lo-
cal, señas y combinando su experiencia en 
la conciencia cultural, era posible llevar a 
cabo el adiestramiento a pesar de las res-
tricciones de recursos.

El reconocimiento de la importancia de 
las interacciones culturales en las opera-
ciones militares proporciona indicaciones 
de las futuras líneas de investigación. Sería 
relevante estudiar otras operaciones SFA 
desde una perspectiva de la cultura estra-
tégica, estudiando las misiones llevadas 
a cabo por el Ejército de Tierra para com-
prenderlas en el marco de la política espa-
ñola de defensa. Esto permitiría explicar los 
outcomes y encontrar relaciones entre el 
nivel micro de análisis de este artículo y el 
nivel estratégico. Sería también de interés 
estudiar la importancia de la cultura militar 
como una explicación para el aprendizaje 
en operaciones. Los resultados también 
identifican recomendaciones para la po-
lítica pública, ya que el análisis señala la 
necesidad de más investigaciones en pro-
fundidad sobre cómo se adiestra a los fa-
cilitadores de la comunicación buscando 
la posibilidad de crear una unidad de intér-
pretes militares en el futuro. Esta propuesta 
incrementaría la seguridad del contingente 
y su operatividad, facilitando también la 
comprensión mutua y la comunicación in-
tercultural.

Bibliografía

Allen, Katharine (2012). Interpreting in Conflict Zo-
nes. Disponible en: https://najit.org/interpreting-
in-conflict-zones/, acceso 13 de septiembre de 
2022.

Arcuri, Anthony P. (2007). The Importance of Cross-
Cultural Awareness for Today’s Operational Envi-
ronment. Strategy Research Project. Carlisle: US 
Army War College.

Autesserre, Séverine (2014). «Going Micro: Emer-
ging and Future Peacekeeping Research». In-
ternational Peacekeeping, 21(4): 492-500. doi: 
10.1080/13533312.2014.950884

Azari, Jaz; Dandeker, Christopher y Greenberg, Neil 
(2010). «Cultural Stress: How Interactions with 
and Among Foreign Population Affect Military 
Personnel». Armed Forces and Society, 36(4): 
585-603. doi: 10.1177/0095327X09358648

Baigorri Jalón, Jesús (2011). Wars, Languages and 
the Roles of Interpreters. En: H. Awaiss y J. Har-
dane (eds.). Les liaisons dangereuses: langues, 
traduction, interpretation. Beirut: Sources Cibles.

Baker, Catherine (2010). «The Care and Feeding of 
Linguist: The Working Environment of Interpreters, 
Translators and Linguists during Peacekeeping in 
Bosnia-Herzegovina». War & Society, 29(2): 154-
175. doi: 10.1179/204243410X12674422128993

Bellamy, Alex J. (2003). «Security Sector Re-
form: Prospects and problems». Global 
Change, Peace and Security, 15(2): 101-119. 
doi: 10.1080/14781150303903

Bellou, Fotini (2014). «Cultural Awareness in Peace 
Operations: Effective Marketing or Strategic 
Communications». Procedia - Social and Beha-
vioral Sciences, 148: 579-587. doi:  10.1016/j.
sbspro.2014.07.083

Bendazzoli, Claudia (2016). The Ethnography of In-
terpreter-Mediated Communication: Methodolo-
gical Challenges in Fieldwork. En: C. Bendazzoli 
y C. Monacelli (eds.). Addressing Methodologi-
cal Challenges in Interpreting Studies Research. 
Cambridge: Cambridge Scholars Publishing.

Ben-Shalom, Uzi y Shamir, Eitan (2011). «Mission 
Command between Theory and Practice: The Case 
of the IDF». Defense & Security Analysis, 27(2): 101-
117. doi: 10.1080/14751798.2011.578715

Björkdahl, Annika y Höglund, Kristine (2013). «Pre-
carious Peacebuilding: Friction in Global-Local 
Encounters». Peacebuilding, 1(3): 289-299. doi: 
10.1080/21647259.2013.813170

Björkdahl, Annika; Höglund, Kristine; Millar, Gearoid; 
Lijn, Jaïr van der y Verkoren, Willemijn (2016). 
Peacebuilding and Friction. Global and Local 
Encounters in Post-Conflict Societies. London: 
Routledge.

Black, David y Peacock, Byron (2013). Sport and Di-
plomacy. En: A. F. Cooper; J. Heine y R. Thakur 
(eds.). The Oxford Handbook of Modern Diplo-
macy. Oxford: Oxford University Press.

Bräuchler, Birgit (2017). «The Cultural Turn in Peace 
Research: Prospects and Challenges». Peace-
building. doi: 10.1080/21647259.2017.1368158

Catignani, Sergio (2013). «Coping with Knowledge: 
Organizational Learning in the British Army?». 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 63-80

78� Conciencia cultural en la Asistencia a Fuerzas de Seguridad: el Ejército español en Iraq (2015-2020) 

Journal of Strategic Studies, 37(1): 30-64. doi: 10
.1080/01402390.2013.776958

Colom Piella, Guillem (2016). «Transforming the 
Spanish military». Defence Studies, 16(1): 1-19. 
doi: 10.1080/14702436.2016.1146078

Davis, Rochelle (2010). «Culture as a Weapon Sys-
tem». Middle East Report, 255: 8-13.

Departamento de Seguridad Nacional (DSN) (2017). 
Estrategia de Seguridad Nacional. Un proyecto 
compartido de todos para todos. Madrid: Presi-
dencia del Gobierno de España.

Dixon, Paul (2009). «Hearts and Minds? British 
Counter-Insurgency from Malaya to Iraq». Jour-
nal of Strategic Studies, 32(3): 353-381. doi: 
10.1080/01402390902928172

Durán, Marién y Ávalos Méndez, Antonio (2013). 
Culturas cruzadas en conflicto. Militares y pobla-
ciones locales en misiones internacionales: Afga-
nistán y Líbano. Granada: Editorial UGR-MADOC.

Durán, Marién; Adé, Isabel; Martínez, Rafael y Cala-
trava, Adolfo (2016). «Experiencias de la partici-
pación militar española en misiones internaciona-
les: el caso de los oficiales del Ejército de Tierra 
(1993-2015)». Revista Española de Ciencia Polí-
tica, 42: 125-147. doi: 10.21308/recp.42.05

Duyvesteyn, Isabelle (2011). «Hearts and Minds, 
Cultural Awareness and Good Intelligence: The 
Blueprint for Successful Counter-Insurgency?». 
Intelligence and National Security, 26(4): 445-
459. doi: 10.1080/02684527.2011.580598

Ejército de Tierra (2016). Asistencia a Fuerzas de 
Seguridad (SFA). PD4-16. Granada: Mando de 
Adiestramiento y Doctrina.

Ejército de Tierra (2018). Asistencia a Fuerzas de se-
guridad. Experiencias y lecciones aprendidas. 
Granada: Mando de Adiestramiento y Doctrina.

Ejército de Tierra (2021). Misiones internacionales. 
Ministerio de Defensa de España. Disponible en: 
https://ejercito.defensa.gob.es/misiones/index.
html, acceso 3 de mayo de 2021.

Enstad, Kjetil (2020). «Doing One’s Job: Translating 
Politics into Military Practice in the Norwegian 
Mentoring Mission to Iraq». Small Wars & Insur-
gencies, 31(2): 402-419. doi: 10.1080/09592318.
2020.1714847

Galbreath, David J. (2019). «Moving the Techno-
Science Gap in Security Force Assistance». De-
fence Studies, 19(1): 49-61. doi: 10.1080/147024
36.2018.1561183

Geertz, Clifford (1973). The Interpretation of Cultu-
res. New York: Basic Books.

Haaland, Thorunn L. (2016). «The Limits to Learning 
in Military Operations: Bottom-Up Adaptations 
in the Norwegian Army in Northern Afghanistan, 
2007-2012». Journal of Strategic Studies, 39(7): 
999-1022. doi: 10.1080/01402390.2016.1202823

Hajjar, Remi M. (2016). «Effectively Working with 
Military Linguist: Vital Intercultural Intermedia-
ries». Armed Forces and Society, 43(1): 92-114. 
doi: 10.1177/0095327X16632333

Holohan, Anne (2019). «Transformative Training in 
Soft Skills for Peacekeepers: Gaming for Peace». 
International Peacekeeping, 26(5): 556-578. doi: 
10.1080/13533312.2019.1623677

Hull, Jeanne F. (2009). Iraq: Strategic Reconcilita-
tion, Targeting and Key Leader Engagement. 
Carlisle: US Army War College.

Hull, Jeanne F. (2014). «Civil» Warriors: A Study on 
Military Intervention and Key Leader Engagement 
in Iraq. Princeton: Princeton University Press.

Inghilleri, Moira (2010). «You Don’t Make War without 
Knowing Why: The Decision to Interpret in Iraq». 
The Translator, 16(2): 175-122. doi: 10.1080/1355
6509.2010.10799468

Jenne, Nicole (2020). «Civilianizing the Armed For-
ces? Peacekeeping, a Traditional Mission for the 
Military». Defence Studies, 20(2): 105-122. doi: 
10.1080/14702436.2020.1726741

Kassem, Sussann (2017). Peacekeeping, Develop-
ment, and Counterinsurgency: The United Na-
tions Interim Force in Lebanon and Quick Impact 
Projects. En: K. Makdisi y V. Prashad (eds.). Land 
of Blue Helmets: The United Nations and the 
Arab World. University Press Scholarship Online.

Ladwig, Walter C. (2007). «Training Foreign Po-
lice: A Missing Aspect of US Security Assistance 
to Counterinsurgency». Comparative Strategy, 
26(4): 285-293.

López-Rodríguez, Guillermo (2022a). «Building Mili-
tary Expeditionary Culture: Spanish Army after In-
ternational Operations». Defense & Security Analy-
sis, 38(3). doi: 10.1080/14751798.2022.2114582

López-Rodríguez, Guillermo (2022b). «Factores cul-
turales y procesos de cambio militar en el Ejér-
cito de Tierra»/«Cultural Factors and Processes 
of Military Change in the Spanish Army». Revista 
Española de Investigaciones Sociológicas, 179: 
59-78. doi: 10.5477/cis/reis.179.59

Marrero Rocha, Inmaculada (2007). La participación 
de las Fuerzas Armadas españolas en misiones 
de paz. Madrid: Plaza y Valdés.



Guillermo López-Rodríguez y Marién Durán-Cenit� 79

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 63-80

Martínez, Rafael; Adé, Isabel; Durán, Marién y Díaz, 
Antonio (2013). «Experiencias de la participa-
ción militar española en misiones internacionales 
(2000-2012)». Revista Española de Ciencia Polí-
tica, 32: 205-223.

McFate, Montgomery (2005). «The Military Utility of 
Understanding Adversary Culture». Joint Forces 
Quarterly, 38.

Michael, Kobi y Ben-Ari, Eyal (2010). «Contem-
porary Peace Support Operations: The Pri-
macy of the Military and Internal Contradic-
tion». Armed Forces and Society, 37(4): 657-679. 
doi: 10.1177/0095327X10390467

Mitchell, Cristopher (2016). La naturaleza de los con-
flictos intratables. Gestión de conflictos en el si-
glo xxi. Barcelona: Bellaterra.

Mockaitis, Thomas R. (2004). «Reluctant Partners: 
Civil-Military Cooperation in Kosovo. The future 
of Peace». Small Wars & Insurgencies, 15(2): 38-
69. doi: 10.1080/0959231042000282625

Moser-Mercer, Barbara y Bali, Grégorie (2008). In-
terpreting in Zones of Crisis and War. AIIC We-
bzine.

Nye, Joseph (2001). Power and Interdependence. 
London: Longman.

Pouligny, Beatrice (1999). «Peacekeepers and Local 
Social Actors: The Need for Dynamic, Cross-Cul-
tural Analysis». Global Governance, 5(4): 403-424.

Priego-Moreno, Alberto (2014). Spanish Soft Power 
and Its Structural (Non-Traditional) Model of Di-
plomacy. En: D. García-Cantalapiedra y R. Pa-
checo-Pardo (eds.). Contemporary Spanish Fore-
ign Policy. London: Routledge.

Rubinstein, Robert A. (2003). «Cross-Cultural Consi-
derations in Complex Peace Operations». Nego-
tiation Journal, 19(1): 29-49.

Rubinstein, Robert A. (2010). «Peacekeeping and 
Imperial Policing». International Peacekeeping, 
17(4): 457-470.

Ruffa, Chiara (2017). «Military Cultures and Force 
Employment in Peace Operations». Security Stu-
dies, 26(3): 391-422. doi: 10.1080/09636412.201
7.1306393

Ruiz-Benítez, Antonio (2015). «Sistemas de leccio-
nes aprendidas en conflictos en el Ejército de 
Tierra español». Global Strategy Report. Dispo-
nible en: https://global-strategy.org/sistemaslec-
ciones-aprendidas-ejercito-tierra-espanol/, ac-
ceso 3 de mayo de 2021.

Ruiz Rosendo, Lucía y Persaud, Clementina 
(2016). «Interpreting in Conflict Zones throug-
hout History. Linguistica Antverpiensia». New 
Series: Themes in Translation Studies, 15: 1-35. 
doi: 10.52034/lanstts.v15i

Ruiz Rosendo, Lucía y Persaud, Clementina (2019). 
«On the Frontline: Mediating across Langua-
ges and Cultures and Peacekeeping Opera-
tions. Armed Forces and Society, 45(3): 472-490. 
doi: 10.1177/0095327X18755108

Shamir, Eitan (2010). «The Long and Winding Road: 
The US Army Managerial Approach to Command 
and the Adoption of Mission Command (Auf-
tragstaktik)». Journal of Strategic Studies, 33(5): 
645-672. doi: 10.1080/01402390.2010.498244

Shamir, Eitan (2011). Transforming Command. The 
Pursuit of Mission Command in the US, British 
and Israeli Armies. Standford: Standford Univer-
sity Press.

Smidt, Hannah M. (2019). «United Nations Pea-
cekeeping Locally: Enabling Conflict Resolu-
tion, Reducing Communal Violence». Journal 
of Conflict Resolution, 64(2-3): 344-372. doi: 
10.1177/0022002719859631

Sookermany, Anders MD. (2012). «What is a Skillful 
Soldier? An Epistemological Foundation for Un-
derstanding Military Skill Acquisition in (Post) Mo-
dernized Armed Forces». Armed Forces & Society, 
38(4): 582-603. doi: 10.1177/0095327X11418320

Tomforde, Maren (2010). «Introduction: The Dis-
tinctive Role of Culture in Peacekeeping». In-
ternational Peacekeeping, 17(4): 450-456. doi: 
10.1080/13533312.2010.51665

Yalçınkaya, Haldun y Özer, Yusuf (2016). «Another 
Lesson Learned in Afghanistan: The Con-
cept of Cultural Intelligence». Internatio-
nal Peacekeeping ,  24(3):  434-460. doi: 
10.1080/13533312.2016.1244485

RECEPCIÓN:  13/01/2022
REVISIÓN:  20/04/2022
APROBACIÓN:  28/07/2022



doi:10.5477/cis/reis.182.81

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 81-96

¿Quién gana y quién pierde? El acceso desigual 
a los recursos de educación y cuidado en la 

temprana infancia
Winners and Losers: Unequal Access to Early Childhood Education  

and Care Resources

Lara Navarro-Varas y Margarita León

Palabras clave
Crisis económica
•	 Cuidado infantil formal 
e informal
•	 Desigualdad
•	 Encuesta Condiciones 
de vida
•	 Familismo

Resumen
El presente artículo analiza el sesgo social en el uso del cuidado tanto 
formal como informal por distintos grupos de renta de los hogares 
en España. A partir de datos de la Encuesta de Condiciones de Vida 
proponemos un modelo estadístico que permite aislar el efecto de la 
ocupación de las madres en el uso del cuidado infantil. Analizamos 
el periodo 2006-2016 con el fin de averiguar el efecto coyuntural de 
la recesión económica de 2008. Los resultados muestran que el uso 
del cuidado formal está estratificado por renta. Aunque este sesgo 
en el acceso precede a la crisis económica, se agudiza durante los 
años de recesión. El cuidado informal aparece como un recurso 
complementario sobre todo para las familias de clase media y baja y 
en hogares con madres ocupadas a tiempo parcial.

Key words
Economic Crisis
•	 Formal and Informal 
Childcare
•	 Inequality
•	 Life Conditions Survey
•	 Familism

Abstract
This article analyses the social bias in the access to both formal and 
informal care by different household income groups in Spain. Based 
on data from the Living Conditions Survey (Encuesta de Condiciones 
de Vida), a statistical model is used to isolate the effect of mothers’ 
occupation on the use of childcare. The 2006-2016 period is analysed 
in order to assess the conjunctural effect of the economic crisis of 
2008. The results show that access to formal care in Spain is clearly 
stratified by household income. While this access bias predates 
the economic crisis, it was exacerbated during the recession years. 
Informal care is therefore a complementary resource, especially for 
middle- and lower-class families and in households with part-time 
employed mothers.
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Introducción1

Invertir en servicios de atención a la primera 
infancia se ha convertido en uno de los ob-
jetivos estratégicos de la Agenda Europea 
de Inversión Social (IS). Es una parte clave 
en las estrategias de activación que bus-
can «preparar en lugar de reparar» al orien-
tarse a mejorar la formación de capital hu-
mano y garantizar una mejor igualdad de 
oportunidades (Morel, Palier y Palme, 2011). 
Siguiendo el trabajo pionero de James 
Heckman, las inversiones en la temprana in-
fancia son cruciales para nivelar el terreno 
de juego y así minimizar la transmisión in-
tergeneracional de la pobreza (Heckman, 
1974). Hemmerijck (2017: 6) considera tres 
funciones de bienestar principales interde-
pendientes y complementarias de la inver-
sión social: 1) facilitar el «flujo» del mercado 
de trabajo y, especialmente, la permanencia 
de las mujeres en el empleo; 2) elevar la ca-
lidad del stock de capital humano e inver-
tir en las capacidades de los individuos; y 
3) mantener sólidas redes de protección so-
cial que garanticen la seguridad de las per-
sonas con ingresos mínimos dentro y fuera 
del mercado laboral. En principio, las polí-
ticas dirigidas a la primera infancia sirven al 
propósito de los dos primeros en la medida 
en que son servicios públicos que, por una 
parte, están destinados a facilitar la conci-
liación entre la vida laboral y la familiar, pro-
tegiendo especialmente el empleo materno 
y, por otra parte, brindan mayores oportu-
nidades a los niños y niñas nacidos en en-
tornos socialmente más desfavorecidos. De 
forma más indirecta, las políticas de inver-
sión a la temprana infancia también son re-
levantes para el mantenimiento de una red 
de protección social que contribuya a rom-
per con la transmisión intergeneracional de 
la pobreza. Por lo tanto, para que estas po-

1  Estudio realizado en el marco del proyecto del plan 
nacional CSO2017-88906-R Investing in Children. Poli-
tics, Policies and Outcomes (IP M. León).

líticas puedan ser consideradas como una 
parte integrante de una estrategia de inver-
sión social, es necesario demostrar su ca-
pacidad redistributiva.

Estudios recientes, sin embargo, indican 
la existencia de un «efecto Mateo» en es-
tas políticas sociales (Cantillon y Lancker, 
2013). Diversas investigaciones recientes 
demuestran que existen claros sesgos so-
ciales en el acceso a estos servicios. Niños 
y niñas en hogares con dobles ingresos, de 
renta media y media alta, con madre univer-
sitaria y de origen nacional acceden a es-
tos servicios en mucha mayor proporción 
que aquellos que viven en hogares sin in-
gresos o de un único ingreso, de renta me-
dia-baja, con madres sin estudios secun-
darios o superiores y de origen extranjero. 
La Comisión Europea ya declaró en 2011 
que, según investigaciones recientes, los 
recursos dedicados a la educación infantil 
y los servicios de cuidado infantil benefician 
más a los ricos que a los pobres. También 
la OCDE (2011) en su informe Doing Better 
for Families, analizó con datos de la Euro-
pean Union Statistics on Income and Living 
Conditions (EU-SILC) cómo las familias de 
bajos ingresos accedían en todos los paí-
ses excepto en Austria, Dinamarca y Suecia 
hasta en un 30 % menos que hogares con 
ingresos medios.

El presente artículo tiene como objetivo 
contrastar el uso diferencial de los diferen-
tes modelos de atención y cuidado de la 
primera infancia en España durante el pe-
ríodo 2006-2016, marcado por los efectos 
de la recesión económica sobre los hoga-
res y la inversión pública. La posición so-
cioeconómica de las familias adquiere un 
papel explicativo central en este análisis. El 
régimen de bienestar español, tradicional-
mente con un elevado apoyo a la socializa-
ción del cuidado a través de las redes infor-
males constituye, a su vez, un buen estudio 
de caso desde el cual observar la relación 
con la expansión del cuidado formal y cómo 
ambos pueden estar mediados por la posi-
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ción de las madres en el mercado laboral. 
¿Cómo se distribuyen los diferentes tipos 
de cuidado por estrato social? ¿Cómo ha 
afectado la Gran Recesión? ¿Cómo puede 
estar afectando la desigualdad al régimen 
familista típico de los países del sur? Nues-
tro estudio muestra que el llamado «efecto 
Mateo» en el acceso al cuidado formal, es 
decir la existencia de un sesgo social a fa-
vor de los hogares de más renta, se con-
firma una vez controlada la ocupación fe-
menina: a mayor renta, mayor uso. En línea 
con los resultados alcanzados por estu-
dios similares en otros países, los meno-
res en riesgo de pobreza están claramente 
infrarrepresentados en la provisión formal 
de cuidados. Este «efecto Mateo» limita de 
manera considerable el potencial igualador 
de estos servicios. Nuestro estudio cons-
tata la existencia de esta desigualdad en el 
uso formal de los servicios de cuidado in-
fantil con anterioridad a la crisis de 2008. 
No obstante, el periodo de recesión eco-
nómica agrava la tendencia, indicando pro-
blemas de carácter más estructural. Consi-
derando el desigual acceso según estrato 
socioeconómico, concluimos que estrate-
gias políticas dirigidas exclusivamente a 
ampliar el servicio, sin introducir mecanis-
mos compensatorios que favorezcan el ac-
ceso a los grupos más infrarrepresentados, 
lejos de alcanzar fines redistributivos, po-
drán ahondar en el carácter regresivo del 
servicio. En cuanto al cuidado informal, al 
tratarse de un recurso de cuidado para un 
porcentaje relativamente bajo de la pobla-
ción española —inferior al 15 %—, princi-
palmente familias de clase media baja, es 
cuestionable que compense las desigual-
dades observadas en el cuidado formal. El 
cuidado informal parece quedar reservado 
para aquellos hogares que no cuentan con 
la capacidad financiera suficiente para cos-
tear los servicios de pago, ya sean públicos 
o privados.

El artículo está organizado de la forma 
siguiente: en el próximo apartado revisamos 

desde una perspectiva teórica la importan-
cia de las políticas de atención a la tem-
prana infancia, destacamos los principales 
estudios empíricos sobre casos de estu-
dio europeos centrados en analizar la rela-
ción entre estas políticas y las dinámicas de 
desigualdad social y situamos el desarrollo 
de las políticas de atención a la temprana 
infancia en el contexto español, poniendo 
especial énfasis en el equilibrio entre el cui-
dado formal y el informal. A continuación, 
explicamos las fuentes de datos y la meto-
dología empleada para nuestro análisis em-
pírico. Posteriormente presentamos los re-
sultados y concluimos el artículo con una 
breve discusión.

Acceso al cuidado infantil 
y desigualdad social

Estudios recientes realizados en varios paí-
ses europeos han demostrado que existe 
una desigualdad de partida importante en 
el acceso a servicios de atención a la tem-
prana infancia. Salvo Dinamarca y Sue-
cia, en todos los países europeos las fami-
lias con rentas más altas hacen un mayor 
uso de estos servicios con una diferencia 
entre el primer y tercer tercio de renta de 
más del doble (León, 2017). La explicación 
más sencilla de este mayor uso de los ser-
vicios de cuidado infantil es precisamente 
una mayor demanda por parte de hogares 
donde ambos progenitores trabajan, que 
suelen situarse en los tramos de renta me-
dia-alta. Pero, como han demostrado estu-
dios recientes, la desigualdad en el acceso 
al cuidado infantil va mucho más allá de la 
desigual posición en el mercado laboral. 
Lancker y Ghysels (2016), en su compara-
ción del impacto distributivo del cuidado 
infantil subvencionado entre Suecia y Flan-
des, demostraron cómo, a pesar de que 
ambos países muestran altas tasas de co-
bertura, el impacto de igualación es signi-
ficativamente diferente. La principal diver-
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gencia entre los dos países se encuentra 
en la forma en que los gobiernos asignan 
recursos a las familias con menores. En 
Flandes, la existencia de una estructura de 
tarifas basada en los ingresos en los servi-
cios de cuidado infantil da prioridad a las 
familias de bajos ingresos. Sin embargo, 
cuando el cuidado infantil formal, las de-
ducciones fiscales y las cuotas de los pa-
dres se consideran en su totalidad, el efecto 
redistributivo del diseño inicial de servicios 
en especie en favor de los hogares pobres 
se anula. Los subsidios indirectos del go-
bierno en forma de deducciones fiscales 
benefician de manera desproporcionada 
al quintil de ingresos más alto ya que «los 
costos de cuidado de los niños se dedu-
cen de la renta imponible y, por lo tanto, 
los hogares que pagan relativamente más 
impuestos se benefician más de la deduc-
ción» (Lancker y Ghysels, 2016: 136). En 
Suecia, por el contrario, aunque el uso del 
cuidado se distribuye uniformemente entre 
todas las familias, los que tienen el nivel de 
ingresos más bajo se benefician casi el do-
ble de los subsidios gubernamentales que 
el grupo más alto debido a sus contribucio-
nes parentales más bajas y a la ausencia de 
un mecanismo de deducción de impuestos.

Más allá de documentar la existencia de 
una clara desigualdad en el uso de estos 
servicios, Abrassart y Bonoli (2015) intenta-
ron por su parte dilucidar las causas detrás 
de este sesgo. Utilizando datos de encues-
tas sobre el uso de los servicios de guardería 
para el cantón suizo de Vaud, donde existen 
grandes variaciones entre los diferentes mu-
nicipios, los autores probaron una serie de 
hipótesis sobre el patrón observado de uso 
de guarderías en función de: 1) empleo ma-
terno; 2)  coste del servicio para los padres 
3) escasez de oferta; y 4) antecedentes cul-
turales. Sus hallazgos confirmaron que, si 
bien la situación laboral de la madre es un 
factor determinante, el sesgo hacia los in-
gresos altos siguió siendo significativo. De 
acuerdo con sus resultados, los autores con-

cluyen que las diferencias en la estructura de 
tarifas y el coste final son fuertes predictores 
del uso del cuidado infantil, mientras que las 
razones de tipo cultural parecen importar en 
menor medida.

En un estudio más reciente, Pavolini y 
Lancker (2018) a partir del módulo ad hoc 
de 2010 «Conciliación entre el trabajo y la 
vida familiar» de la Encuesta de Población 
Activa de la Unión Europea, analizaron el 
grado en que las dimensiones de la oferta o 
la demanda relacionadas con la clase social 
intervienen en el uso de servicios formales 
de cuidado infantil en países europeos. Los 
autores sí observan diferencias de clase 
sustanciales en el uso del cuidado infantil, 
pero concluyen que explicaciones vincu-
ladas a la oferta, es decir, las limitaciones 
estructurales en la provisión de cuidado in-
fantil, son mucho más relevantes que facto-
res relacionados con la demanda, es decir, 
los aspectos culturales para explicar el ac-
ceso diferenciado al cuidado infantil.

El paradigma de la inversión social no 
solo ha recibido críticas desde una pers-
pectiva de clase, sino que también ha sido 
evaluado desde la perspectiva de género. 
Saraceno (2015) apunta que las políticas 
que tratan de conciliar la vida laboral y la 
familiar, así como los servicios de atención 
y educación de la primera infancia, apoyan 
la desfamilización. Es decir, impulsan la in-
tervención de los poderes públicos en la 
socialización de las tareas de cuidado. Sin 
embargo, no cuestionan el rol de las muje-
res como principales responsables del tra-
bajo familiar no remunerado y cómo esto 
repercute en la discriminación por razón de 
género. Así pues, según Saraceno (2015) la 
inversión social habría reconfigurado pro-
gresivamente las políticas familiares hacia 
las políticas del mercado de trabajo, pero 
por el camino se habrían dejado de lado al-
gunos factores esenciales como la atención 
a las relaciones familiares, la búsqueda de 
nuevas fórmulas para reducir los obstáculos 
que afrontan las mujeres para participar en 
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el mercado laboral y el derecho no solo al 
cuidado, sino también a disfrutar de la fa-
milia.

Más recientemente, Plavgo y Hemerijck 
(2021) abordaron la cuestión de si y en qué 
medida la disponibilidad de las políticas de 
inversión social específicamente dirigidas 
a la temprana infancia explica diferencias 
entre países en indicadores tanto de con-
ciliación de las familias como de pobreza 
infantil. Sus resultados señalan efectos po-
sitivos tanto en la capacidad de madres y 
padres de conciliar la vida laboral y familiar 
como en el riesgo de pobreza infantil. Se-
ñalan, por ejemplo, que algunos países con 
algunos de los porcentajes más altos en 
pobreza infantil, entre los que se encuen-
tra España, tienen la duración más baja de 
las licencias parentales para el cuidado. El 
estudio ha sido cuestionado por Parolin y 
Lancker (2021), abriendo una interesante 
secuencia de réplicas y contrarréplicas en 
el Journal of European Social Policy. La dis-
puta tiene que ver, al menos en parte, con 
la metodología y los datos que permiten de-
tectar «efectos Mateos». Parolin y Lancker 
(2021) defienden en este sentido la necesi-
dad de explotar datos a nivel micro en lugar 
de datos agregados macro.

En el caso de España, al igual que en 
otros países del arco mediterráneo, las polí-
ticas de cuidado de la primera infancia han 
estado supeditas al supuesto ideológico de 
que la familia constituye el proveedor prin-
cipal de bienestar en la sociedad (Papa-
dopolous, 1998). A este respecto, la litera-
tura académica enfatiza la importancia de 
las tradiciones culturales y las normas so-
ciales arraigadas en el catolicismo con res-
pecto a los valores familiares y los roles de 
género en la configuración de los estados 
de bienestar del sur (Pfau-Effinger, 1998). Si 
bien los estados de bienestar conservado-
res-corporativistas como Alemania y Austria 
también han merecido la etiqueta familista, 
la diferencia clave entre los países de Eu-
ropa central y del sur es que en los prime-

ros el modelo tradicional se ha mantenido 
a través de políticas familiares y fiscales 
que facilitaron el papel de las mujeres como 
cuidadoras en el ámbito privado, mientras 
que en el último el familismo ha sido en 
gran parte «sin apoyo» (Keck y Saraceno, 
2011), lo que significa un extraño principio 
de subsidiariedad por el cual la cultura fa-
milista es de hecho la justificación para el 
carácter residual de las políticas de familia 
(León, 2007; Flaquer, 2000; Valiente, 1996). 
La fuerte solidaridad intergeneracional en 
los países del sur de Europa explicaría el in-
fradesarrollo de la política familiar, al mismo 
tiempo que constituiría su resultado. Esto 
es, la insuficiencia del apoyo público a la 
familia en forma de transferencias y/o ser-
vicios no se traduce en un aumento de la 
reivindicación de estas, sino que estas ca-
rencias se afrontan en la esfera privada re-
produciendo y fortaleciendo el sistema al 
unísono (Flaquer, 2004).

No obstante, España ha ido convergiendo 
con Europa en el desarrollo de servicios para 
la temprana infancia (León y Pavolini, 2014). 
Sobre todo desde comienzos del 2000, la co-
bertura pública de 0-3 años se ha incremen-
tado progresivamente, incluso durante los 
años de austeridad. En 2015, la cobertura por 
parte del sector público alcanzaba el 18 % (de 
un nivel de partida de 4 % en 2003). Como la 
provisión privada ha crecido a un ritmo simi-
lar, el resultado son unas tasas de cobertura 
que en 2015 superaban el 30 % (León et al., 
2019).

Sin embargo, a pesar de la mejora en 
la cobertura de 0-3 años, la provisión pú-
blica sigue siendo insuficiente y financiada 
en parte por los recursos de las familias. 
De hecho, la formalización de los cuida-
dos para la primera infancia cuenta con una 
fuerte presencia del sector privado (Gon-
zález, 2004; León y Salido, 2016) y esto se 
refleja en la diferencia en el acceso en fun-
ción del nivel de ingresos. En España, el 
acceso del tercio más pobre de niñas y ni-
ños es incluso menor que la media europea 
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(Save the Children, 2019). Según el nivel 
formativo de la madre y según los datos de 
la Encuesta de Condiciones de Vida 2016, 
mientras prácticamente la mitad (49,6 %) 
de niñas y niños de 0-2 años que hacen re-
gularmente uso de cuidados formales tiene 
madres con estudios superiores, solo el 
31,3 % tiene madres con estudios obliga-
torios o inferiores (Save the Children, 2019: 
37). Esta tendencia se repite si observamos 
el acceso a la educación de 0-3 años según 
el origen de los progenitores. En España, 
los hijos de padres de origen migrante ex-
tracomunitario acceden 20 puntos porcen-
tuales menos que hijos de padres con na-
cionalidad española (Save the Children,  
2019: 40).

Por otro lado, el crecimiento del mo-
delo de dos sustentadores o dobles ingre-
sos se atribuye a la ayuda de los abuelos/as 
en el cuidado de la primera infancia (Pfau- 
Effinger, 2004, 2005; Tobío, 2013). Esto es, 
ante el limitado apoyo público, serían las re-
des familiares —la familia extensa— la que 
sustituiría al Estado (Tobío, 2013). No obs-
tante, sobre esta cuestión cabe apuntar dos 
elementos. En primer lugar, que los datos 
de los que se dispone advierten que la par-
ticipación de las abuelas y abuelos en la 
atención de la primera infancia en España 
es inferior a la media europea y a la de los 
otros países de corte meridional, pero no 
así su intensidad. Es decir, el cuidado de 
los más pequeños por parte de los abue-
los/as es menos probable pero más intenso  
(Albertini, Kohli y Vogel, 2007; Hank y Bu-
ber, 2009). En segundo término, la inves-
tigación más reciente advierte que en los 
países mediterráneos la organización do-
méstica del trabajo por clase social no es 
claramente familiarista en los resultados, al 
menos para las madres con un elevado ni-
vel educativo (Hook, 2015). En el caso de 
España, se produce una polarización de las 
familias alrededor del modelo tradicional del 
sustentador masculino y del modelo de do-
bles ingresos, siendo el primero la norma 

para las familias con bajo nivel educativo, 
mientras que el segundo estaría sobrerre-
presentado entre los hogares con estu-
dios superiores (Hook, 2015; Sánchez Mira, 
2016). De modo que no solo es importante 
analizar el uso del cuidado formal (y el peso 
de lo público en el mismo), sino también su 
relación con el apoyo informal y cómo am-
bos pueden estar mediados por la posición 
socioeconómica de las familias. En este 
sentido, pensamos que la disponibilidad de 
las abuelas en la socialización del cuidado 
como rasgo específico del Latin Rim debe 
enmarcarse hoy en un análisis mucho más 
complejo.

La atención omnipresente de los propios 
progenitores puede complementarse con el 
cuidado formal, el cuidado informal (pagado 
o no pagado) o ambos al mismo tiempo. El 
cuidado formal hace referencia a la educa-
ción preescolar o equivalente y el cuidado 
en centros organizados o controlados por 
una estructura pública o privada. En cam-
bio, el cuidado informal es el que se propor-
ciona fuera de esas estructuras ya sea por 
parte de las abuelas/os u otras redes fa-
miliares o por cuidado informal pero no fa-
miliar como niñeras o canguros (Eurostat,  
2016). La complementariedad entre am-
bos tipos de cuidado puede observarse 
por ejemplo cuando son los abuelos quie-
nes acompañan o recogen a los niños en 
los centros de preescolar supliendo la in-
compatibilidad entre los horarios de los ser-
vicios y los laborales o el coste añadido de 
hacer uso del servicio educativo de medio-
día (representa algo más del 40 % del pre-
cio final que deben asumir las familias por la 
asistencia) (Navarro-Varas, 2019). También 
puede darse el caso que sean las abue-
las el recurso principal de cuidado, pero 
se haga uso algunas horas al día o a la se-
mana de algún centro en clave de socializa-
ción de los niños/as sobre todo cuanto más 
próxima esté la entrada en la educación in-
fantil de segundo ciclo (a partir de los tres 
años) o en aras de la propia descongestión 



Lara Navarro-Varas y Margarita León� 87

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 81-96

del tiempo de los abuelos/as. En cualquier 
caso, es importante entender cómo se dis-
tribuye este recurso informal en diferentes 
estratos sociales.

Fuentes de datos 
y metodología

Los datos empleados en este artículo pro-
ceden de la Encuesta de Condiciones de 
Vida (en adelante ECV) durante el periodo 
2006-2016, cubriendo así un período tem-
poral de una década muy marcada por 
los vaivenes económicos. Nuestro análi-
sis se centra en el bloque de preguntas 
que recoge el tipo y el tiempo de cuidado 
de los niños/as menores de 13 años. Aun-
que presentan algunas limitaciones (Keck 
y Saraceno, 2011) son los datos que se 
utilizan para monitorear los Objetivos de 
Barcelona de la Estrategia Europea de 
Empleo del 2002 respecto al cuidado in-
fantil. El ámbito de estudio se limita a Es-
paña y la unidad de análisis son los infan-
tes de 0 a 2 años.

A partir de estas preguntas se constru-
yen las variables dependientes: el cuidado 
formal —que alude a la educación prees-
colar y/o el cuidado en centros organizados 
o controlados por una estructura pública 
o privada—, y el cuidado informal —dis-
pensado por abuelos/as u otras personas 
de la red fuera de cualquier control u or-
ganización de esas estructuras y no remu-
nerado— (Eurostat, 2016). En los modelos 
inferenciales ambas variables se operativi-
zan en términos dicotómicos (uso/no uso), 
si bien no son excluyentes pudiéndose dar 
casos en los que se utilizan simultánea-
mente ambos tipos de cuidado (se explican 
específicamente en el siguiente apartado).

En términos explicativos, la posición so-
cioeconómica de las familias constituye una 
variable esencial. En consecuencia, se ha 
operativizado la clase económica a partir 

de cinco categorías de ingresos equivalen-
tes del hogar (Atkinson y Brandolini, 2011; 
Whelan, Russell y Maître, 2016): clase baja 
(< 60 % mediana); clase precaria (60 %-75 % 
mediana); clase media baja (75 %-125 % me-
diana); clase media alta (125 %-166 % me-
diana) y clase alta (> 166 % mediana). En pa-
ralelo, también se utiliza la relación con la 
actividad de los progenitores. En la medida 
que entre las familias de mayor renta es-
tán sobrerrepresentados los hogares de do-
bles ingresos, uno de los retos metodológi-
cos consiste precisamente en observar si el 
sesgo social observado respecto al modelo 
de cuidado infantil permanece una vez con-
trolado el empleo materno. Sobre ello se vol-
verá con posterioridad. Por otro lado, el ni-
vel educativo de las madres aspira a ser un 
proxy de los valores asociados a la mater-
nidad y al cuidado. No obstante, se recono-
cen las limitaciones del mismo en la medida 
que además de poder indicar preferencias 
hacia el cuidado diferenciadas —los niveles 
educativos más bajos se asocian a valores 
más tradicionales de la maternidad— tam-
bién puede recoger oportunidades dispares 
en el mercado laboral. En todo caso, se ope-
rativiza en tres categorías siguiendo la Inter-
national Standard Classification of Education 
(ISCED 2011): estudios primarios o inferio-
res; estudios secundarios posobligatorios y 
estudios superiores. Como variables adicio-
nales, contemplamos el año de realización 
de la encuesta —que permite controlar el 
efecto del ciclo económico sobre el modelo 
de cuidado, pero también sobre el resto de 
las variables explicativas—; el tipo de hogar; 
el número de menores de 13 años en el ho-
gar y la edad de los menores.

En términos metodológicos, hemos lle-
vado a cabo análisis descriptivos y poste-
riormente hemos ejecutado un modelo de 
regresión multivariante probit. La utilización 
de esta técnica inferencial responde a la di-
ficultad, señalada principalmente por la lite-
ratura económica, de discernir la preferen-
cia por los distintos tipos de cuidado si no 
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se tiene en cuenta que la propia decisión de 
trabajar puede estar mediada previamente 
por la disponibilidad de estos. En este sen-
tido, la literatura precedente ha señalado 
que no se trata de una cuestión de fácil res-
puesta, ni teórica ni empíricamente, en la 
medida que puede existir un efecto endó-
geno entre la participación laboral de las 
madres y la disponibilidad de los diferentes 
recursos de cuidado (Steiber y Haas, 2012). 
Desde la sociología, se apuesta por el ca-
rácter exógeno. Esto es, que los servicios 
de cuidado infantil se desarrollaron en gran 
parte de los países europeos en respuesta 
a la entrada de las mujeres en el mercado 
laboral y no al revés, constituyendo el cui-
dado informal una opción para las madres 
trabajadoras ante la escasez estructural de 
oferta (Abrassart y Bonoli, 2015). Desde el 
ámbito de la econometría se apuesta por 
una potencial correlación entre las diferen-
tes decisiones laborales y familiares toma-
das en un marco de determinantes inobser-
vados comunes. Para este estudio hemos 
optado finalmente por la aproximación en-
dógena, de acuerdo con los objetivos de 
esta, pero también a la disponibilidad y na-
turaleza de los datos. Aunque Heckman 
llamó la atención sobre este hecho en un 
artículo pionero (Heckman, 1974), hay po-
cos estudios empíricos que analicen este 
efecto (Dimova y Wolff, 2011; Compton  
y Pollak, 2014; Aassve, Arpino y Goisis, 
2012). En el caso de España, recientemente 
se han realizado estudios sobre esta cues-
tión tanto por lo que se refiere a la ocupa-
ción femenina y a las opciones de cuidado 
(Legazpe y Davia, 2017) como aplicado a 
las decisiones familiares en relación a la fe-
cundidad (Legazpe, 2018).

El modelo de regresión multivariante 
probit consiste en este caso en la operacio-
nalización de 3 variables dependientes di-
cotómicas de carácter recursivo: 1) proge-
nitora ocupada, 2) uso regular de cuidado 
formal y 3) uso regular de cuidado informal. 
La naturaleza recursiva del modelo se sus-

tenta en que en cada una de las ecuaciones 
se incorporan como factores explicativos 
las variables dependientes en las otras dos 
(Legazpe, 2018). La especificación general 
del modelo es la siguiente:

yim* = βm'xim + εim'    m = 1, 2, 3� (1)

yim = 1 si yim* = > 0 y 0 en otro caso� (2)

yi1*, yi2*, yi3*, son las variables dependientes

donde x_im (m  =  1, 2, 3) son los vectores 
de las características observables que afec-
tan a las probabilidades estimadas; β_(m ) 
(m = 1,2,3) son los vectores de parámetros 
a estimar y ε_im son los términos de error.

La especificación de este modelo triva-
riante tiene en cuenta la potencial correla-
ción entre la ocupación femenina y el uso 
de cuidado formal e informal. Es decir, el 
efecto de endogeneidad entre pares. Si di-
chas correlaciones son significativas —ex-
presadas en el programa estadístico me-
diante el estadístico Rho— significa que 
los estimadores son más eficientes y tienen 
menos riesgo de sesgo que los que se ob-
tendrían estimando las tres ecuaciones por 
separado. El signo de las correlaciones es-
timadas se interpreta en clave de comple-
mentariedad (cuando la correlación es posi-
tiva) o de sustitución (cuando la correlación 
es negativa).

Resultados

Como hemos señalado anteriormente, el 
cuidado de la primera infancia tiene una 
naturaleza compleja en la que pueden su-
perponerse diferentes recursos. Para abar-
car esa multiplicidad, la tabla 1 distingue 
entre el cuidado mayoritario puro ya sea 
de carácter formal o informal y el cuidado 
mixto. El modelo puro hace referencia a 
los casos en los que los infantes, además 
de la atención de los progenitores en ma-
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yor o menor medida, hacen uso periódica-
mente de un solo tipo de cuidado, dígase 
cuidado formal, cuidado dispensado por 
abuelos/as o cuidado informal pagado. Los 
modelos mixtos son aquellos en los que de 
manera regular se utilizan diferentes tipos 
de cuidado simultáneamente. Por ejemplo, 
los casos en los que la asistencia a cen-
tros públicos o privados se combina con 
la ayuda de redes informales permitiendo 
así una mayor compatibilidad con los hora-
rios laborales de los progenitores y/o a una 
reducción de los costes económicos aso-
ciados a servicios extra como la acogida 
de mañana o de tarde o el servicio educa-
tivo de mediodía. En España, algo más de 
cuatro de cada diez menores de tres años 
son cuidados únicamente por los propios 

progenitores. En el período temporal anali-
zado se observa además un claro ascenso 
de la atención parental exclusiva vinculado 
a los años de recesión económica, consti-
tuyendo este el único recurso de cuidado 
para más de la mitad de niños y niñas en 
el año 2013. El aumento respecto a la si-
tuación precrisis se produce sobre todo a 
costa del cuidado informal tanto en su va-
riante pura como mixta. En este sentido, 
tanto el cuidado dispensado por las abue-
las/os como el que se canaliza a través de 
cuidadoras externas a la familia como can-
guros o niñeras experimentan un claro re-
troceso durante la crisis económica. Por el 
contrario, el cuidado formal puro se man-
tiene prácticamente en los mismos niveles 
(alrededor del 37 %).

Los análisis bivariados apuntan, a su 
vez, que la distribución social del modelo 
de cuidado no parece ser atribuible al azar 
y que los efectos netos de la crisis son ex-
plicables en clave socioeconómica (véanse 

figura 1 y figura 2). Por lo que se refiere 
al cuidado formal (véase figura 1), se ob-
serva un incremento de su uso a medida 
que también lo hacen los recursos de las 
familias. No obstante, esta pauta no surge 

GRÁFICO 1.  Modelo de cuidado según su naturaleza. España, 2006, 2011, 2013 y 2016

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV (INE), 2006-2016.
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a raíz de la crisis, sino que ya era visible en 
el contexto previo. Así, mientras que solo 
uno de cada tres niños/as en riesgo de po-
breza en 2006 estaba preescolarizado, para 
los situados en la parte superior de la dis-
tribución el porcentaje ascendía al 60 %. 
En el contexto posrrecesivo, esta tenden-
cia se agudiza debido principalmente al me-
nor uso que hacen los hogares más vul-
nerables económicamente. En paralelo, el 
tipo de cuidado de los más pequeños está 
estrechamente relacionado con la parti-
cipación laboral de las madres. La mitad 
de los infantes de madres ocupadas reci-
ben cuidado formal de manera regular —no 
observándose diferencias significativas en 
relación a la jornada laboral de las progeni-
toras—, mientras que en el caso de madres 
inactivas o desempleadas el porcentaje es 
substancialmente inferior (23,6 % y 31,4 % 
respectivamente en el año 2016).

Por otra parte, la prevalencia de la 
ayuda de abuelas y abuelos ofrece intere-
santes resultados (véase figura 2). De en-
trada, no se puede decir, a diferencia del 
cuidado formal, que su uso sea proporcio-
nal a la renta disponible de los hogares. De 
hecho, la relación «menor renta menor uso» 
solo pareció comportarse así en el contexto 
previo a la crisis. Sin embargo, en la actua-
lidad son las familias de clase media baja 
las que hacen un uso mayor (el 20,8 %) se-
guidas por las de rentas medias altas. Para 
los dos estratos inferiores de la distribución, 
la proporción de niños cuidados por sus 
abuelos se reduce al 14 %. De igual modo, 
para los infantes de hogares con mayores 
recursos económicos, la ayuda de los abue-
los no alcanza el 10 %. Por lo que se refiere 
a la participación laboral de las madres, a 
pesar de que parece ser el tipo de cuidado 
más elástico al período recesivo, se cons-

FIGURA 1.  �Porcentaje de niños/as 0-2 años que reciben cuidado formal según estratos de renta familiar y rela-
ción con la actividad de la progenitora. España, 2006, 2011, 2013 y 2016
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Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV (INE), 2006-2016.

FIGURA 2.  �Porcentaje de niños/as 0-2 años que reciben cuidado de abuelos/as según estratos de renta fami-
liar y relación con la actividad de la progenitora. España, 2006, 2011, 2013 y 2016
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tata un menor uso por parte de las madres 
desempleadas e inactivas y un mayor uso 
de las ocupadas, aquí sí mostrando diferen-
ciación en el tipo de jornada laboral, siendo 
las que trabajan menos de 30 horas sema-
nales las que hacen un mayor uso.

En conclusión, el uso del cuidado formal 
está estratificado por renta. Este sesgo ya 
era evidente antes de la crisis económica, 
aunque la dinámica se agudiza durante los 
años de recesión. Por el contrario, el cui-
dado informal está más asociado a la clase 
media y baja y a los hogares con madres 
ocupadas a tiempo parcial. Además, su 
comportamiento a lo largo de la última dé-
cada se muestra más errático.

En clave inferencial, el modelo de regre-
sión multivariante probit confirma la relación 
de endogeneidad entre la participación la-
boral de las madres y la disponibilidad de 
los diferentes recursos de cuidado. Tanto el 
uso del cuidado de carácter formal como el 
de carácter informal no pueden desvincu-
larse del trabajo femenino, es decir, se trata 
de decisiones complementarias y condicio-
nadas una a la otra. La serie evolutiva (véase 
tabla 1) muestra además que previamente a 
la Gran Recesión las correlaciones entre pa-
res —Ocupada y Cuidado formal; Ocupada 
y Cuidado informal— eran incluso de ma-
yor intensidad que en la actualidad y que en 
el contexto de crisis se debilitan tornándose 
decisiones más independientes. Probable-
mente esto se deba más a la falta real de 
puestos de trabajo en los años de contrac-
ción económica que a la disponibilidad de 
cuidados de naturaleza formal e informal.

La interdependencia entre el uso de cui-
dado formal y el cuidado informal es de 
signo inverso (el valor del Rho es negativo 
en todo el período), lo que se interpreta 
como un efecto de sustitución entre ambos 
tipos de cuidado. Es decir, cuando se hace 
uso del cuidado formal, se reduce el uso 
del informal. A pesar de la naturaleza com-
pleja del cuidado, la frecuencia de la opción 
mixta es relativamente baja. De hecho, los 
resultados para el año 2006, instante en el 
que el cuidado de naturaleza mixta alcanzó 
el valor relativo más alto, muestran que la 
relación no es estadísticamente significativa 
por lo que en ese caso se podía haber esti-
mado la ecuación por separado sin cometer 
ningún sesgo. No obstante, la relación de 
sustitución no solo se torna más intensa du-
rante la recesión, sino que se estabiliza. El 
valor del estadístico actualmente, superior 
al mostrado en la relación entre la participa-
ción laboral y el cuidado informal, coincide 
con los hallazgos de Arpino, Pronzato y Ta-
vares para Italia. En ellos subyace la idea 
de que el cuidado de abuelas y abuelos es 
más sustitutivo del cuidado infantil formal 
que del cuidado parental (Arpino, Pronzato 
y Tavares, 2014). Por tanto, aquí tienen ca-
bida como factores no observables en el 
modelo las características de la oferta pú-
blica de servicios de educación y cuidado 
para la temprana infancia —tanto en térmi-
nos de disponibilidad de plazas como de 
accesibilidad económica a las mismas—. 
Como veremos a continuación, el efecto de 
sustitución no es homogéneo entre grupos 
sociales.

TABLA 1.  Correlación de los residuos entre las ecuaciones por pares. España, 2006-2016

 2006 2011 2013 2016 Total

Rho 21 (Trabaja y Cuidado formal) 0,445*** 0,368*** 0,163* 0,227**   0,324***

Rho 31 (Trabaja y Cuidado informal) 0,518*** 0,187* 0,622*** 0,270**   0,391***

Rho 32 (Cuidado formal y Cuidado informal) –0,152 –0,356*** –0,364*** –0,361*** –0,281***

Fuente:  Elaboración propia con datos de la Encuesta de Condiciones de Vida (INE), 2006-2016.
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TABLA 2.  Modelo de regresión probit multivariante. España, 2006-2016

Trabaja Cuidado formal 
Cuidado abuelos/as y redes 

informales

Coef. B z P>|z|
Efectos 

marginales
Coef. B z P>|z|

Efectos 
marginales

Coef. B z P>|z|
Efectos 

marginales

Año (ref. = 2006)

2011 0,10 1,15 0,251 0,038 –0,01 –0,16 0,874 –0,005 –0,10 –1,15 0,250 –0,023

2013 –0,04 –0,48 0,632 –0,017 0,02 0,2 0,840 0,007 –0,43 –4,56 0,000 –0,103***

2016 0,35 4,08 0,000 0,137*** 0,09 1,09 0,276 0,037 –0,10 –1,04 0,298 –0,024

Nivel educativo madre (ref. = Estudios superiores)

Estudios primarios  
o inferiores

–0,35 –4,30 0,000 –0,137*** –0,27 –3,3 0,001 –0,106** –0,00 –0,03 0,974 –0,001

Estudios secunda-
rios posobligatorios

–0,18 –2,22 0,027 –0,071* 0,04 0,49 0,622 0,016 –0,02 –0,27 0,785 –0,006

Relación con la actividad padre (ref. = Ocupado)

Desempleado/inactivo 0,09 0,93 0,352 0,035 –0,00 0 0,999 –0,000 –0,34 –2,77 0,006 –0,081**

Estratos de renta (ref. = 75-125% mediana)

< 60% mediana –0,98 –10,59 0.000 –0,384*** –0,38 –4,19 0,000 –0,150*** –0,38 –3,63 0,000 –0,091***

60 -75% mediana –0,65 –5,8 0.000 –0,257*** –0,31 –2,74 0,006 –0,120** –0,31 –2,45 0,014 –0,073*

125-166% mediana 0,43 4,84 0.000 0,170*** 0,26 2,84 0,005 0,101** 0,02 0,16 0,876 0,004

>166% mediana 0,61 6 0.000 0,241*** 0,41 4,48 0,000 0,161*** –0,16 –1,62 0,105 –0,038

Tipo de hogar (ref. = Dos adultos con niños/as dependientes)

Un adulto con niños/
as dependientes

0,28 1,31 0,192 0,110 0,33 1,56 0,118 0,128 –0,17 –0,75 0,451 –0,042

Otros hogares con ni-
ños/as dependientes

–0,15 –1,25 0,210 –0,061 –0,26 –2,35 0,019 –0,101* 0,02 0,15 0,884 0,004

Número de menores de 13 años en el hogar (ref. = 1)

2 0,05 0,85 0,397 0,021 0,18 2,73 0,006 0,070** –0,12 –1,78 0,075 –0,029

3 o más –0,04 –0,29 0,769 –0,016 0,00 0,03 0,979 0,001 –0,25 –1,65 0,099 –0,060

Edad del niño/a (ref. = 3 años)

Menor de 1 año 0,07 0,62 0,532 0,029 –2,76 –13,56 0,000 –1,084*** –0,23 –1,51 0,131 –0,055

1 año –0,17 –2,39 0,017 –0,068* –1,59 –19,84 0,000 –0,624*** 0,14 1,71 0,087 0,032

2 años 0,08 1,18 0,240 0,033 –0,65 –9,03 0,000 –0,254*** 0,23 2,82 0,005 0,054**

Constante 0,33 3,38 0,001 0,131** 0,56 5,43 0,000 0,218*** –0,74 –6,65 0,000 –0,175***

Rho 21 (Trabaja & Cuidado formal)   0,324***

Rho 31 (Trabaja & Cuidado abuelos/as y redes informales)   0,391***

Rho 32 (Cuidado formal & Cuidado abuelos/as y redes informales) –0,280***

Log pseudolikelihood = –6069.2865      Prob > chi2 = 0.0000

Wald chi2(57) = 1151.01

n (3.759)

Fuente:  Elaboración propia con datos de la Encuesta de Condiciones de Vida (INE), 2006-2016.
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El modelo que agrupa todo el período 
temporal de análisis (véase figura 3) muestra, 
una vez introducidas todas las variables in-
dependientes, un efecto positivo del año de 
realización de la encuesta para con la pro-
babilidad de empleo de las madres en el año 
2016 —respecto al año 2006 que se esta-
blece como categoría de referencia— y ne-
gativo en el uso del cuidado informal en 2013. 
En ambos casos, se trata de efectos que no 
están insertos en ninguno de los factores ex-
plicativos introducidos en los modelos. Por 
lo que se refiere al nivel educativo de las pro-
genitoras, se constata la asociación con su 
participación laboral y con el uso de cuidado 
de naturaleza formal, pero no con el cuidado 
proporcionado por la red familiar. En tanto 
que la categoría de referencia se ha estable-
cido en las que poseen estudios superiores, 
el efecto es de signo negativo para las que 
tienen menores costes de oportunidad. En 
consecuencia, la penalización de la materni-
dad en términos de empleo es superior y es-
table en el tiempo. La asociación negativa se 
traslada también a la asistencia de los infan-
tes a servicios de cuidado formal, si bien con 
una intensidad ligeramente inferior. En la me-
dida que la participación laboral ya se con-
trola, la persistencia de esta asociación nega-
tiva de las madres con menor nivel educativo 
al cuidado formal podría interpretarse en tér-
minos de preferencias asociadas a valores 
más tradicionales del cuidado y de la mater-
nidad. No obstante, al tratarse de una variable 
proxy, su capacidad explicativa en estos tér-
minos no deja de ser limitada. Por otra parte, 
la situación de desempleo y/o inactividad de 
los padres no muestra relación con una ma-
yor presencia de las madres en el mercado 
de trabajo ni con el cuidado formal, pero sí 
con un menor uso del cuidado informal. El au-
mento de las situaciones de desempleo mas-
culinas vinculadas a la situación de crisis solo 
se asocia a un descenso de la utilización del 
cuidado proporcionado por las redes fami-
liares que se mantiene constante desde el 
año 2013. En estos casos, el cuidado de los 

abuelos/as parece sustituirse por el cuidado 
paterno en el hogar. En esta línea, estudios 
recientes han mostrado un aumento de la im-
plicación paterna en el cuidado de los hijos/as 
vinculado a las situaciones de desempleo so-
brevenidas en el contexto recesivo, que ade-
más no es extensible a todos los padres sino 
especialmente a aquellos con estudios se-
cundarios (Flaquer et al., 2019).

Una vez introducidas en el modelo el 
resto de variables de control (el tipo de ho-
gar y el número de menores y edad de los 
mismos), la renta familiar como factor ex-
plicativo de las tres variables dependien-
tes estimadas conjuntamente ofrece sólidos 
hallazgos. El efecto sobre la ocupación ma-
terna y el uso del cuidado formal comparte 
la misma lectura: la probabilidad de ambas 
decisiones aumenta de manera proporcional 
a los ingresos. El efecto marginal diferencial 
entre estratos de renta es más acusado para 
con la ocupación femenina que para el cui-
dado formal, pero aún y así es destacado y 
estadísticamente significativo. Esto expresa 
que, una vez controlado el efecto endógeno 
entre ambas decisiones, la renta familiar si-
gue explicando un uso desigual del cuidado 
de naturaleza formal. En términos evoluti-
vos, se confirma más sólidamente que las 
desigualdades respecto al uso de los cui-
dados de naturaleza formal ya eran previas 
al contexto de crisis y que a la salida de la 
misma no han hecho más que agudizarse.

No obstante, el poder adquisitivo de las 
familias no tiene el mismo efecto en la esti-
mación de los cuidados proporcionados por 
las redes informales. En este caso, son las 
rentas medias bajas de la distribución (en-
tre el 75 % y el 125 % de la mediana) las que 
tienen una mayor probabilidad de uso. No 
así los estratos inferiores ni la población con 
mayores recursos económicos, mostrando 
un efecto marginal asociado de signo nega-
tivo. El análisis evolutivo permite afinar más 
la lectura. En el año 2006, cuando además 
el uso del cuidado formal y el informal no se 
entendían como sustitutivos uno de otro de 
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acuerdo con los resultados de los residuos 
presentados anteriormente (véase tabla 1), 
el efecto explicativo de los ingresos familia-
res seguía la misma pauta que para el cui-
dado formal. Esto es, mayor probabilidad de 
uso para los estratos más altos y menor para 
los inferiores. Pasado el tiempo y asentada 
la correlación negativa entre ambos tipos 
de cuidado, constituye una opción especial-
mente importante para el estrato intermedio 
de renta, mientras que las rentas altas tienen 
una probabilidad de uso asociada muy baja. 
Por tanto, el cuidado proporcionado por los/
as abuelos/as constituye un recurso sustitu-
tivo frente al cuidado formal muy focalizado 
en un segmento de la población, las familias 
de clase media-baja.

Conclusiones

En este artículo hemos analizado el acceso a 
los diferentes recursos de cuidado en hoga-
res con niños pequeños. Aportamos un mo-
delo estadístico que permite aislar el efecto 
de la ocupación femenina en el uso diferencial 
del cuidado formal e informal. Los datos de 
los que disponemos, a partir de la Encuesta 
de Condiciones de Vida, no nos permiten ir 
más allá del uso sin controlar otros factores 
que pueden también condicionar el uso de las 
distintas modalidades de cuidado como, por 
ejemplo, la estructura y características de la 
oferta pública de los servicios.

El análisis muestra que el llamado «efecto 
Mateo» en el acceso al cuidado formal, es de-
cir, la existencia de un sesgo social a favor de 
los hogares de más renta, se confirma una 
vez controlada la ocupación femenina: a ma-
yor renta, mayor uso. Como estudios anterio-
res en otros países han demostrado con an-
terioridad, los menores en riesgo de pobreza 
están claramente infrarrepresentados en la 
provisión formal de cuidados. Este «efecto 
Mateo» limita enormemente el potencial igua-
lador de estos servicios a la temprana infan-
cia. La existencia del sesgo en el uso formal 
de los cuidados es anterior a la crisis de 2008, 

pero a partir de esta el fenómeno se agrava 
indicando problemas de carácter más estruc-
tural. Pensamos que es importante constatar 
esta desigualdad en el acceso a los cuidados 
formales —fundamentalmente el 0-3 años— 
por varias razones. España ha pasado de un 
enfoque asistencialista en la etapa 0-3 a otro 
educativo y durante las dos últimas décadas 
se ha apostado claramente por la universali-
zación de esta primera etapa educativa. Sin 
embargo, debido a la estructura de la oferta, 
la desigualdad en el acceso, objeto de análi-
sis en este trabajo, indica que estrategias po-
líticas dirigidas exclusivamente a ampliar el 
servicio, sin introducir mecanismos compen-
satorios que favorezcan el acceso a los gru-
pos más infrarrepresentados, lejos de alcan-
zar fines redistributivos, podrán ahondar en el 
carácter regresivo del servicio. Aunque fuera 
del alcance de este estudio, la diversidad de 
oferta en cuanto a tipo de gestión, formas de 
gobernanza y coordinación, precio, recursos 
humanos y de infraestructura hace que este 
tramo de educación infantil sea difícilmente 
equiparable al tramo 3-6 años, cuya universa-
lidad y gratuidad garantizan una igualdad de 
oportunidades de partida.

Por otra parte, el hecho de que el cui-
dado informal constituya un recurso de 
cuidado para un porcentaje relativamente 
bajo de la población española —inferior al 
15 %—, y principalmente empleado por las 
familias de clase media baja, cuestiona que 
en España el modelo de dos sustentado-
res o dobles ingresos se sustente en la so-
lidaridad intergeneracional (Pfau-Effinger, 
2004, 2005; Tobío, 2013). Más bien apunta 
que esta ha quedado reservada para aque-
llas familias cuyos recursos económicos no 
son suficientes para acceder y costear los 
servicios formales de cuidado, ni los priva-
dos ni tampoco los de carácter público. Por 
lo tanto, la familia extensa como sustituta del 
Estado únicamente sería válida para un sec-
tor de población a quien no ha favorecido la 
expansión de los servicios de atención de la 
primera infancia de los últimos veinte años.
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Resumen
Este artículo se centra en la inclusividad y la centralización en la selección de 
candidatos utilizando datos de encuesta con muestras representativas de políticos 
electos a nivel nacional, regional y local en elecciones entre 2015 y 2018, y 
argumenta que existen estrategias de selección de candidatos basadas en las 
diferencias territoriales. Los análisis muestran que pueden coexistir diferentes 
estrategias de selección de candidatos en entornos multinivel, si bien la relación 
entre la descentralización territorial y las estrategias de selección de candidatos 
no es necesariamente aditiva. Las primarias son más comunes para seleccionar 
candidatos en cámaras regionales y locales, mientras que los candidatos a nivel 
nacional se seleccionan de forma tan descentralizada como en el nivel regional. 
Estos resultados respaldan la importancia de analizar los niveles territoriales para 
comprender las diferencias en las estrategias de selección.
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Abstract
This article focuses on inclusivity and centralisation processes in political candidate 
selection, using survey data with representative samples of nationally, regionally 
and locally elected politicians in elections between 2015 and 2018. It argues 
that there are some candidate selection strategies that are based on territorial 
differences. The analysis shows that while different candidate selection strategies 
may coexist in multilevel environments, the relationship between territorial 
decentralisation and candidate selection strategies is not necessarily additive. 
Party primaries are more commonly used for selecting candidates in regional and 
local chambers, while the strategies used to select candidates at the national level 
are as decentralised as they are at the regional level. These results support the 
importance of analysing territorial levels in order to understand the differences in 
the use of selection strategies.
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Introducción1

Los partidos políticos realizan una labor 
crucial en las democracias: seleccionar a 
los candidatos. La selección de candida-
tos tiene profundas implicaciones en la de-
mocracia interna de los partidos (o demo-
cracia intrapartidista/intrapartidaria), desde 
la composición de los parlamentos hasta 
el proceso legislativo. El estudio de la se-
lección de candidatos es particularmente 
importante en la actualidad dadas las con-
secuencias potencialmente relevantes que 
la(s) crisis económica(s) y política(s) pueden 
tener en el funcionamiento de los partidos y 
de las democracias.

El estudio de la selección de candida-
tos, lejos de ser nuevo (Gallagher y Marsh, 
1988; Rahat y Hazan, 2001), ha sido exa-
minado ampliamente en la literatura, siendo 
muchos los estudios que han analizado 
el efecto de estos mecanismos en aspec-
tos como la cohesión de los partidos (Field 
y Siavelis, 2008), la distribución del poder 
dentro de los mismos (Katz y Mair, 1995), la 
estabilidad de los gobiernos (Siavelis y Mor-
genstern, 2008) y la representación política 
(Norris y Lovenduski, 1995).

Sin embargo, muchos estudios se cen-
tran solo en cómo se seleccionan los líde-
res (Sandri, Seddone y Venturino, 2015), lo 
que excluye a la mayoría de los candida-
tos en las listas electorales. Incluso aquellos 
que se centran en listas electorales tienden 
a restringir sus investigaciones a los ám-
bitos nacionales (Best y Cotta, 2000). A su 
vez, los estudios sobre las diferentes diná-
micas a nivel nacional y regional (Pruysers 

1  El autor agradece a Xavier Coller y a todos los miem-
bros de su equipo CIUPARCRI de la Universidad Pablo 
de Olavide por permitirle el uso de sus datos. También 
extiende su agradecimiento a Angeliki Konstantidinou 
por sus útiles comentarios al borrador temprano de 
este artículo, así como al Seminario de Investigadores 
en Formación (SIF) del departamento de Ciencia Polí-
tica y Relaciones Internacionales de la Universidad Au-
tónoma de Madrid.

y Cross, 2016) o en el nivel local (Bergh y 
Bjørklund, 2010) son escasos.

En regiones afectadas por una crisis de 
confianza política, como el sur de Europa 
(Torcal, 2014), los partidos a ambos lados 
de la escala ideológica (izquierda y dere-
cha), de distintos ámbitos territoriales (lo-
cal, regional y nacional), de diversos ámbi-
tos partidistas (partidos de ámbito estatal 
—PAE— y partidos de ámbito no esta-
tal —PANE—), y los partidos nuevos y los 
ya establecidos, tuvieron que presentarse 
a las elecciones en un escenario volátil 
(Chiaramonte y Emanuele, 2017). Esto nos 
plantea la pregunta de si el conocimiento 
adquirido sobre la selección de candida-
tos todavía refleja estos recientes escena-
rios cambiantes.

Teniendo todo esto en cuenta, este ar-
tículo analiza dos dimensiones importantes 
y ampliamente utilizadas para entender la 
selección de candidatos: la inclusividad y 
la descentralización territorial2 (Rahat y Ha-
zan, 2001). Estas dos dimensiones plantean 
una pregunta interesante para la democra-
cia interna de los partidos: ¿los partidos uti-
lizan las mismas estrategias de inclusividad 
y descentralización en cada nivel? Esta pre-
gunta es relevante para entender si podrían 
estar teniendo lugar estrategias diferenciales 
de selección de candidatos basadas en múl-
tiples niveles. De ser así, de este estudio sur-
girían nuevas áreas de investigación sobre los 
partidos y la selección de candidatos. En pri-
mer lugar, ¿son estas diferencias una conse-
cuencia de los determinantes institucionales 
o más bien una estrategia consciente? Y, en 
segundo lugar, ¿qué efecto tienen esas dife-
rencias en las carreras políticas de los candi-
datos?

2  (Des)centralización también significa centralización 
funcional, es decir, estrategias para incluir la repre-
sentación funcional de los candidatos que represen-
tan a determinadas minorías y organizaciones. Sin 
embargo, el enfoque de este documento es solo la 
descentralización territorial.
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Con el fin de dilucidar estas cuestiones, 
este artículo evalúa las distintas estrategias 
de selección de candidatos de los partidos 
españoles. España es un caso relevante al 
ser un país descentralizado con varias ca-
pas legislativas y un complejo sistema de 
partidos que se ha visto moldeado por la(s) 
reciente(s) crisis económica(s) y política(s) 
que podrían crear incentivos para elabo-
rar diferentes estrategias de selección. Tras 
analizar datos con muestras representati-
vas de políticos electos a nivel local, regio-
nal y nacional en España entre 2015 y 2018, 
se muestra cómo se están produciendo pa-
trones diferenciales de selección de can-
didatos basados en los distintos niveles, 
además de señalarse la importancia de de-
terminantes tales como la ideología, la divi-
sión entre partidos nuevos y viejos partidos, 
y el ámbito de implantación (estatal y no es-
tatal) de los partidos.

Inclusividad 
y descentralización  
en la selección de candidatos

El estudio de la selección de candidatos no 
ha sido un campo prolífico en la literatura 
de las élites políticas (Shomer, 2014) hasta 
tiempos muy recientes. Durante la progre-
siva apertura de la «caja negra de la selec-
ción de candidatos» (Kenny y Verge, 2016), 
hubo una evidente necesidad de un de-
sarrollo teórico que pudiera conducir a una 
mejora sustancial del conocimiento acadé-
mico de estos determinantes y de las con-
secuencias de la selección de candidatos. 
Uno de los puntos de inflexión en el pro-
ceso de desbrozo del «jardín secreto de 
la política» (Gallagher y Marsh, 1988) fue 
el marco analítico de Rahat y Hazan sobre 
los métodos de selección de candidatos 
(2001), que se ha utilizado ampliamente en 
los estudios de política comparada. Su pro-
puesta incluía cuatro dimensiones: la can-
didatura, el grado de inclusividad/exclusi-

vidad en la selección3, la descentralización 
(territorial y funcional) y los sistemas de 
votación y/o nombramiento. Por la candi-
datura, los autores se refieren a quiénes 
pueden ser seleccionados, mientras que la 
inclusividad/exclusividad en la selección es 
la contraparte de la candidatura, y se re-
fiere a quién puede ser seleccionado. Por 
descentralización se hace referencia al lu-
gar en el que se seleccionan los candidatos 
(territorialmente, a nivel nacional, regional o 
local, y funcionalmente en subsectores o en 
grandes sectores), mientras que el sistema 
de votación/nombramiento se centra en 
cómo se nominan los candidatos.

De estas dimensiones, dos de ellas des-
tacan particularmente en la literatura com-
parada: la inclusividad y la descentralización. 
Ambas dimensiones son fundamentales para 
entender la democracia interna de los parti-
dos (Punnet, 1992; Hopkin, 2003), existiendo 
una importante variación en las mismas a lo 
largo de los distintos sistemas de partidos y 
los diferentes modos de organización terri-
torial. Como dije, la dimensión de inclusivi-
dad se refiere a aquellos que seleccionan a 
los candidatos, y es más inclusiva cuantas 
más personas conforman ese grupo de «se-
lectores». La adopción de métodos más in-
clusivos de selección de candidatos es una 
práctica común para fomentar y promover la 
democracia interna en los partidos (Jaime-
Castillo, Coller y Cordero, 2018).

En términos de inclusividad, la selección 
de candidatos ha dejado progresivamente 
de estar sistemáticamente en manos de un 
grupo restrictivo de líderes políticos y se ha 
trasladado a selectorados más amplios y 
menos elitistas (Cross y Blais, 2012; Cross 
y Pilet, 2015; Sandri, Seddone y Venturino,  
2015; Coller, Cordero y Jaime-Castillo, 
2018), desafiando algunos de los supuestos 
de la «presidencialización» de la política de 
los partidos (Poguntke y Webb, 2005). Hay 

3  Este artículo utilizará el término inclusión como una 
forma preferida de referirse a la dimensión selectora.
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quienes argumentan que este cambio po-
dría estar relacionado con la Gran Recesión 
y sus ramificaciones políticas —percibidas 
como el fracaso de los políticos para abor-
dar las consecuencias de la crisis (Cross y 
Katz, 2013)—. En ese sentido, la democra-
tización de la selección de candidatos po-
dría haber sido utilizada por los partidos 
para abordar esta crisis de representación 
que elevó los niveles de abstención y desa-
fección (Lewis-Beck y Nadeau, 2012). Por 
el contrario, hay quienes señalan que este 
proceso aparentemente democrático im-
pide que las bases y los afiliados partici-
pen en el proceso de selección (Kenig et al., 
2015: 6), dándose una situación en la que, 
en realidad, se estaría reforzando la presi-
dencialización en los partidos.

Las tendencias en la adopción de estrate-
gias de descentralización son más difíciles de 
observar, y aunque los sistemas multinivel de 
países como Alemania y España a menudo 
muestran estrategias de selección descentra-
lizadas (Field y Siavelis, 2011: 799; Astudillo y 
Detterbeck, 2018) muchos Estados unitarios 
también utilizan métodos similares (Lundell,  
2004: 38). Sin embargo, aunque las estra-
tegias de inclusividad y descentralización 
están conectadas con la idea de aumen-
tar la democracia interna de los partidos, la 
descentralización y la exclusividad pueden 
coexistir (Siavelis y Morgenstern, 2008: 40) y, 
de hecho, ser beneficiosas para los líderes de 
los partidos (Katz, 2001). Todas estas dimen-
siones pueden, por supuesto, ser evaluadas 
en términos formales e informales (o incluso 
conjuntamente). En este trabajo, seguiré una 
línea en literatura (Cordero, Jaime-Castillo y 
Coller, 2016: 774) que apunta a la importan-
cia de abordar la selección de los candidatos 
teniendo en cuenta tanto la cuestión formal 
(las normativas de los partidos) como infor-
mal (las prácticas).

Sin embargo, combinar los dos concep-
tos de organización territorial y selección de 
candidatos no es nuevo, y se remonta a la 
obra de Gallagher y Marsh (1988). Este fue 

el punto de partida de una serie de traba-
jos sobre la relación entre la selección de 
candidatos y la (des)centralización (Lundell, 
2004), que es un concepto central en la cla-
sificación de las dimensiones de selección 
de candidatos por Rahat y Hazan (2001).

El caso de España

España es un caso de estudio relevante 
para la selección de candidatos por tres ra-
zones. En primer lugar, en España existe 
una interacción compleja entre los dife-
rentes niveles de la estructura política y 
territorial. La idea de centrarse en los ni-
veles intraestatales (y no, por ejemplo, en 
la selección a nivel de la Unión Europea4) 
es especialmente útil dado el potencial de 
comparación con otros países no pertene-
cientes a la Unión Europea.

En segundo lugar, la crisis política en Es-
paña de 2008 (Vidal, 2018) facilitó un cambio 
en el sistema de partidos en el que los nue-
vos actores políticos comenzaron a adoptar 
estrategias de selección de candidatos más 
inclusivas (Coller, Cordero y Jaime-Castillo,  
2018) como respuesta a la crisis de repre-
sentación de la que obtuvieron influencia. 
Estos métodos de selección renovados de 
los nuevos partidos pusieron en alerta a 
los partidos tradicionales en una suerte de 
efecto contagio (Matland y Studlar, 1996; 
Reiser, 2018).

En tercer lugar, la riqueza del caso es-
pañol también es evidente en el número de 
partidos, en la variedad de tendencias ideo-
lógicas y en la división territorial cristalizada 
en su(s) sistema(s) de partidos (Linz y Mon-
tero, 1999). Aunque existen estados y en-
tidades federadas que comparten algunas 
de estas características, el caso de España 
es relevante conjuntamente por las profun-

4  Para una relación detallada sobre los diferentes pa-
trones de contratación en España a nivel supranacional 
véase Real-Dato y Jerez, 2008.
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das ramificaciones de la crisis política y por 
la variación a nivel de las características de 
los partidos y los sistemas de partido.

Selección de candidatos en los partidos 
españoles

España mantuvo durante décadas poca va-
riación en las estrategias de selección de 
candidatos en los partidos. La mayor parte 
de la literatura sobre los partidos españoles 
se centró en la selección de las élites políti-
cas (como los altos cargos de los partidos) 
lo que es en parte coherente con la diná-
mica presidencial que se atribuye al sistema 
español. Los pocos movimientos dirigidos a 
abrir la selección a los miembros y afiliados 
están relacionados con el Partido Socia-
lista Obrero Español (PSOE) en el periodo 
de debacle electoral e inestabilidad orga-
nizativa de mediados de los noventa (Astu
dillo y Detterbeck, 2018: 4). Incluso a princi-
pios de siglo, los cambios en las estrategias 
de selección —particularmente para elegir a 
cabezas de lista y partido— han sido, en el 
mejor de los casos, muy modestos (Barberà 
y Rodríguez-Teruel, 2014).

Desde la restauración de la democracia 
hasta 2014, las primarias no fueron habitua-
les en los partidos grandes, ni siquiera para 
seleccionar a sus líderes. La selección por 
primarias solo se empleó esporádicamente 
después de dimisiones (Méndez, Ramiro y 
Morales, 2004), mientras que la selección a 
través de delegados era la norma. En gene-
ral, la selección de candidatos fue particu-
larmente exclusiva y personalizada hasta la 
primera década del siglo xx (Coller, Cordero 
y Echavarren, 2018: 90).

A partir de 2014, la entrada de nuevos 
partidos significó la popularización de instru-
mentos más participativos en la selección de 
candidatos (Jaime-Castillo, Coller y Cordero, 
2018: 240; Lanzone y Rombi, 2018), que ter-
minaron por extenderse a los principales 
partidos establecidos. El PSOE finalmente 

consolidó las primarias como el método de 
selección preferido para la primera posición 
del partido (Barberà, Lisi y Rodríguez-Teruel, 
2015), mientras que el Partido Popular (PP) 
ha adoptado sistemas multietápicos (Jaime-
Castillo, Coller y Cordero, 2018: 240), lo cual 
refuerza la idea de la existencia de efectos 
de contagio de los nuevos a los viejos parti-
dos (Matland y Studlar, 1996; Reiser, 2018). 
Sin embargo, el PP y el PSOE siguen utili-
zando predominantemente sistemas de de-
legados, con un sistema reforzado y más ex-
clusivo en el caso del PSOE, que a menudo 
requiere dobles avales a nivel regional y na-
cional.

Por su parte, Podemos y Ciudadanos5 
han tendido a utilizar las primarias para ela-
borar sus listas de candidatos (Pérez-Nie-
vas, Rama y Fernández-Esquer, 2018). El 
método de selección de Ciudadanos es 
más restrictivo que el de Podemos, ya que 
solo se selecciona por primarias el primer 
puesto de cada lista6.

Los cuatro principales partidos en Es-
paña representan una propuesta distinta de 
selección (tabla 1), con un PP centralizado 
que utiliza principalmente un modelo de se-
lección de delegados de partido, un PSOE 
descentralizado que también favorece un 
sistema de delegados, un Podemos inclu-
sivo y descentralizado (aunque utilizando 
en su origen un sistema de listas plancha a 
modo de voto en bloque controlado), y un 
Ciudadanos híbrido con primarias restric-
tivas pero con selección en el nivel de dis-
trito.

5  El manifiesto de Ciudadanos incluía referencias a la 
socialdemocracia hasta 2017, que se abandonaron para 
incluir la idea del «progresismo liberal». Sin embargo, los 
encuestados en los barómetros del CIS colocan Ciuda-
danos en la posición 6-7 (en una escala de 1-10).

6  La documentación oficial para Ciudadanos incluye los 
estatutos de la V Asamblea de mayo de 2020. Para Po-
demos, la documentación incluye el conjunto de regla-
mentos y estatutos, así como los documentos en ma-
teria ética, organizativa, política y de feminismos de la 
Asamblea Ciudadana Estatal de julio/septiembre de 
2021 (último acceso: 08/10/2022).
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La literatura señala varios factores que 
podrían explicar las diferencias en las es-
trategias de selección de candidatos, inclu-
yendo la interacción entre el sistema político, 
el sistema de partidos y el nivel intraparti-
dista (Norris y Lovenduski, 1995). En lo refe-
rente al sistema político, el marco territorial 
destaca como un elemento clave que limita 
la selección de candidatos (Cordero, Jaime-
Castillo y Coller, 2016: 3).

El nivel nacional y el regional en España 
tienen similitudes que incluyen los distritos 
electorales (provincias), el tipo de listas (en 
su mayoría cerradas y bloqueadas), los sis-
temas de reparto de escaños (d’Hondt) y 
los umbrales (3 % en elecciones generales, 
3-5 % en regionales). Sin embargo, existen 
algunas especificidades en el sistema electo-
ral local español. Por ejemplo, los concejales 
son elegidos directamente cada cuatro años, 
siendo la asamblea la que elige al alcalde de 
entre los concejales. Cada municipio forma 
una sola circunscripción electoral, y el sis-
tema de listas también es, asimismo, cerrado 
y bloqueado. El número de candidatos en las 

listas locales es igual al número de escaños 
en juego (entre 9 y 57 según el tamaño de la 
población7). Al igual que en el plano regional 
y nacional, no hay margen para la expresión 
de preferencias y los partidos —nuestra uni-
dad de análisis— actúan como gatekeepers, 
determinando la posición de los candidatos 
en la lista y, por lo tanto, sus posibilidades de 
ser elegidos para el cargo.

Expectativas sobre el efecto  
de la inclusividad y los determinantes  
de la centralización

La primera expectativa8 es encontrar más 
inclusividad cuanto más nos alejemos del 

7  En este estudio solo se seleccionan municipios de 
más de 1000 habitantes, de ahí el mínimo referido de 
9 escaños.

8  Nuestras expectativas se formulan únicamente so-
bre la base de los determinantes discutidos, no de las 
partes. Sin embargo, presentamos los resultados desa-
gregados por los cuatro SWP más grandes. como una 
forma de ver cómo se traducen estos determinantes a 
nivel de partido.

TABLA 1.  Selección formal de candidatos de los principales partidos españoles

 PP PSOE Podemos Ciudadanos

Modelo 
de selección

Delegados Delegados Primarias Primarias

«Selectorado» Comités electorales Comités electorales Todos los afiliados
Afiliados en la 

circunscripción

Nivel de selección Provincial Local y provincial

Nacional 
(Cámara Baja), 

regional 
(Cámara Alta)

Provincial

Candidatura
Miembros 

y no miembros
Miembros 

y no miembros
Miembros 

y no miembros

Solo miembros, 
con requisitos 

adicionales

Ideología
Centroderecha, 
conservadores

Centroizquierda, 
socialdemócratas

Extrema izquierda, 
populismo 

de izquierda

Centroderecha, 
liberales

Novedad Viejo partido Viejo partido Nuevo partido Nuevo partido

Fuente:  Modificado de Jaime-Castillo et al., 2018, utilizando el índice de Shomer (2009) para el modelo de selección y utili-
zando Rahan y Hazan (2001) para la inclusividad (modelo de selección y selectorado) y la centralización (nivel de selección).
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nivel nacional9. A nivel nacional, los partidos 
podrían buscar configurar una lista repre-
sentativa única de todo el Estado, lo cual 
es difícil de hacer cuando el selectorado es 
grande. En términos de centralización, y si-
guiendo la literatura existente (Gallagher y 
Marsh, 1988), espero una correspondencia 
entre los niveles territoriales y las dimensio-
nes de centralización (por ejemplo, los can-
didatos que compiten contra las cámaras 
nacionales son seleccionados por selecto-
rados en el nivel nacional).

Respecto a la ideología, los partidos 
de izquierda suelen incorporar más ele-
mentos de participación en sus programas 
electorales y una conexión más estrecha 
con los movimientos sociales y los sindica-
tos. En consecuencia, se espera que la iz-
quierda sea más inclusiva que la derecha 
(Cordero, Jaime-Castillo y Coller, 2016). En 
cuanto a la centralización, aunque la litera-
tura comparada no encuentra una fuerte re-
lación entre la ideología y el grado medio de 
centralización (Lundell, 2004: 35; Shomer, 
2014: 537). En España se ha señalado que 
los partidos de izquierda tienden a ser me-
nos centralizados (Cordero, Jaime-Castillo 
y Coller, 2016: 11). Esto podría explicarse 
en parte por la tradición más jerárquica 
de Alianza Popular en comparación con el 
PSOE. Es por esto que se espera que los 
partidos de izquierda estén más descentra-
lizados que los partidos de derecha.

El cambio del sistema de partidos en Es-
paña ha tenido consecuencias en muchos 
aspectos del funcionamiento de la demo-
cracia y de los partidos, y esto incluye la 
selección de candidatos. Los nuevos parti-
dos en España, como Ciudadanos y Pode-
mos, a menudo han enfatizado sus inten-
ciones de transformar la política española. 

9  Aunque nuestras variables dependientes tienen una 
categoría intermedia (miembros del partido para la in-
clusión y nivel regional para la centralización), compa-
ramos los grupos utilizando categorías en ambos ex-
tremos.

Por esta razón, se espera que los nuevos 
partidos sean más inclusivos en su selec-
ción de candidatos (Coller y Cordero, 2018: 
277). Los partidos más nuevos también 
tienden a tener menos recursos para tomar 
decisiones descentralizadas que los parti-
dos bien establecidos, siendo esto lo que 
está detrás de la expectativa de encontrar 
mayores niveles de centralización en los 
nuevos partidos.

Finalmente, la literatura no proporciona 
evidencia sólida de cómo los partidos es-
tatales y no estatales deben enfrentar es-
tos desafíos de democracia intrapartidista, 
aunque algunos autores encontraron que 
los partidos pequeños emplean procesos 
de selección más descentralizados en la 
medida en la que hacen uso de los órga-
nos locales y de distrito con mayor frecuen-
cia (Lundell, 2004: 32)10. Como los partidos 
regionales en España son más pequeños 
que la mayoría PAE, se espera que los par-
tidos regionales seleccionen de forma más 
descentralizada11. Las expectativas sobre 
inclusividad siguen la lógica de las hipóte-
sis sobre las cámaras, por lo que se espera 
que los partidos de ámbito no estatal (que 
no están presentes en el nivel nacional, que 
tiende a generar dinámicas más exclusivas) 
sean más inclusivos.

Datos y métodos

Los datos consisten en dos bases de datos 
con preguntas estandarizadas. En primer 
lugar, utilicé una base de datos sobre con-

10  Nuestra base de datos solo incluye partidos que tie-
nen, al menos, un escaño regional o nacional.

11  Incluso si la pregunta de la encuesta ofrece una op-
ción aparentemente innecesaria para que los candida-
tos de PANE comprueben que fueron nombrados por 
un selectorado a nivel nacional, los partidos españoles 
en algunas regiones pueden considerar su aparato de 
partido regional como un selectorado a nivel nacional. 
Debido a esto, los PANE están presentes en los tres ni-
veles.
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cejales locales del proyecto APREPINM12. 
El equipo realizó una encuesta transversal 
entre los candidatos electos (concejales) a 
nivel local preguntándoles sobre las elec-
ciones locales de 201513. Se incluyeron los 
146 municipios con más de 50 000 habitan-
tes de España, todas las capitales de pro-
vincia y una selección aleatoria de más de 
100 municipios con más de 1000 y menos 
de 50  000 habitantes14. Para una muestra 
de 7016 concejales, obtuvimos 1212 res-
puestas15 (la tasa de respuesta en munici-
pios de más de 50 000 habitantes fue del 
26,8 %, y del 15,6 % en municipios más pe-
queños), y una tasa de respuesta total del 
23,1 %. En segundo lugar, combiné nues-
tra propia encuesta con la base de datos 
de 2018 de CIUPARCRI16. Esta encuesta 
recopila datos de los 1829 parlamentarios 
a nivel regional y nacional, con un total de 
328  encuestados a nivel regional y 124 a 
nivel nacional. En CIUPARCRI, la encuesta 
estuvo dirigida a todo el universo17 y se 
contactó a todos los parlamentarios regio-
nales y nacionales para que participaran en 
el estudio utilizando una versión adaptada 

12  APREPINM: ¿Ayuntamientos plurales? La representa-
ción política de los inmigrantes en España. Ministerio de 
Economía y Competitividad (CSO2016-79540-R). Cons-
truido y actualizado por Carles Pamies, Marta Paradés, 
Marisol Escobar, Guillermo Cordero y Santiago Pérez-
Nievas (última actualización en mayo de 2020).

13  Los idiomas del cuestionario fueron el castellano y el 
catalán. El trabajo de campo tuvo lugar entre septiem-
bre de 2018 y febrero de 2019.

14  Error estimado de ±2,31 % para toda la muestra con 
un nivel de confianza del 95,5 % (dos sigmas). 

15  El número total de encuestados sirve solo como re-
ferencia y puede variar según las categorías de los par-
tidos.

16  CIUPARCRI: Ciudadanía y parlamentarios en tiem-
pos de crisis y renovación democrática: el caso compa-
rado de España en el contexto del sur de Europa. Finan-
ciado por el Ministerio de Economía y Competitividad, 
(CSO2016-78016-R). Base de datos construida y actua-
lizada por Pablo Domínguez, Andrés Benítez, Manuel 
Portillo, Beatriz Carrasco, Elena González y Xavier Coller.

17  No se realizó ningún muestreo, pero se utilizaron ca-
libraciones para tener en cuenta las diferencias en los 
cámaras regionales, el género y los partidos.

del cuestionario de la Comparative Candi-
dates Survey.

Las variables dependientes capturan 
la inclusividad del selectorado y la centra-
lización. Comenzando por la inclusividad, 
la pregunta original preguntaba quién o 
qué influyó más en su nombramiento como 
candidato18, si bien es común que los as-
pirantes se enfrenten a más de un selec-
torado (Field y Siavelis, 2011: 798). La pre-
gunta captura la percepción subjetiva del 
proceso de selección del candidato. Con 
el fin de dar claridad, pero yendo más allá 
de una opción binaria entre primarias y no 
primarias, codifiqué la variable original que 
incluye las categorías de primarias abier-
tas, primarias de afiliados, miembros del 
partido, delegados del partido y líderes 
en diferentes niveles (local, regional, esta-
tal...), a una variable triple que incluye pri-
marias, miembros / delegados del partido 
y líderes.

Decidir el número de categorías era tam-
bién necesario. El punto de partida fueron 
las ocho categorías de los cuestionarios, 
que muestran una clara división: prima-
rias en un extremo y élites en el otro. Es-
tas dos categorías de referencia comunes 
dejan un punto medio donde se encuen-
tran los miembros del partido y los delega-
dos del partido. Por esa razón, la decisión 
fue la de elegir categorías que reflejaran el 
selectorado más inclusivo (primarias), el se
lectorado menos inclusivo (élites) y el par-
tido (miembros y delegados). Los delega-
dos comparten características con las élites 
y otros miembros del partido, pero la mayo-
ría de los partidos diferencian a los miem-
bros de los delegados de mayor rango, par-
ticularmente los partidos más grandes en 
España, como el PSOE y el PP. Por esa ra-
zón, y debido a que una cuarta categoría de 
delegados del partido tiene sus propias difi-

18  Redacción original en la Comparative Candidates 
Survey: Who was most influential in deciding on your 
candidacy nomination.
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cultades conceptuales, se emparejaron los 
delegados con otros miembros de base del 
partido, resultando en un total de tres cate-
gorías.

En cuanto a la centralización, se uti-
lizó la misma pregunta con una variable 
que incluye el nombramiento a nivel nacio-
nal, regional y local. La formulación original 
de esta variable requirió excluir la catego-
ría «primarias» para las cámaras naciona-
les, por lo que se perdieron veinte casos (no 
fue posible filtrar en qué nivel se llevaron a 
cabo las primarias).

También seleccioné cuatro variables ins-
titucionales: tres de ellas a nivel de partido 
y otra como dimensión territorial. El primer 
grupo de variables distingue entre partidos 
estatales (PAE) y regionales (PANE), parti-
dos de izquierda y derecha, y partidos vie-
jos y nuevos. En la tabla 1A del anexo se 
especifica en qué categoría encaja cada 
partido19, mientras que en la tabla 2A se 
muestran los descriptivos y en la tabla 3A 
se explican las recodificaciones hechas. En 
las elecciones municipales de 2015, algu-
nas listas incluían coaliciones de izquierda 
de partidos de ámbito nacional (principal-
mente Podemos, pero también IU y algunos 
partidos regionales) y movimientos y plata-
formas locales. Estos casos fueron codifica-
dos como coaliciones de izquierda.

La ideología también requería una reco-
dificación. Los encuestados del barómetro 
del Centro de Investigaciones Sociológicas 
(CIS) sitúan de forma consistente al PP y a 
Ciudadanos en la derecha, muy por encima 

19  Las coaliciones de izquierda tienen casos en ambos 
lados de las variables dicotómicas de cámaras y nove-
dad debido a las coaliciones que se formaron con Iz-
quierda Unida. Los partidos de izquierda y derecha que 
no sean los cuatro más grandes también pueden adop-
tar valores diferentes en ambos lados de la variable. La 
única variable que solo toma un lado para cada partido 
es la ideología. Las dos categorías de otros partidos en 
la izquierda y en la derecha están diseñadas para ga-
rantizar la confidencialidad de los encuestados de los 
partidos más pequeños.

de los 5,5 en una escala de 1-1020. El PP se 
sitúa casi un punto a la derecha de Ciuda-
danos, que está en la horquilla del 6,5-7. A 
su vez, el mismo barómetro sitúa al PSOE, 
Podemos e Izquierda Unida muy por debajo 
de los 5,5. El PAE más cercano al centro 
es el PSOE, por más de un punto (entre 4 y 
4,5). Los partidos más pequeños a menudo 
están lejos del centro por estos mismos ba-
rómetros, siendo esto consistente con las 
encuestas de expertos (como la Chapel Hill 
Expert Survey), si bien Ciudadanos es per-
cibido como un partido más centrado por 
parte de los expertos que por los encues-
tados de CIS (Bakker et al., 2020). Sin em-
bargo, dependiendo del barómetro que utili-
cemos, o bien los PANE no están presentes 
o la n está por debajo de 40. Por todas es-
tas razones, se eligió una variable de iz-
quierda y derecha, que también incluye el 
centro-izquierda y el centro-derecha.

Como hemos visto, los partidos regiona-
les españoles21 son diferentes de los PAE en 
muchos aspectos (Pérez-Nievas y Bartolomé, 
2018), y la literatura muestra que los partidos 
nacionalistas y regionalistas seleccionan de 
forma más descentralizada (Cordero, Jaime-
Castillo y Coller, 2016: 12). Es por esto que 
se incluyó una variable binaria que distingue 
entre partidos no estatales y estatales.

El umbral para distinguir entre partidos 
nuevos y viejos se fija en 2005 para dar 
cuenta de los nuevos partidos en España 
que se presentaron a las elecciones nacio-
nales en 2007, como Unión Progreso y De-
mocracia (UpyD), pero también para captu-

20  La escala 1-10 deja el centro en el 5,5, pero se po-
dría argumentar que la mayoría de los encuestados 
piensa que el centro está en el 5. De ser eso cierto, 
esto afecta más a la izquierda que a la derecha, lo que 
significa que Ciudadanos se percibe más a la derecha 
del centro que el PSOE. Como referencia, los estudios 
del CIS usados para el periodo, que incluyen los es-
tudios 7715 (2015), 3126 (2016), 3191 (2017) y 3219 
(2018), posicionan a Ciudadanos entre el 6,4 y el 7,1.

21  Los PANE se discuten en la sección de resultados, 
ya que forman parte de los análisis, pero no se analizan 
individualmente debido al bajo número de respuestas.
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rar la aparición de otros partidos regionales 
como Nueva Canarias en 2005, o Ciudada-
nos (PANE en 2006, pero PAE a partir de 
las elecciones generales de 2008).

Finalmente, la dimensión territorial dis-
tingue entre cámaras nacionales (Congreso 
y Senado), regionales (Comunidades Autó-
nomas) y locales (Ayuntamientos). Se uti-
lizaron las ponderaciones de encuesta in-
cluidas en cada base de datos, corrigiendo 
así los posibles desequilibrios de la en-
cuesta respecto a los partidos, el género, 
las Comunidades Autónomas y el tamaño 
de la población en APREPINM, y respecto 
a la ideología y partidos nacionalistas en 
CIUPARCRI. Al usar ambos conjuntos de 
datos, calculé un peso común22, pero utilicé 

22  Para calcular el peso común, se utilizó el tamaño de 
muestra específico de cada encuesta (n1 y n2). Multipli-

la ponderación de cada encuesta cuando 
los datos se presentaron solo en un nivel 
específico de una sola encuesta.

Resultados

Un análisis general de las tablas cruzadas 
sugiere que existen patrones diferenciales 
de selección de candidatos entre niveles, y 
que el efecto de los determinantes habitua-
les de la selección de candidatos podría no 
ser sencillo como se esperaba23. La tabla 2 

camos los pesos originales de cada encuesta por n1/
(n1+n2). Para la muestra de >50 000 habitantes se uti-
lizó un estrato específico de la PSU. 

23  Si no se especifican, las tabulaciones cruzadas se 
leen utilizando las primarias como categoría de refe-
rencia para la inclusión, y ya sea a nivel nacional o local 
para la centralización.

TABLA 2.  Niveles de inclusividad y centralización en la selección en España (porcentajes en cursiva)

Inclusividad Centralización

Primarias Miembros Líderes Total N Local Regional Nacional Total N

Cámara           

Estatal 15,5 25,9 58,6 100 120   5,6 76,5 17,8 100 100

Regional 28,7 22,1 49,3 100 316   3,5 91,7   4,8 100 316

Local 26,3 27,7 46,0 100 1.212 92,3   0,3   7,4 100 1.212

Ideología*           

Izquierda 39,1 30,5 30,4 100 1.041 87,9   8,9   3,2 100 1.027

Derecha 10,0 23,2 66,7 100 604 73,7 13,0 13,0 100 601

Novedad*           

Nuevo 73,2 16,3 10,5 100 525 82,6 14,3   3,1 100 512

Viejo 12,8 30,4 56,8 100 1.115 81,2   9,9   8,9 100 1.111

Ámbito*           

PAE 22,2 26,1 51,7 100 1.264 80,6 10,4   9,0 100 1.252

PANE 40,4 31,7 27,9 100 379 84,9 12,6   2,5 100 374

Partidos           

PSOE 13,0 39,1 47,8 100 506 88,3   7,6   4,1 100 503

PP   2,4 24,3 73,3 100 341 72,4 12,3 15,3 100 340

Podemos 70,7 20,1   9,2 100 403 91,0   7,5   1,6 100 394

Cs 54,8 20,4 24,8 100 157 72,3 18,6   9,1 100 155

*  La ideología, la novedad y el ámbito en todas las tablas se refiere a los partidos, no a los candidatos.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.
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muestra que los candidatos de cámaras re-
gionales y locales tienen más probabilida-
des de ser seleccionados a través de pri-
marias que los candidatos de las cámaras 
nacionales24. Sin embargo, también existen 
diferencias entre el nivel regional y el local. 
Estas diferencias incluyen un uso más co-
mún de las primarias en el nivel regional y 
una mayor preferencia por el nombramiento 
directo del líder comparado con el nivel lo-
cal. La similitud en la inclusividad en los ni-
veles subnacionales es en cierto modo con-
traintuitiva por el hecho de que tanto el nivel 
regional como el nacional utilizan las provin-
cias como circunscripciones. Se esperaba 
que los niveles de centralización convergie-
ran en todos los niveles y, sin embargo, los 
datos muestran que, mientras que el 92 % 
de los candidatos en las cámaras regiona-
les y locales son seleccionados en sus res-
pectivos niveles, los candidatos de las cá-
maras nacionales se eligen principalmente 
en el nivel regional.

Las diferencias en la ideología del 
partido en términos de inclusividad 
son más evidentes. La asociación en-
tre ideología e inclusividad es clara (χ² (2, 
N  =  1648)  =  105,84, p  =  0,000), y los par-
tidos de izquierda favorecen las primarias 
sobre otros métodos de selección de can-
didatos. Sin embargo, los partidos de iz-
quierda eligen hasta el 60 % de sus can-
didatos utilizando los otros dos métodos 
(30 % cada uno). Los partidos de derecha 
son mucho más exclusivos, y poco más 
del 10 % de sus candidatos son nombra-
dos a través de primarias, en comparación 
con más del 40 % en sus homólogos de iz-
quierda.

Esto apoya la literatura que señala la re-
lación entre la izquierda y la inclusividad en 

24  La tabla 2 debe leerse en todas las categorías de fi-
las, no dentro de las categorías de filas, dada la dispa-
ridad de tamaño de nuestras muestras en diferentes ni-
veles territoriales. Para obtener una visión detallada de 
cómo funcionan nuestras categorías dentro de los nive-
les, consulte las tablas 4 y 5.

la representación política (Carty, 2013). Una 
lección interesante aquí consiste en seña-
lar que, incluso si la ideología está vincu-
lada a diferencias en la inclusividad, los 
partidos españoles seleccionan principal-
mente a sus candidatos de manera exclu-
yente (de derechas) o mixta (de izquierdas). 
En cuanto a la centralización, también hay 
diferencias en términos de ideología (χ² (2, 
N = 1628) = 33,79, p = 0,000), y podemos 
ver cómo el 3,2 % de los candidatos per-
tenecientes a partidos de izquierda son se-
leccionados a nivel nacional, lo que supone 
una proporción cuatro veces menor que en 
el caso de los partidos de derecha. Esto 
apoya las dos expectativas sobre ideología.

Los nuevos partidos en España también 
son más inclusivos que los partidos vie-
jos o establecidos. Casi tres de cada cua-
tro candidatos en estos partidos son elegi-
dos a través de primarias, en comparación 
con los viejos partidos, donde solo un 13 % 
de los candidatos son elegidos por prima-
rias. Las sorprendentes diferencias entre los 
partidos nuevos y los viejos en los niveles 
de inclusividad apoyan la literatura sobre 
el surgimiento de nuevos partidos durante 
la Gran Recesión. La crisis de representa-
ción fue un elemento central en la articula-
ción de los nuevos partidos en España y en 
Europa, y las notables diferencias en la se-
lección entre nuevos y viejos partidos po-
dría estar explicada también por el efecto 
contagio. El efecto de la novedad de los 
partidos sobre las características de cen-
tralización de la selección de candidatos 
es menos claro, aunque podemos descar-
tar la hipótesis nula de no asociación (χ² (2, 
N = 1623) = 6,64, p = 0,036). Tanto los par-
tidos nuevos como los viejos seleccionan 
a la mayoría de sus candidatos en el nivel 
subnacional, lo que no apoya ninguna de 
las teorías existentes sobre por qué dichos 
partidos deberían tener sistemas de selec-
ción más o menos centralizados. Sin em-
bargo, los nuevos partidos tienen muchas 
menos probabilidades que los viejos parti-
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dos de seleccionar a sus candidatos a nivel 
nacional, inclinándose por nominarlos a ni-
vel regional.

En cuanto al ámbito de los partidos, los 
partidos de ámbito estatal son diferentes 
de los partidos de ámbito no estatal (χ² (2, 
N = 1646) = 39,67, p = 0,000). Tal y como 
esperábamos, los PAE son menos inclusi-
vos. En los PAE más grandes, más del 50 % 
de los candidatos son elegidos por los líde-
res de los partidos, casi 24 puntos porcen-
tuales más que los partidos regionales. En 
cuanto a la centralización, la expectativa se 
confirma: la selección es más centralizada 
en partidos de ámbito estatal que en los de 
ámbito no estatal (χ² (2, N = 1626) = 19,87, 
p = 0,000).

Esto se traslada relativamente bien 
si nos centramos en grupos de partidos 
(véase gráfico 1). Los nuevos partidos (par-
ticularmente en la izquierda), como Pode-
mos, utilizan las primarias en mayor medida 
mientras que los partidos de derecha (aun-
que no tanto según la novedad del partido), 
como el PP y Ciudadanos, son más cen-
tralizados. La tabla 3 resume los principa-
les hallazgos y los compara con los resulta-
dos esperados. Los análisis también se han 
probado usando modelos logit25, y muestra 
diferencias significativas para todas las in-

25  Los gráficos 1A y 2A del Anexo muestran las proba-
bilidades predichas de los dos modelos. La tabla 4A 
muestra las especificaciones.

GRÁFICO 1.  Inclusividad y centralización en la selección de candidatos en los partidos españoles

Notas:  No se incluyen datos de coaliciones de izquierda y de Ciudadanos a nivel nacional debido al bajo número de casos 
(< 15). La posición de cada combinación de partido y tipo de cámara corresponde a la aproximación más cercana de los 
valores relativos de inclusividad y descentralización.

Fuente:  Elaboración propia utilizando Rahat y Hazan (2001).



Carles Pamies� 109

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 97-118

TABLA 3.  Diferencias esperadas y observadas en los niveles de inclusividad y centralización en España

Inclusividad Centralización

Esperada  Observada Esperada  Observada

Tipo de cámara

Estatal Baja Baja Nacional =/= Regional

Regional Media =/= Alta Regional Regional

Local Alta Alta Local Local

Ideología

Izquierda Alta Alta Baja Baja

Derecha Baja Baja Alta Alta

Novedad

Nuevo Alta Alta Alta =/= Baja

Viejo Baja Baja Baja =/= Alta

Ámbito

PAE Baja Baja Alta Alta

PANE Alta Alta Baja Baja

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.

teracciones con los controles disponibles 
a nivel institucional, excepto para PANE en 
ambos lados del espectro ideológico, que 
no son significativamente diferentes.

Resultados por nivel territorial

Si desglosamos por nivel territorial, enten-
demos mejor las diferencias según los ni-
veles26. Los partidos de izquierda y de ám-
bito estatal son particularmente inclusivos 
a nivel regional (tabla 4), mientras que los lí-
deres de los partidos de derecha y los par-
tidos antiguos eligen a más de un tercio de 

26  Las cámaras nacionales deben ser analizadas con 
cautela, particularmente con respecto a la centraliza-
ción para los partidos más nuevos y más pequeños, ya 
que la n total podría disminuir drásticamente debido a 
la combinación de dos factores: la imposibilidad de sa-
ber los niveles de inclusión en esta categoría (debido a 
la formulación original de la pregunta) y por el menor 
número de diputados en esas cámaras.

sus candidatos de las cámaras estatales. 
Fijándonos específicamente en las dinámi-
cas de las cámaras locales, vemos que en 
este nivel los patrones de diferenciación por 
cada dimensión son particularmente claros. 
La tabla 5 describe con detalle la dimensión 
de centralización, mostrando convergencias 
en las cámaras locales y regionales.

De nuevo, incluso si las cámaras es-
tatales están más centralizadas que 
las demás (más de una quinta parte de 
sus candidatos son seleccionados a ni-
vel nacional), en estas cámaras se selec-
ciona a más del 64 % de sus candidatos 
en el nivel regional. Esto apuntala la im-
portancia del sistema electoral para res-
tringir, o al menos influir, en las estrate-
gias de selección de candidatos (Carey  
y Shugart, 1995; Shomer, 2014). La tabla 5 
también nos permite ver algunas excepcio-
nes al comportamiento estándar de los par-
tidos. Por ejemplo, los partidos de derecha 
están menos centralizados en las cámaras 
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TABLA 4.  Niveles de inclusividad en España por tipologías de cámara y partido (porcentajes de fila de cámaras)

Cámara local Cámara regional
Cámara estatal  

(Congreso y Senado)

Tamaño del selectorado

Inclusividad P
rim

ar
ia

s

M
ie

m
br

os

Lí
de

re
s

To
ta

l

N

P
rim

ar
ia

s

M
ie

m
br

os

Lí
de

re
s

To
ta

l

N

P
rim

ar
ia

s

M
ie

m
br

os

Lí
de

re
s

To
ta

l

N

Ideología                

Izquierda 39,47 31,13 29,39 100 805 43,03 22,99 33,98 100 173 24,61 28,96 46,43 100   64

Derecha   9,52 23,44 67,05 100 407 16,26 21,27 62,47 100 143   8,14 23,45 68,41 100   56

Novedad                

Nuevo 75,91 16,96   7,13 100 409 60,95 12,28 26,77 100 109 60,26 16,02 23,72 100   20

Viejo 13,47 30,67 55,86 100 838 10,02 27,73 62,25 100 219   5,47 28,13 66,40 100 104

Ámbito                

PAE 22,56 26,56 50,87 100 901 24,66 21,76 53,58 100 263 11,98 24,55 63,47 100 102

PANE 41,12 32,67 26,20 100 309 41,17 23,01 35,82 100   53 28,01 30,74 41,25 100   18

Partidos                

PSOE 17,79 35,48 46,73 100 356   6,92 34,65 58,43 100 109   5,21 39,16 55,62 100   41

PP   2,96 22,89 74,15 100 215   3,73 26,93 69,34 100   79   1,28 24,65 74,07 100   47

Podemos 77,96 19,22   2,82 100 336 82,96   1,61 15,43 100   53 60,79   2,87 36,34 100   14

Ciudadanos 60,54 18,00 21,46 100 119 49,69   6,04 44,28 100   36 100,00   0,00   0,00 100     2

Nota:  Las filas con menos de 20 casos se muestran en gris.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.

TABLA 5.  Niveles de centralización en España por tipologías de cámara y partido (porcentajes de fila de cámaras)

 Cámara local Cámara regional
Cámara estatal  

(Congreso y Senado)

 Nivel en el que tiene lugar el nombramiento

Centralización

Lo
ca

l

R
eg

io
na

l

N
ac

io
na

l

To
ta

l

N

Lo
ca

l

R
eg

io
na

l

N
ac

io
na

l

To
ta

l

N

Lo
ca

l

R
eg

io
na

l

N
ac

io
na

l

To
ta

l

N

Ideología                

Izquierda 97,23 0,04   2,39 100 805 2,18 94,01   3,91 100 176 3,72 73,04 23,23 100 49

Derecha 85,98 0,03 13,74 100 407 4,58 89,78   5,64 100 143 6,92 78,79 14,30 100 51

Novedad                

Nuevo 97,27 0,97   1,76 100 400 1,46 91,30   7,24 100 105 0,00 64,15 35,85 100   7

Viejo 90,95 0,18   8,87 100 807 4,62 92,00   3,37 100 211 6,17 77,66 16,16 100 93

Ámbito                

PAE 90,89 0,18   8,93 100 901 3,87 91,41   4,72 100 263 6,94 75,35 17,70 100 88

PANE 97,57 0,96   1,46 100 309 2,20 92,79   5,02 100   53 0,00 81,47 18,53 100 12

Partidos                

PSOE 96,25 0,00   3,69 100 356 2,48 93,52   4,00 100 109 7,66 76,50 15,84 100 41

PP 83,28 0,35 16,37 100 215 7,10 89,98   2,92 100   79 7,26 77,72 15,02 100 46

Podemos 99,43 0,00   0,60 100 336 3,02 93,37   3,61 100   53 0,00 38,26 61,64 100   5

Ciudadanos 94,33 0,00   5,67 100 119 0,00 79,74 20,26 100   36 — — — —   0

Nota:  Las filas con menos de 20 casos se muestran en gris.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.



Carles Pamies� 111

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 97-118

estatales, mientras que los partidos viejos 
tienden a estar también menos centraliza-
dos que los partidos de izquierda en las cá-
maras regionales.

Por último, podemos ver cómo se com-
portan los partidos específicos en cada nivel 
territorial. El hallazgo más claro aquí es cuán 
diferente funciona la democracia interna del 
PP, que es consistente empíricamente con 
la literatura previa sobre las dimensiones for-
males de este partido (Jaime-Castillo, Coller  
y Cordero, 2018: 233). El Partido Popular es 
el partido menos inclusivo en todas las cáma-
ras, también en las cámaras locales, donde 
solo el 3 % de sus candidatos son selecciona-
dos mediante primarias, una frecuencia seis 
veces menor que en el PSOE. Los altos nive-
les de inclusividad en los nuevos partidos son 
evidentes, siendo una muestra de ello el he-
cho de que casi la mitad de sus candidatos 
en cada cámara sean elegidos por primarias. 
Esto es particularmente evidente en Pode-
mos, cuya estrategia en las elecciones anali-
zadas pasó por fomentar la participación de 
sus confluencias para seleccionar a sus can-
didatos, lo cual fue también el caso de Ciu-
dadanos (Cordero, Jaime-Castillo y Coller, 
2016: 8). El Partido Popular es también el par-
tido más centralizado a nivel local pero, curio-
samente, eligen más candidatos regionales a 
nivel local que a nivel nacional.

En resumen, las diferencias entre los de-
terminantes en la centralización son mu-
cho menores que en los de inclusividad. 
Los partidos españoles son abrumadora-
mente descentralizados, incluso en las cá-
maras nacionales, donde la mayoría de sus 
candidatos son elegidos a nivel subnacio-
nal. Además, los partidos tienden a ajustar 
sus estrategias de selección de candidatos 
a la circunscripción electoral. En términos 
generales, los partidos de izquierda están 
más descentralizados que sus contrapar-
tes, aunque una mirada detallada muestra 
cómo los partidos de izquierda seleccionan 
de forma más centralizada en las cámaras 
nacionales. Lo mismo ocurre con la inclusi-

vidad, siendo los partidos de izquierda y los 
nuevos partidos más inclusivos en gene-
ral, a la vez que los partidos de derecha son 
dos veces más inclusivos a nivel regional 
que a nivel nacional y local.

Estos resultados plantean varias pre-
guntas. En primer lugar, ¿por qué los par-
tidos de izquierda muestran una estrategia 
diferenciada de centralización y seleccio-
nan más candidatos de forma más cen-
tralizada en las cámaras nacionales? En 
segundo lugar, ¿están los nuevos parti-
dos en los estados multinivel abriéndose 
en cámaras descentralizadas para com-
pensar sus estrategias más recentraliza-
doras a nivel nacional? Y, por último, ¿por 
qué los nuevos partidos hacen esfuerzos 
más visibles para aumentar la inclusividad 
en todos los niveles que para aumentar la 
descentralización?

Observaciones finales

La literatura sobre la selección de candi-
datos sugiere que la democracia intrapar-
tidista se está moviendo hacia métodos 
menos exclusivos para acomodar mejor 
el deseo de una mayor democratización 
(Cross y Blais, 2012; Sandri, Seddone y 
Venturino, 2015). España ha experimen-
tado cómo los partidos cambiaron sus mo-
dos de selección de candidatos, con una 
tendencia a una mayor apertura en algunas 
de las dimensiones clásicas (Rahat y Ha-
zan, 2001), particularmente en lo que se re-
fiere al selectorado. La literatura existente 
muestra que tanto la inclusividad como la 
(des)centralización en la selección en paí-
ses como España se explican por facto-
res contextuales y partidistas, tales como 
la descentralización territorial y la ideolo-
gía (Cordero, Jaime-Castillo y Coller, 2016), 
pero la literatura no aporta suficiente evi-
dencia sobre la forma en la que se selec-
ciona en el primer peldaño de la carrera po-
lítica de muchos políticos: el nivel local.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 97-118

112� Selección diferencial de candidatos en estados multinivel: un análisis de niveles de inclusividad y centralización en España

Los análisis muestran que se cumplen 
parcialmente las expectativas sobre la di-
námica informal de selección de candi-
datos en España en los distintos tipos de 
cámaras, siendo los candidatos en las cá-
maras nacionales los que se seleccionan 
de una manera menos inclusiva, aunque 
bastante descentralizada. Las expectati-
vas en términos de ideología se cumplen, 
siendo los partidos de izquierda más inclu-
sivos y descentralizados que los de dere-
cha. En cuanto a la cuestión de los nuevos 
y los viejos partidos, este determinante es 
el más relevante para la inclusividad, pero 
no se encuentran fuertes diferencias en la 
centralización entre los partidos nuevos y 
los viejos. Además, se apoya también la ex-
pectativa sobre la naturaleza más inclusiva 
y descentralizada de los partidos de ámbito 
no estatal. En general, estos hallazgos se 
traducen bien si nos fijamos de forma con-
creta en cada uno de los principales parti-
dos españoles.

Los resultados apoyan en gran medida 
la literatura que apunta a la relación entre 
los partidos de izquierda y la inclusividad 
(Carty, 2013), aunque en el caso español 
los partidos seleccionan a la mayoría de sus 
candidatos de manera excluyente. La litera-
tura que señala la relevancia de los nuevos 
partidos también se refuerza por medio de 
las sorprendentes diferencias entre los par-
tidos nuevos y los partidos viejos en sus ni-
veles de inclusividad. Finalmente, también 
traté de argumentar la importancia de facto-
res contextuales como el sistema electoral 
(Carey y Shugart, 1995; Shomer, 2014) para 
entender las diferencias en las estrategias 
de selección.

El estudio muestra que los estados 
multinivel también son sistemas complejos 
cuando se trata de comprender la demo-
cracia intrapartidista. El análisis del nivel 
local muestra que el trabajo previo sobre la 
selección de candidatos en estados mul-
tinivel no fue suficiente para proporcionar 
una imagen completa de cómo los partidos 

toman decisiones sobre quién consigue 
entrar en las listas. También mostré cómo 
los partidos españoles abordaron la cri-
sis de manera diferente, siendo los nuevos 
partidos los más interesados en disminuir 
los niveles de exclusividad en el selecto-
rado, aunque no tanto en reducir la centra-
lización.

Por último, y tal vez de forma más im-
portante, este estudio señala estos hallaz-
gos en los patrones diferenciales de selec-
ción de candidatos basados en el territorio 
y sugiere una mayor atención a las carac-
terísticas de los estados multinivel. Esto es 
relevante no solo por las diferentes diná-
micas que podrían estar afectando a la se-
lección de candidatos en cada nivel, sino 
también porque abre nuevas preguntas 
de investigación que podrían ayudarnos a 
comprender mejor cómo se lleva a cabo 
la selección. Primero, porque los partidos 
pueden estar operando en una lógica terri-
torial detrás de sus estrategias de selección 
diferencial; y segundo, porque estas estra-
tegias podrían tener un impacto en las ca-
rreras políticas al obstaculizar (o aumentar) 
las posibilidades de éxito de ciertos perfiles 
de candidatos.
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Anexos

TABLA 1A.  Casos por partido y por dimensiones partidistas

Ideología Novedad Ámbito

Izquierda Derecha Nuevo Viejo PAE PANE

PSOE    526      526    526  

PP  358     358    358  

Coaliciones de izquierda    408  296    112    260 148

Ciudadanos  162 162     162

Otros partidos de izquierda    132    63      69  132

Otros partidos de derecha  113   17      96  109

Total 1.066 633 538 1.161 1.306 389

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.

TABLA 2A.  Descriptivos

 n Mín. Máx. Referencia Codificación

Inclusividad 1.648 0 2 Primarias Primarias, miembros y líderes

Centralización 1.138 0 1 Subnacional Subnacional y nacional

Ámbito 1.702 0 1 PAE PAE y PANE

Ideología 1.704 0 1 Izquierda Izquierda y derecha

Novedad 1.699 0 1 Nuevo Nuevo y viejo

Cámara 1.704 0 2 Local Local, regional y estatal

Nota:  Los casos de centralización son menores que en inclusividad porque las primarias no se incluyen, ya que la pregunta 
original no preguntaba en qué nivel se tomaron las primarias.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.
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TABLA 3A.  Operacionalización de las variables

Variable 
Categorías 
finales

Categorías originales (o filtros)

Inclusividad Primarias Primarias abiertas
  Primarias cerradas (solo para afiliados) 
 Miembros Miembros en la circunscripción
  Delegados en la circunscripción
 Líderes Líderes en la circunscripción
  Líderes en el nivel local
  Líderes en el nivel regional
  Líderes en el nivel estatal
    
Centralización Local Líderes en el nivel local
  Miembros en la circunscripción (base datos = APREPINM)
  Delegados en la circunscripción (base datos = APREPINM)
 Regional Líderes en el nivel regional
  Miembros en la circunscripción (base datos = CIUPARCRI & cámara = regional)
  Delegados en la circunscripción (base datos = CIUPARCRI & cámara = regional)
 Estatal Líderes en el nivel estatal
  Miembros en la circunscripción (base datos = CIUPARCRI & cámara = estatal)
  Delegados en la circunscripción (base datos = CIUPARCRI & cámara = estatal)

Nota:  Los modelos logísticos solo usan dos categorías (primarias y no primarias) como la variable dependiente de inclusividad.

Fuente:  Elaboración propia.

TABLA 4A.  Especificaciones de los modelos

  
Modelo 1

DV: inclusividad
1 = primarias

Modelo 2
DV: centralización

1 = regional

Novedad Ref.: Nuevo (0) –2,40*** 0,27*
  (0,13) (0,14)
  

Ideología Ref.: Izquierda (0) –0,97*** 0,48***
  (0,14) (0,12)
  

Ámbito Ref.: PANE (0) 0,1 –0,55***
  (0,15) (0,16)
  

Constante  0,94*** –1,42***
  (0,12) (0,13)
  
 Observaciones 1.643 1.561
  
 Pseudo R-cuadrado 0,23 0,22

Errores estándar entre paréntesis:  * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001.

Nota:  Debido al número limitado de casos para el nivel nacional, en el modelo 2 la categoría de referencia es el nivel local.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.
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FIGURA 1A.  Probabilidades predichas de inclusividad por ideología y novedad

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.

FIGURA 2A.  Probabilidades predichas de centralización por ideología partidaria y novedad

Nota:  Debido al reducido número de casos a nivel nacional, estos márgenes solo se refieren a la selección a nivel local (0) 
frente a la regional.

Fuente:  Elaboración propia utilizando las bases de datos APREPINM y CIUPARCRI.
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La opinión pública española  
sobre la gestación por sustitución

Spanish Society’s Opinion on Surrogacy
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Resumen
Presentamos la encuesta «Opinión y actitud de la población 
española frente a la adopción, el acogimiento y la gestación 
por sustitución» el primer estudio que a través de una muestra 
representativa (n = 3752) explora los factores sociológicos que 
determinan la opinión y actitud de la sociedad española frente a 
la gestación por sustitución (GS), una técnica de reproducción 
asistida socialmente controvertida. Los resultados muestran que el 
58 % de la población considera que en España se debería aprobar 
una ley regulatoria y el 53 % la aceptaría para sí mismo en el caso 
de vivir la experiencia de la infertilidad. El colectivo homosexual, 
en relación al heterosexual, tendría un 280 % y un 270 % más de 
probabilidades de, respectivamente, aceptar para sí mismo la GS y 
estar a favor de una ley específica.

Key words
Attitudes of the Community
•	 Opinion Poll
•	 Spain
•	 Postmodern Family
•	 Surrogacy
•	 Infertility
•	 Public Opinion
•	 Assisted Reproductive 
Technologies

Abstract
The “Spanish society’s opinion and attitude regarding adoption, 
foster care and surrogacy” survey is the first to use a representative 
sample (n = 3752) to explore the sociological factors determining 
Spanish society’s opinion and attitude on surrogacy, a controversial 
assisted reproductive technology. The results suggest that 58 % 
of the Spanish population believe that a regulatory law should be 
passed and 53 % state that they would use surrogacy in the event 
of infertility. Homosexuals are 280 % and 270 % more likely than 
heterosexuals to accept surrogacy for themselves and to support 
specific laws on the same, respectively.

Cómo citar
Rodríguez-Jaume, María José; González-Río, María José; Caballero Pérez, Pablo (2023). «La opinión 
pública española sobre la gestación por sustitución». Revista Española de Investigaciones Socioló-
gicas, 182: 119-138. (doi: 10.5477/cis/reis.182.119)

La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es

María José Rodríguez-Jaume:  Universitat d’Alacant | mj.rodriguez@ua.es

María José González-Río:  Universitat d’Alacant | mj.gonzalez@ua.es

Pablo Caballero Pérez:  Universitat d’Alacant | pablo.caballero@ua.es



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 119-138

120� La opinión pública española sobre la gestación por sustitución 

Introducción1

En 1944 John Rock y Miriam Menkin fe-
cundaron el primer óvulo humano in vitro,  
pero resistencias religiosas y científi-
cas pospusieron a 1978 el nacimiento de 
Louise Brown, la primera «bebé probeta». 
Desde entonces, la innovación en la me-
dicina reproductiva ha propiciado el uso 
extenso de las denominadas Técnicas de 
Reproducción Asistida (TRA). España, se-
gún la Sociedad Europea de Reproducción 
Humana y Embriología (ESHRE), se con-
virtió en 2014 en el país de Europa donde 
más ciclos de tratamientos de reproduc-
ción asistida se realizan, superando a Ru-
sia y Francia que hasta la fecha lideraban 
este registro (Geyter et  al., 2018). En su 
último informe, España continúa encabe-
zando este registro (119 875, el 14,1 % del 
conjunto de ciclos) y es el país de la Unión 
Europea con el mayor número de centros 
de reproducción asistida (250, el 16,9 % del 
conjunto de centros) (Geyter et  al., 2020) 
lo que convierte a nuestro país en uno de 
los principales nodos europeos del deno-
minado fenómeno e industria global de 
la «atención reproductiva transfronteriza» 
(Lindheim et al., 2014).

La posición de nuestro país en la indus-
tria global reproductiva contrasta con el re-
ducido interés que ha suscitado este tema 
entre los científicos. Rivas, Álvarez y Jociles 
(2018) han destacado el déficit de investiga-
ción en España, en comparación con la pro-
ducción científica internacional, que con-
sidera la experiencia de las y los donantes 

1  El estudio se enmarca en los proyectos «Un nuevo 
escenario para la infancia: Actitudes, motivaciones y 
disponibilidad de la población española hacia la adop-
ción y el acogimiento» (Programa Estatal de I+D+i 
2013-2016) y «Repro-flujos en Europa, África del Norte 
y América Latina: la movilidad de personas y gametos 
en el contexto fragmentado de la regulación transnacio-
nal en adopción y reproducción» (Programa Estatal de 
I+D+i 2020), financiados, respectivamente, por el Minis-
terio de Economía y Competitividad y por el Ministerio 
de Ciencia e Innovación.

de óvulos o esperma, las familias y la des-
cendencia concebida a través de la dona-
ción. La situación descrita alcanza al ám-
bito particular de la gestación subrogada 
(GS)2, proceso por el que una mujer llevará 
el embarazo y dará a luz el bebé para otra 
persona o pareja, dado que también se ad-
vierte una limitada producción científica. 
Recientemente, Moreno (2018) ha dibujado 
el perfil sociodemográfico y principales ca-
racterísticas de los procesos de GS de per-
sonas españolas que han formado sus fa-
milias a través de este recurso. Asimismo, 
la investigación en torno a las actitudes so-
ciales y la intención de acceder a opciones 
que impliquen la colaboración de terceros 
en procesos de reproducción es incipiente 
en nuestro país, de ahí la relevancia que ad-
quiere el estudio que presentamos pues, 
entre sus objetivos, se encontraba inves-
tigar las opiniones de la población espa-
ñola hacia la gestación por sustitución (GS), 

así como su actitud a recurrir a ella. Si bien 
las TRA cuentan con una aceptación ge-
neralizada entre la población, cada nuevo 
desarrollo plantea nuevos interrogantes y 
desafíos tanto para la investigación social 
como para las políticas públicas.

En este artículo presentamos la en-
cuesta «Opinión y actitud de la población 
española frente a la adopción, el aco-
gimiento y la gestación por sustitución» 
(2018), el primer estudio que a través de 
una muestra representativa centró su in-
terés en explorar los factores sociológi-
cos que determinan la opinión y actitud 
de la sociedad española en torno a la GS3. 

2  La «gestación por sustitución» es la denominación 
con la que se introdujo esta TRA en España con la 
aprobación de la Ley de Reproducción de 1988. En el 
ámbito médico-sanitario, esta técnica es denominada 
como «gestación subrogada o subrogación», término 
mayoritariamente utilizado en la literatura científica. Po-
pularmente, la técnica se asocia con las expresiones 
«embarazo por sustitución», «maternidad subrogada» o 
«vientres de alquiler».

3  En 2017 los medios de comunicación difundieron los 
resultados del sondeo realizado por SocioMétrica, para 
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Esta encuesta se suma a los estudios de 
opinión sobre GS realizados en trece paí-
ses. El mayor número de estos se han 
realizado en Australia, Canadá y Esta-
dos Unidos, países que cuentan con una 
legislación específica sobre esta mate-
ria (Rodríguez-Jaume, González y Jareño, 
2019, 2021).

El artículo se estructura en cuatro apar-
tados. En el primero, se contextualiza el 
tema objeto de estudio en el debate so-
cial que ha suscitado en nuestro país. En 
el segundo, se describe la metodología 
seguida, las características de la mues-
tra y se justifica la operacionalización de 
las preguntas de investigación que han 
guiado el estudio: ¿en qué grado se acepta 
la GS?, ¿qué factores sociodemográficos 
explicarían la aceptación a la GS? y ¿qué 
factores ideológicos explicarían la acepta-
ción a la GS? En el tercer apartado, se pre-
senta el análisis y resultados estadísticos. 
Finalmente, en el cuarto apartado, se ex-
ponen las conclusiones del trabajo. Estas 
últimas reflexiones trascienden al análisis 
de las tasas de aceptación e identificación 
de perfiles sociodemográficos favorables y 
contrarios tanto a una legislación especí-
fica como al uso de esta TRA. Los resulta-
dos de este estudio ofrecen la oportunidad 
singular de ser analizados sociológica-
mente desde el paradigma de la posmo-
dernidad y, en consecuencia, de apuntar 
evidencias al estudio de la complejidad y 
diversidad que, en las sociedades avan-
zadas, asumen los procesos e institucio-
nes, en particular, la institución de la(s) 
familia(s).

Desde esta perspectiva, la familia pos-
moderna se presentaría como «la etapa 
en la que la creencia en una evolución ló-

el diario El Español (febrero de 2017); la encuesta de 
NC Report, para el diario La Razón (marzo de 2017); la 
encuesta del Observatorio de My Word, para la Cadena 
SER (julio de 2017); y la encuesta del Gabinet d’Estudis 
Social i Opinió Pública catalán (GESOP) (agosto de 
2017).

gica de estadios familiares ordenados se 
ha roto» (Stacey, 1990: 18). En esta nueva 
fase confluye una doble tendencia social. 
La primera nos remite al proceso de indi-
vidualización que experimentan las socie-
dades en Occidente y en el que las opi-
niones y decisiones individuales relegan 
a un segundo plano la norma y sanción 
social (Beck y Beck-Gernsheim, 2003). 
La individualización habría coadyuvado a 
la emergencia de modelos de conviven-
cia posmatrimoniales (Delgado, 1993) y de 
filiación posconsanguíneos (Rodríguez-
Jaume, 2012).

La segunda tendencia enmarca a la pri-
mera en el cambio cultural para subrayar 
que las sociedades contemporáneas asu-
men una mayor tolerancia social hacia los 
«comportamientos “desviados” respecto 
al modelo de “familia normal parsoniana” 
(tradicional, en lenguaje coloquial)» (Meil, 
1999: 17); esto es, el identificado con el 
matrimonio, sexualidad entre cónyuges, 
procreación biológica, separación de roles 
según sexo y edad, y neolocalidad. Así, el 
proceso de individualización social y el de 
«posmodernización de la cultura familiar» 
se presentan como las dos caras de la fa-
milia posmoderna. Los grandes avances 
en la ciencia y en la tecnología médica, que 
propician un incremento notable de «elec-
ciones» en los procesos de reproducción y 
filiación, explicitan la ruptura con la hege-
monía de la «ideología de la familia» (y las 
implícitas ideologías de la feminidad/mas-
culinidad, maternidad/paternidad, paren-
tesco y género) de la denominada familia 
nuclear conyugal (Bernardes, 1985, 1993, 
1999; Cheal, 1993; McKinnon, 2015). Son 
las ideologías sociales hegemónicas las 
que determinan las opiniones y la preferen-
cia social de unas TRA sobre otras y, como 
señala Beck-Gernsheim (1989: 25), que su 
implementación experimente diversas fa-
ses: «secreta», «descontrolada» y «univer-
sal» o «forzada».



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 119-138

122� La opinión pública española sobre la gestación por sustitución 

La gestación por sustitución 
en el debate social español

El perfil público de la GS se ha puesto en 
evidencia a través de los debates éticos, 
morales, legales, psicológicos y sociales 
que han suscitado los medios de comunica-
ción con la difusión de los casos de «Baby 
Cotton» (Reino Unido, 1985), «Baby M» (Es-
tados Unidos, 1987) y, más recientemente, 
«Baby Gammy» (Australia, 2014). El debate 
gira en torno, por un lado, a la denuncia 
de que debido a la geopolítica de la desi-
gualdad y al patriarcado ligado al género, la 
subrogación es una práctica de neocoloni-
zación tecnológica del cuerpo de las muje-
res gestantes que las cosifica, mercantiliza, 
explota económicamente y refuerza el hete-
ropatriarcado supremacista blanco (García 
y Cayuela, 2020; Guerra, 2018; Sir, 2015); y, 
de otro, la defensa de que la gestación por 
sustitución supone una opción de trabajo 
y agencia para las mujeres gestantes, así 
como un modo de hacer efectivo el derecho 
reproductivo de las personas (Pande, 2017; 
Teman, 2003). En España, la prensa digi-
tal publicó 195 artículos de opinión y noti-
cias sobre la GS durante 2017 (Emakunde, 
2018: 116-125). Markens (2012) y Akker, 
Camara y Hunt (2016) han señalado que las 
noticias de estas historias enmarcan a la 
GS en una serie de «problemas sociales», 
reales o potenciales, y en un estilo perio-
dístico dramático. Esta representación me-
diática se produce ignorando la evidencia 
empírica que muestra resultados positivos 
sobre los factores médicos y psicológicos 
evaluados en las mujeres gestantes, ma-
dres-padres-parejas intencionales e hijas e 
hijos nacidos a través de acuerdos de su-
brogación (Jadva, Imrie y Golombok, 2015; 
Söderström-Anttila et al., 2015).

En el proceso de construcción discur-
siva de la GS como un «problema social» 
participan distintos agentes sociales. En 
2016 se consolida el movimiento interna-
cional contrario a la GS a través de la cam-

paña «No maternity traffic»4. En España, se 
difunde a través de la campaña «No somos 
vasijas» y se crea la Red Estatal contra el 
Vientre de Alquiler. El Comité de Bioética 
de España emitió en 2017 un informe en el 
que solicitaba un marco común internacio-
nal que prohibiera esta práctica (CBE, 2017) 
y, en 2019, el Observatori de Bioètica y Dret 
de la Universitat de Barcelona presentó 
una serie de argumentos para no regulari-
zar la GS en España. En su informe incluía 
una serie de recomendaciones que prote-
gerían los intereses de las personas invo-
lucradas en el caso de que el Parlamento 
español acordara aprobar una ley que regu-
lara la GS (Casado y Navarro-Michel, 2019). 
Por su parte, entre las formaciones políti-
cas españolas, solo Ciudadanos presentó 
en 2017 una proposición de ley reguladora 
del derecho a la gestación por subroga-
ción5. Este debate se produce en un con-
texto en el que la Ley sobre Técnicas de 
Reproducción Humana Asistida (14/2006) 
declara nulo de pleno derecho el contrato 
de gestación, lo que ha motivado que quie-
nes desean utilizar la GS hayan viajado a 
Estados con legislaciones que la permiten. 
El Ministerio de Exteriores estimó que, entre 
2010 y 2016, se registraron en España 979 
niños y niñas nacidos a través de acuer-
dos de subrogación en Canadá, Estados 
Unidos, Reino Unido, India, Nepal, México, 
Tailandia, Ucrania, Rusia, Grecia, Portu-
gal y Sudáfrica6. Por tratarse de una prác-
tica ilegal en muchos países, no se dispo-
nen de cifras oficiales a nivel internacional, 
si bien la ONG International Social Service 

4  Campaña liderada por la Unión Internacional para la 
Abolición de la Subrogación.

5  Proposición de ley reguladora del derecho a la ges-
tación por subrogación (122/000117), disponible en: 
http://www.congreso.es/public_oficiales/L12/CONG/
BOCG/B/BOCG-12-B-145-1.PDF, acceso 19 de enero 
de 2022.

6  Respuesta escrita remitida por el Gobierno el 12 de fe-
brero de 2018 a una pregunta parlamentaria del PSOE, 
disponible en: https://www.congreso.es/entradap/l12p/
e7/e_0074565_n_000.pdf, acceso 19 de enero de 2022.
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(ISS)7 estimó que en torno a 20 000 niños y 
niñas nacían anualmente a través de acuer-
dos de GS.

Los distintos agentes sociales que dis-
putan en el campo discursivo que enmarca 
la GS apelan, frecuentemente, a la opinión 
pública para justificar sus posicionamientos 
ideológicos y políticos. Sin embargo, y dado 
que en España apenas contamos con inves-
tigación que presente la opinión de la pobla-
ción española frente a la GS que avale desde 
la evidencia sociológica los posicionamien-
tos que se defienden, la apropiación de la 
(supuesta) opinión pública se ha convertido 
en una estrategia retórica para, siguiendo el 
teorema de Thomas (1928), convertir en rea-
les situaciones que se suponen como tales. 
Si el efecto fundamental de la encuesta de 
opinión es «constituir la idea de que existe 
una opinión pública unánime y, así, legiti-
mar una política y reforzar las relaciones de 
fuerza que la sostienen o la hacen posible» 
(Bourdieu, 2008 [1972]: 223), el análisis de la 
opinión pública «permite conocer cómo es, 
cómo se comporta y cómo cambia la socie-
dad» (Ayuso, 2019: 91). Particularmente, los 
estudios de opinión hacia comportamien-
tos familiares han servido de brújula para 
anticipar cambios sociales más profundos 
(ibid.: 91). El estudio de la GS a través de 
la opinión pública —al ser la más polémica 
de todas las opciones de reproducción con 
colaboración (Weiss, 1992: 16) y una prác-
tica emergente de concepción «complicada 
y fragmentada» (Akker, 2017:  6)— es un 
campo rico para el análisis sociológico pues 
subvierte algunos de los pilares que en Oc-
cidente sostienen las ideologías hegemóni-
cas de la maternidad, la paternidad y de la 
propia institución familiar, convirtiendo estos 
hechos sociales en procesos de elecciones 
múltiples en lugar de destino (Akker, 2001; 
Pande, 2010; Teman, 2003).

7  ISS, julio de 2013, disponible en: https://www.iss-ssi.
org/images/Surrogacy/Call_for_Action2013_ANG.pdf, 
acceso 19 de enero de 2022.

La encuesta «Opinión y actitud de la 
población española frente a la adopción, 
el acogimiento y la gestación por 
sustitución»

Técnica y datos

Los datos utilizados en el presente estudio 
han sido extraídos de la encuesta «Opinión 
y actitud de la población española frente a la 
adopción, el acogimiento y la gestación por 
sustitución» (ADOPACOGEST). En ella se so-
licitaba la opinión de la población española 
respecto a tres temas: significado y relevan-
cia que personalmente se le otorga a la insti-
tución familiar, opinión sobre el acogimiento 
familiar y la adopción de niños y niñas, y opi-
nión sobre el constructo «gestación por susti-
tución» incluyendo, para tal fin, la escala Acti-
tud sobre la Gestación por Sustitución (EGS).

ADOPACOGEST fue administrada en lí-
nea en julio de 2018 por netquest, una em-
presa especializada en el sector. El tamaño 
muestral fue de 3752 personas que en una 
primera etapa, y con el objetivo de alcan-
zar un margen de error muestral máximo del 
± 10 % para España y sus comunidades au-
tónomas, fue distribuido de forma no pro-
porcional garantizando una muestra supe-
rior a 100 en las comunidades autónomas 
menos pobladas. En una segunda etapa, y 
siguiendo cuotas representativas de edad y 
sexo según cifras de población proporcio-
nadas por el Instituto Nacional de Estadís-
tica al 1 de enero de 2018, las últimas uni-
dades muestrales fueron seleccionados de 
un panel que sigue en su diseño la norma 
ISO 26362. Los encuestados recibieron in-
vitaciones personales de un solo uso y una 
recompensa no monetaria por su participa-
ción8. La tabla 1 ofrece la descripción socio-
demográfica de las personas encuestadas 
ponderada por el nivel educativo reflejado 
en el Barómetro de julio de 2018 (CIS, 2018).

8  Las recompensas ofrecidas se pueden consultar en: 
https://www.nicequest.com/es, acceso 19 de enero de 
2022. 
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TABLA 1.  �Características sociodemográficas de la muestra de la encuesta «Opinión y actitud de la población 
española frente a la adopción, el acogimiento y la gestación por sustitución» (ADOPACOGEST)

Variables dependientes

%
Intervalo de 

Confianza (IC) 
95 %

%
Intervalo 

de Confianza 
(IC) 95 %

Recurriría a la Gestación por Sustitución (RGS) Aprobaría una Ley de Gestación por Sustitución (LGS)

Sí aceptaría 52,9 (51,1; 54,7) A favor 57,6 (56,0; 9,2)

No aceptaría 47,1 (45,3; 48,9) Indiferente 26,5 (25,1; 28,0)

En contra 15,9 (14,7; 17,6)

Variables sociodemográficas Variables reproducción

Sexo Autopercepción infertilidad

Hombre 46,9 (45,3; 48,9) Sí   7,7 (6,8; 8,6)

Mujer 53,1 (51,1; 54,73) No 92,3 (91,5; 93,2)

Edad Uso de técnicas de reproducción asistida

Reproductiva 45,6 (44,0; 47,2) Sí   6,3 (5,5; 7,1)

No reproductiva 54,4 (52,8; 56,0) No 93,7 (92,9; 94,5)

Convivencia Variables ideológicas

Con pareja 75,5 (74,1; 76,9) Identificación religiosa

Con pareja previa   7,8 (6,9; 8,7) Religiosa 58,8 (57,1; 60,5)

Sin pareja 16,7 (15,5; 17,9) No religiosa 41,2 (39,5; 42,9)

Orientación sexual Familia (roles)

Heterosexual 92,6 (91,6; 93,6) Tradicional 15,9 (14,6; 17,2)

Homosexual   7,4 (6,4; 8,4) Igualitaria 84,1 (82,8; 85,4)

Hijos Centr. Padres

Con hijos 67,0 (65,5; 68,5) Sí 49,9 (45,5; 48,7)

Sin hijos 33,0 (31,5; 34,5) No 52,9 (51,3; 54,5)

Nivel Educativo* Centr. Hijos

Primarios 47,1 (45,5; 48,7) Sí 42,2 (40,6; 43,8)

Secundarios 30,9 (29,4; 32,4) No 57,8 (56,2; 59,4)

Universitarios 22,1 (20,7; 23,4) Identificación política

Residencia (1: izquierda; 10: derecha) Intervalo de Con-
fianza 95 %< 50 000 hab. 37,4 (35,9; 39,0) Media (4,37)

> 50 000 hab. 62,6 (61,0; 64,1) D.Est. (2,32) (4,3; 4,5)

Nacionalidad

Española 98,2 (97,8; 98,6)

Otra   1,8 (1,4; 2,2)

Ocupación

Activo 44,6 (43,0; 46,2)

No activo 55,4 (53,8; 57,0)

*  Variable de ponderación según Barómetro de julio de 2018 (CIS, Estudio n.º 3219).

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta ADOPACOGEST (2018).
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Operacionalización: preguntas 
principales de investigación

¿En qué grado se aceptaría la gestación 
por sustitución?

En este estudio, la aceptación de la GS se 
evaluó a través de dos variables depen-
dientes. En primer lugar, y situando al en-
cuestado en el contexto hipotético de no 
poder concebir un hijo, se interrogaba a 
la muestra sobre su grado de aceptación 
hacia algunas opciones de reproducción 
alternativas, entre ellas la GS9. El grado 
de aceptación se midió en una escala de 
cuatro puntos (1  =  Totalmente aceptable; 
2  =  Aceptable; 3  =  Inaceptable; 4  =  Total-
mente inaceptable) y las respuestas obte-
nidas fueron recodificadas en las catego-
rías «Sí aceptaría» (1 + 2) y «No aceptaría» 
(3 + 4).

En segundo lugar, se situó al encues-
tado en el debate sobre si la GS debería ser 
permitida solicitando su grado de acuerdo 
respecto a la afirmación «En España se de-
bería aprobar una ley que regulara la ges-
tación por sustitución». Esta es una de las 
27 preguntas que recoge la escala de «Ac-
titud sobre la Gestación por Sustitución» 
(EGS) incluida en ADOPACOGEST. El grado 
de acuerdo se midió utilizando una es-
cala de cinco puntos (1 = Muy de acuerdo; 
2 = Bastante de acuerdo; 3 = Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo; 4  =  Poco de acuerdo; 
5 = Nada de acuerdo) y las respuestas fue-
ron recodificadas en «A favor» (1 + 2), «Indi-
ferente» (3) y «En contra» (4 + 5).

Baykal et  al. (2008) han constatado el 
desconocimiento de la población sobre la 

9  La pregunta se introdujo en los siguientes términos: 
«Imagina ahora que te informan que no vas a poder 
concebir un/a hijo/a porque tú y/o tu pareja tenéis difi-
cultad para ello. Si te sugirieran alguna de las opciones 
que aparecen a continuación, ¿qué grado de acepta-
ción tendrás sobre cada una de ellas? [Adopción de un 
niño o niña, Acogimiento de un niño o niña, Donación 
de esperma, Donación de óvulos, Fecundación In Vitro 
(FIV) y Gestación por sustitución]».

GS. Esta evidencia, junto al hecho de que la 
investigación muestre que la opinión de la 
población varía según dispone o no de in-
formación precisa sobre el procedimiento 
de GS (Suzuki et  al., 2006; Minai et  al., 
2007), motivó que ADOPTAGEST incluyera 
una definición de GS en la que se advertía 
al entrevistado que en España no está per-
mitida10.

¿Qué factores sociodemográficos explicarían 
la aceptación a la gestación por sustitución?

La elección de las variables explicativas so-
ciodemográficas se determinó a partir de 
los estudios de opinión consultados. Es-
tos, centrados mayoritariamente en iden-
tificar el nivel de aceptación de la pobla-
ción frente a la GS, no han sustentado la 
elección de las variables explicativas en 
un marco teórico. En la encuesta ADOPA-
COGEST, el sistema de categorías de las 
variables sociodemográficas utilizadas re-
produce el aplicado por el Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (CIS) en sus baró-
metros mensuales. Para realizar los análisis 
estadísticos de acuerdo con los objetivos 
propuestos, las variables fueron recodifica-
das como se indica: sexo (mujer/hombre), 
edad (edad reproductiva 18-45 años/edad 
no reproductiva > 45 años), hijos en el ho-
gar (con hijos/sin hijos), formación (prima-
rios/secundarios/universitarios), residencia 

10  La definición ofrecida fue la que sigue: «La gestación 
por sustitución —nombre de la técnica recogido en Es-
paña desde la promulgación de la Ley de Reproducción 
de 1988— es definida por la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) como una técnica de reproducción asis-
tida con participación de terceros. En este caso, un em-
brión, producido por técnicas de reproducción asistida, 
se transfiere al útero de una tercera persona (mujer ges-
tante), que llevará la gestación hasta el nacimiento del 
o la bebé, momento en que será entregado a las per-
sonas con las que haya cerrado el acuerdo de gesta-
ción por sustitución (madres y padres de intención). La 
gestante solo participa con la gestación, es decir, no 
tendrá vínculo genético con el bebé. La gestación por 
sustitución también es conocida como maternidad sub-
rogada, gestación subrogada o vientre de alquiler. En 
España, la gestación por sustitución no es legal».
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(< 50.000 hab./>  50.000 hab.), ocupación 
(activo/no activo) y nacionalidad (española/
otra). Para identificar con mayor precisión el 
tipo de convivencia en la que participaba la 
persona encuestada, se agregaron tres rea-
lidades sociológicas no contempladas en 
las opciones de respuesta que ofrece el CIS 
(2018), a saber: «Convivo con mi pareja», 
«Tengo pareja pero no convivo con ella» y 
«No tengo pareja actualmente». Posterior-
mente, las ocho categorías se recodificaron 
en tres modelos de convivencia (con pareja/
con pareja previa/sin pareja).

Adicionalmente, se introdujo la autoper
cepción con problemas de infertilidad (sí/
no), el uso de técnicas de reproducción 
asistida (sí/no) y la orientación sexual de las 
personas encuestadas (homosexual/hete-
rosexual). Se ha subrayado que las perso-
nas que contemplan a la GS como una ruta 
para crear sus familias difieren en su expe-
riencia y tratamiento con la infertilidad. Asi-
mismo, también se ha hipotetizado que la 
aceptación hacia la reproducción con cola-
boración de terceros es menor entre la po-
blación general que entre el subgrupo de 
personas con problemas de infertilidad, al 
no tener que redefinir su maternidad/pa-
ternidad como genética, gestacional o so-
cial (Akker, 2007; Chliaoutakis, Koukouli y  
Papadakaki, 2002). Los estudios de opinión 
sobre GS han obviado recabar la opinión 
de colectivos no heteronormativos. Sin em-
bargo, el único estudio de opinión consul-
tado cuya población objeto de estudio fue 
la homosexual (Everingham, Stafford-Bell 
y Hammarberg, 2014) constata la elevada 
aceptación de este recurso incluso si en su 
Estado de residencia estuviera prohibido.

¿Qué factores ideológicos explicarían la 
aceptación a la gestación por sustitución?

La literatura científica ha subrayado que las 
variables sociodemográficas habitualmente 
utilizadas son insuficientes para explicar la 
aceptación o rechazo de la población res-

pecto a la GS. En este sentido, Krishnan 
(1994: 352) sugirió incluir la dimensión cog-
nitiva (pensamiento, creencias e ideolo-
gías) en los modelos predictivos de la acti-
tud frente a la GS después de constatar que 
las variables sociodemográficas habitua-
les en los estudios de opinión explicaban el 
7 % de la varianza de la actitud de la pobla-
ción canadiense frente a la GS. Posterior-
mente, los estudios de Chliaoutakis (2002), 
Constantinidis y Cook (2012), Poote y Akker 
(2009) y Suzuki et  al. (2006) han mostrado 
que variables como preferencias por mode-
los de familia, identificación con los roles de 
género, creencias acerca de la maternidad/
paternidad o prácticas de crianza, entre 
otros, predicen más la GS que las variables 
sociodemográficas. Las ideologías asocia-
das al significado que la población otorga a 
la familia y a la maternidad/paternidad tam-
bién han sido incluidas como predictoras 
de la opinión y actitud frente al acogimiento 
y adopción de niños (Hollingsworth, 2000; 
Mohanty, 2013; Park y Wonch, 2013).

A partir de la revisión de la literatura 
científica, ADOPACOGEST consideró como 
variables ideológicas explicativas la identi-
ficación con algún credo religioso, la iden-
tificación política, la ideología familiar y 
la ideología hacia la maternidad/paterni-
dad. La identificación religiosa y política 
se determinó a través de dos preguntas 
que habitualmente introduce el CIS en sus 
barómetros. Para realizar los análisis es-
tadísticos que se presentan, las variables 
fueron recodificadas como se indica: iden-
tificación religiosa (religioso/no religioso) e 
identificación política (1 izquierda/10 dere-
cha), situando en 5 el valor medio que dis-
crimina a la población que se adscribe a la 
izquierda o derecha del espectro político.

Las preguntas 615 y 609 de la Encuesta 
de Fecundidad y Valores en España del 
siglo xxi (CIS, 2006) se introdujeron, res-
pectivamente, para medir la ideología fa-
miliar y la ideología hacia la maternidad/
paternidad agregando, en esta última, la 
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opción de respuesta «Tener hijos es im-
portante para sentirse una persona com-
pleta». A diferencia de las preguntas del 
CIS, las dos preguntas del cuestionario so-
licitaban el grado de acuerdo en un inter-
valo de cinco puntos (1 = Muy de acuerdo; 
2 = Bastante de acuerdo; 3 = Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo; 4  =  Poco de acuerdo; 
5  =  Nada de acuerdo). La ideología fami-
liar se recodificó en las categorías «tradi-
cional» e «igualitaria», según la preferencia 
de las personas encuestadas por modelos 
de familias en los que se distribuyen las la-
bores del hogar y cuidados según patro-
nes de género o de forma igualitaria entre 
la pareja. Por su parte, y siguiendo a Ho-
llingsworth (2000), Mohanty (2013) y Park y 
Wonch (2013), la ideología hacia la mater-
nidad/paternidad se recodificó en las pre-
guntas «centradas en los padres» (sí/no) y 
«centrada en los hijos» (sí/no), atendiendo 
a si la motivación de la población para que-
rer tener descendencia conlleva beneficios 
o recompensas para los progenitores o los 
hijos.

Análisis y resultados

La medida de asociación escogida para de-
terminar la asociación entre la aceptación 
de la GS y los diferentes factores cualita-
tivos que podrían influir fue la OR y su in-
tervalo de confianza al 95 % y la prueba Ji-
cuadrado como test de contraste. Para los 
factores expresados de forma continua se 
escogió la diferencia de medias, su inter-
valo de confianza al 95 %, la prueba t-stu-
dent como test de contraste y el cálculo del 
Delta de Cohen como medida del tamaño 
del efecto. Para un enfoque multivariante se 
aplicó una regresión logística mediante pa-
sos sucesivos para la introducción de fac-
tores explicativos, con criterio de entrada 
p-valor menor que 0,05 y criterio de salida 
p-valor mayor que 0,10. A partir de los coe-
ficientes estimados del modelo de regre-

sión logística, se calcularon las Odds Ratios 
ajustadas (ORa) y sus intervalos de con-
fianza al 95 %.

Para determinar los factores que expli-
can la aceptación de una ley que regulase 
esta práctica en España, se realizaron análi-
sis similares sobre los factores que influyen 
sobre estar a favor, en contra o mostrarse 
indiferente. Este análisis nos permite iden-
tificar el perfil sociodemográfico de la po-
blación en relación con la regulación de la 
GS. Habitualmente, se considera un efecto 
pequeño si la d de Cohen toma valores en 
torno a 0,2-0,3, un efecto medio si está en 
torno a 0,5-0,8 y un efecto alto si supera el 
0,8. Los análisis estadísticos se realizaron 
con el software 23.0 SPSS.

Análisis de la aceptación  
de la gestación por sustitución  
como técnica de reproducción asistida  
y sus factores explicativos

En el supuesto de no poder concebir hijos, 
la GS sería una técnica de reproducción 
asistida a la que aceptaría recurrir el 52,9 % 
de los encuestados (IC 95 % 51,1; 54,7) 
(véase tabla 1). El análisis bivariante mostró 
que la aceptación de la GS entre la pobla-
ción española estaría asociada con (véase 
tabla  2): el sexo, la edad genésica, el tipo 
de convivencia, la orientación sexual, tener 
hijos, la formación, la religión, un sentido de 
familia centrado en los hijos, familia igualita-
ria y la tendencia política. Atendiendo a es-
tas asociaciones, estarían más a favor las 
mujeres, quienes se encuentran en edad re-
productiva, viven en pareja, entre los homo-
sexuales, los que no tienen hijos, los no re-
ligiosos, quienes tienen estudios primarios, 
una ideología de maternidad/paternidad 
centrada en los hijos y se identifican con la 
izquierda en el panorama político. No mues-
tran OR significativas el tamaño de la pobla-
ción de residencia, la nacionalidad o la ocu-
pación, la autopercepción de problemas de 
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TABLA 2.  �Porcentajes, odds ratio (OR), odds ratio ajustado (ORa) e intervalo de confianza del 95 % de los modelos 
de regresión logística para las variables sociodemográficas, reproductivas e ideológicas que determinan la 
aceptación de la población española hacia la GS en el contexto de la infertilidad

% Sí 
RGS

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

% Sí 
RGS

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

Variables sociodemográficas Variables reproducción

Sexo Problemas de infertilidad

Mujer 54,8 1,17* (1,01; 1,35) 1,41* (1,14; 1,74) Sí 58,4 1,28 (0,97; 1,68) n.s.

Hombre R 50,9 1 1 No R 52,4 1

Edad Uso de técnicas de reproducción asistida

Reproductiva 58,3 1,50* (1,30; 1,74) n.s. Sí 56,8 1.19 (0,88;1,60) n.s.

No reproduc. R 48,3 1 No R 52,6 1

Convivencia Variables ideológicas

Con pareja previa 46,3 0,61* (0,44; 0,84) n.s. Religión

Con pareja 51,7 0,75* (0,61; 0,92) n.s. Religiosa 48,9 0,73* (0,63; 0,86) 0,64* (0,52; 0,80)

Sin pareja R 58,9 1 No religiosa R 56,6 1 1

Orientación sexual

Homosexual 73,7 2,82* (1,95; 4,07) 2,43* (1,56; 3,79) Familia

Heterosexual R 49,9 1 1 Igualitaria 54,2 1,39* (1,13; 1,71) n.s.

Hijos Tradicional R 46,0 1

Sin hijos 60,3 1,56* (1,33; 1,83) n.s.

Con hijos R 49,2 1 Centr. padres

Nivel educativo Sí 51,4 0,89 (0,77; 1,03) n.s.

Universitarios 51,5 0,81* (0,67; 0,97) 0,76* (0,59; 1,01) No R 54,2

Secundarios 48,5 0,72* (0,61; 0,85) 0,65* (0,51; 0,84)

Primarios R 56,8 1 1 Centr. hijos

Residencia Sí 50,7 0,86* (0,74; 0,99) 0,80* (0,64; 1,00)

> 50 000 hab. 52,7 0,98 (0,84; 1,14) n.s. No R 54,5 1 1

< 50 000 hab. R 53,3 1

Nacionalidad Política (1: izq; 10: der.) Media Dif. medias
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

Española 53,0 1,09 (0,64; 1,85) n.s. Sí RGS 4,21

Otra R 50,9 1 No RGS 4,54 0,33* (0,15; 0,51) n.s.

Ocupación d de Cohen 0,14

Activo 54,0 1,08 n.s.

No activo R 52,0 (0,94; 1,26)

OR:  Odds Ratio; ORa: Odds Ratio ajustada por todas las variables; n.s: no significativo; *: Significación p < 0,05; R: Categoría de 
referencia.

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta ADOPACOGEST (2018).
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infertilidad, el haber usado técnicas de re-
producción asistida, o una ideología de ma-
ternidad/paternidad centrada en los padres 
(OR en tabla 2).

Al integrar en el modelo de regresión lo-
gística el conjunto de variables explicativas, 
las ORa se corrigen poco y algunos fac-
tores dejan de ser significativos, como la 
edad genésica, el tipo de convivencia, la fa-
milia igualitaria y la orientación política. Tras 
el ajuste multivariado, las ORa que aumenta 
la asociación con la GS serían el sexo, el ni-
vel educativo, y la religión, disminuyendo la 
orientación sexual y manteniendo valores 
iguales el tener o no hijos y una ideología de 
maternidad/paternidad centrada en los hijos 
(ORa en la tabla 2).

Análisis de la opinión sobre la regulación 
de la gestación por sustitución  
en España y sus factores explicativos

La GS es una técnica de reproducción asis-
tida que en opinión del 57,6 % de los en-
cuestados (IC 95 % 56,0; 9,2) debería ser 
regulada en España. Un 15,9 % (IC 95 % 
14,7; 17,6) se posiciona en contra de una 
legislación específica y el 26,5 % (IC 95 % 
25,1; 28,0) se muestra indiferente frente a la 
necesidad de legislar este asunto (véase ta-
bla 1).

Si comparamos el patrón de respuesta 
de quienes están a favor de una Ley de 
Gestación por Sustitución (LGS) en España 
con el modelo de respuesta del resto de la 
población (población con una opinión indi-
ferente y población que se posicionan en 
contra), se muestran como determinantes 
significativos: la edad, la orientación sexual, 
el nivel educativo, la actividad, la autoper-
cepción de tener problemas de infertilidad, 
la ideología de maternidad/paternidad cen-
trada en los padres y en los hijos, y la ideo-
logía religiosa y política. Las características 
que explicarían la posición favorable hacia 

una legislación de GS serían estar en edad 
reproductiva, ser homosexual, contar con 
formación universitaria, tener problemas de 
infertilidad y la ideología de maternidad/pa-
ternidad no centrada ni en los padres ni en 
los hijos, encontrarse económicamente ac-
tivo, no ser religioso y posicionarse más a 
la izquierda del espectro político. En un mo-
delo multivariante logístico, la variable sexo 
recuperaría protagonismo, siendo las mu-
jeres las que más a favor estarían con una 
legislación específica, pero variables como 
la edad, el nivel de estudios, la ocupación y 
la ideología de maternidad/paternidad cen-
trada en los padres perderían significación. 
El resto de variables mostraron un compor-
tamiento similar (véase tabla 3).

Al comparar la opinión de quienes están 
a favor de una legislación específica frente, 
por un lado, quienes muestran una opinión 
indiferente y, de otro, frente a quienes es-
tán en contra, se aprecia que, en su con-
junto, participan las mismas variables en el 
modelo explicativo. Las variables asociadas 
con una opinión indiferente hacia una le-
gislación específica serían: el sexo, el nivel 
de estudios, la ocupación, tener problemas 
de infertilidad, la religión, la ideología fami-
liar, la ideología de maternidad/paternidad 
centrada en los hijos y la ideología política. 
Por su parte, las variables que se asociarían 
con una opinión contraria serían: la edad re-
productiva, el tipo de convivencia, el nivel 
de estudios y la ideología de maternidad/
paternidad centrada en los padres. Se ob-
serva, pues, que la orientación sexual es la 
variable que más explicaría la opinión favo-
rable hacia una legislación específica, prin-
cipalmente entre quienes en el momento de 
realización de la encuesta se mostraron in-
diferentes respecto a este asunto. El resto 
de variables, unas se asocian más con una 
opinión indiferente y otras con una opinión 
contraria a una legislación específica (véase 
tabla 3).
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TABLA 3.  ��Porcentajes, odds ratio (OR), odds ratio ajustado (ORa) e intervalo de confianza del 95 % de los modelos de re-
gresión logística para las variables sociodemográficas, reproductivas e ideológicas que determinan la opinión 
de la población española hacia la regulación de la GS

A favor LGS Indiferente LGS En contra LGS

%
A 

favor

%
Indife-
rente

%
En 

contra

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

Variables sociodemográficas

Sexo

Mujer 58,7 25,7 15,5 1,1 (1,0; 1,3) 1,2* (1,0;1,5) 1,1 (1,0; 1,3) 1,3* (1,1; 1,7) 1,1 (1,0; 1,3) n.s.

Hombre R 56,3 27,5 16,3 1 1 1 1 1

Edad

Reproductiva 59,6 25,8 14,6 1,2* (1,0; 1,3) n.s. 1,1 (1,0; 1,3) n.s. 1,2* (1,0; 1,5) n.s.

No reproduc R 55,9 27,2 16,9 1 1

Convivencia

Con pareja previa 58,0 27,2 14,7 0,8 (0,6; 1,3) n.s. 0,7 (0,5; 1,0) n.s. 0,9 (0,6; 1,4) n.s.

Con pareja 50,9 31,3 17,8 1,1 (0,9; 1,3) n.s. 0,9 (0,8; 1,2) n.s. 1,3* (1,0; 1,7) n.s.

Sin pareja R 56,4 25,0 18,6 1 1 1

Orientación sexual

Homosexual 77,6 11,7 10,7 2,7* (1,9; 3,8) 1,8* (1,2; 2,8) 3,3* (2,1; 5,2) 2,5* (1,4; 4,5) 1,9* (1,2; 3,1) n.s.

Heterosexual R 56,5 28,4 15,1 1 1 1 1 1

Hijos

Sin hijos 59,6 25,1 15,4 1,1 (1,0; 1,3) n.s. 1,1 (1,0; 1,3) n.s. 1,1 (0,9; 1,3) n.s.

Con hijos R 56,6 27,3 16,1 1 1 1

Nivel educativo

Universitarios 60,1 22,6 17,3 1,2* (1,0; 1,4) n.s. 1,4* (1,2; 1,7) n.s. 0,9 (0,7; 1,1) 0,7* (0,5; 1,0)

Secundarios 58,1 24,9 17,0 1,1 (0,9; 1,3) 1,2* (1,0; 1,5) n.s. 0,9 (0,7; 1,1) 0,6* (0,4; 0,8)

Primarios R 56,0 29,6 14,5 1 1 1

Residencia

> 50 000 hab. 56,9 27,4 15,7 1,0 (0,9; 1,2) n.s. 1,1 (0,9; 1,2) n.s. 1,0 (0,8; 1,2) n.s.

< 50 000 hab. R 58,0 26,1 16,0 1 1 1

Nacionalidad

Española 57,6 26,4 15,9 0,8 (0,5; 1,4) n.s. 0,7 (0,4; 1,3) n.s. 1,0 (0,5; 2,1) n.s.

Otra R 53,0 33,3 13,6 1 1 1

Ocupación

Activo 59,4 24,8 15,8 0,9* (0,8; 1,0) n.s. 0,8* (0,7; 1,0) n.s. 0,9 (0,8; 1,1) n.s.

No activo R 56,1 28,0 15,9 1 1 1
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A favor LGS Indiferente LGS En contra LGS

%
A 

favor

%
Indife-
rente

%
En 

contra

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

OR
(IC 95 %)

ORa
(IC 95 %)

Variables reproducción

Autopercepción infertilidad

Sí 66,3 18,6 15,1 1,5* (1,2; 1,9) 1,7* (1,2; 2,4) 1,7* (1,3; 2,4) 1,9* (1,2; 2,9) 1,2 (0,9; 1,7) n.s.

No R 56,8 27,2 15,9 1 1 1 1 1

Uso técnicas de reproducción asistida

Sí 61,7 21,7 16,6 1,2 (0,9; 1,6) n.s. 1,3 (1,0; 1,9) n.s. 1,0 (0,7; 1,5) n.s.

No R 57,3 26,9 15,8 1 1 1

Variables ideológicas

Religión

Religiosa 55,6 27,7 16,7 0,7* (0,6; 0,9) 0,7* (0,6; 0,9) 0,7* (0,6; 0,8) 0,6* (0,5; 0,8) 0,8 (0,7; 1,0) n.s.

No religiosa R 62,7 21,4 15,9 1 1 1 1 1

Familia

Igualitaria 59,9 24,2 15,9 1,2 (1,0; 1,4) n.s. 1,3* (1,0; 1,6) 1,4* (1,0; 1,9) 1,0 (0,8; 1,4) n.s.

Tradicional R 55,5 29,0 15,5 1 1 1 1

Centr. padres

No 59,2 26,2 14,5 1,2* (1,0; 1,3) n.s. 1,1 (0,9; 1,3) n.s. 1,3* (1,1; 1,5) n.s.

Sí R 55,7 26,9 17,4 1 1 1

Centr. hijos

No 61,3 22,8 15,9 1,4* (1,3; 1,6) 1,4* (1,2; 1,7) 1,6* (1,4; 1,9) 1,6* (1,2; 2,0) 1,2 (1,0; 1,4) n.s.

Sí R 52,5 31,7 15,8 1 1 1 1 1

Política (1: izq; 10: der.) Dif Dif Dif

Sí RGS 4,29 4,49 4,46 0,2* (0,0; 0,4) 0,9* (0,9 ;1,0) 0,2* (0,0; 0,4) n.s. 0,2 (–0,1; 0,4) 0,9*

d de Cohen 0,08 0,09 0,07 0,1 0,1 0,1 (0,9; 1,0)

TABLA 3.  �Porcentajes, odds ratio (OR), odds ratio ajustado (ORa) e intervalo de confianza del 95 % de los modelos de re-
gresión logística para las variables sociodemográficas, reproductivas e ideológicas que determinan la opinión de 
la población española hacia la regulación de la GS (Continuación)

OR:  Odds Ratio; ORa: Odds Ratio ajustada por todas las variables; n.s.: no significativo; *: Significación < 0,05; R: Categoría de referencia.

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta ADOPACOGEST (2018).
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Análisis de la relación entre aceptación 
de la gestación por sustitución  
y su legalización

Por último, se ha analizado la asociación 
entre la población que recurriría a la GS en 
el caso de que fuera diagnosticada de infer-
tilidad y la que considera que España debe-
ría contar con una ley de GS. En la tabla 4 
se observa que, entre quienes no acepta-
rían para sí mismos la GS como un método 
de reproducción asistida, el 38,9 % estaría 
a favor de que España contara con una le-
gislación específica. El porcentaje de pobla-
ción a favor de una ley específica asciende 
al 80,1 % entre quienes aceptarían a la GS 
como un método de reproducción asistida 
para sí mismos.

Así, si el 33,6 % de quienes no recurri-
rían a la GS opina que en España no se de-
bería legislar sobre este asunto (véase ta-
bla 4) y el 47,1 % de la población española 
no acepta para sí misma la GS como téc-
nica de reproducción asistida (véase ta-
bla 1), el segmento que estaría en contra de 
una ley de GS sería el 15,8 % de la pobla-
ción española.

TABLA 4.  �Aprobación de una Ley de Gestación por 
Sustitución (LGS) según aceptación de la 
gestación por sustitución como recurso 
para uno mismo (RGS) (%)

LGS

A 
favor

Indife-
rente

En 
contra

Total

RGS
No aceptaría 38,9 27,5 33,6 100,0

Sí aceptaría 80,1 16,9 3,1 100,0

Total 60,7 21,9 17,4 100,0

RGS:  Recurriría a la Gestación por Sustitución; LGS: Ley 
de Gestación por Sustitución (p < 0,05).

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de la en-
cuesta ADOPACOGEST (2018).

Conclusiones

Los resultados obtenidos muestran que el 
58 % de la población considera que en Es-
paña se debería aprobar una ley que re-
gulara la GS y el 53 % la aceptaría para 
sí mismo como una técnica de reproduc-
ción asistida en el hipotético caso de vi-
vir la experiencia de la infertilidad. Estos 
datos se situarían en la tendencia hacia 
su mayor aceptación social que presen-
tan los estudios de opinión y actitud inter-
nacionales (Rodríguez-Jaume, González y  
Jareño, 2019, 2021), así como en el patrón 
de respuesta que se aprecia en los estu-
dios de opinión y encuestas realizados en 
España en 2017 por SocioMétrica, NC Re-
port, el ObSERvatorio MyWord y el Gabinet 
d’Estudis Social i Opinió Pública catalán.

Los estudios nacionales e internaciona-
les consultados solicitan, mayoritariamente, 
el posicionamiento de las personas encues-
tadas formulando preguntas que, ligadas a 
las dimensiones analíticas del constructo 
GS, no refieren a los contextos familiares 
o grado de autonomía de las mujeres ges-
tantes que participan en un acuerdo de 
GS. Los hallazgos de Muñoz, Clay y Mullet 
(2016) y Petitfils et  al. (2017) anticipan los 
límites de la adopción de enfoques de in-
vestigación descontextualizados en el estu-
dio de opinión de una práctica de concep-
ción en la que la población adoptaría una 
«visión situacional», esto es, cambiante en 
función del contexto que se presenta. Los 
citados autores han anotado que las per-
sonas encuestadas en sus estudios mani-
festaron menos preocupación por consi-
deraciones técnicas o genéticas que por el 
abuso al que esta práctica podría someter a 
las mujeres gestantes. Los resultados apor-
tados en este trabajo deben contemplarse 
en el marco de esta limitación pues, si bien 
el cuestionario ofrecía una definición de GS, 
esta no contemplaba ni los diversos con-
textos en los que se producen los acuerdos 
de subrogación ni tampoco los argumentos 
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que sustentan los posicionamientos contra-
rios y favorables a esta práctica.

Los resultados del estudio muestran la 
normalización entre la población española 
de vías alternativas para tener hijos frente 
a un diagnóstico de infertilidad. La muestra 
encuestada aceptaría recurrir a cualquiera 
de las opciones planteadas en el caso de 
un diagnóstico de infertilidad. Si las res-
puestas ofrecidas son analizadas como un 
sistema de preferencias, particularmente 
la GS —una ruta reproductiva que permite 
mantener la conexión genética de los pa-
dres de intención con sus hijas e hijos pero 
que separa el embarazo de la maternidad 
social— quedaría relegada a la última po-
sición. El sistema de preferencia español 
coincidiría con los mostrados en la revisión 
sistemática de Ciccarelli y Beckman (2005).

La aceptación generalizada de un am-
plio abanico de opciones reproductivas per-
mite identificar, para el contexto español, la 
presencia de dos elementos definitorios del 
enfoque posmoderno de la familia que, con 
independencia de cómo es creada, reco-
noce que la vida familiar se concreta a nivel 
individual (Cheal, 1993) y define una com-
prensión actualizada del funcionamiento de 
la familia (Bernardes, 1999). Actualmente, 
tanto el parentesco como la institución fa-
miliar, lejos de ser considerados como he-
chos reales y verdaderos de la biología, 
son contemplados de forma abierta y como 
procesos en donde sus protagonistas re-
interpretan las instituciones a partir de sus 
acontecimientos vitales (Parry, 2005). La 
misma extensión de las tecnologías de re-
producción asistida ha incrementado nota-
blemente el abanico de «elecciones» y sis-
tema de preferencias en los procesos de 
procreación desafiando los pilares del pa-
rentesco moderno que inicialmente bus-
caba mantener la consanguineidad (relación 
biológica/de sangre), la afinidad (alianza 
matrimonial heterosexual) y la generación 
(descendencia lineal a través del tiempo) 
(McKinnon, 2015).

En contra de lo que se ha hipotetizado, 
como se ha señalado anteriormente (Aker, 
2000, 2001, 2007; Chiaoutakis, Koukouli y 
Papadakaki, 2002; Krishnan, 1994; Poote y 
Akker, 2009), entre la población española 
no hay diferencias entre las personas infér-
tiles y fértiles respecto a su actitud frente a 
gestación por sustitución como opción para 
sí misma. Este resultado mostraría a la in-
fertilidad como una realidad socialmente 
construida que trasciende de su tradicio-
nal consideración médica con consecuen-
cias exclusivamente psicológicas (Greil, 
Slauson-Blevins y McQuillan, 2010). En las 
sociedades con una cultura familiar pos-
moderna, la infertilidad deja de ser contem-
plada como una condición incapacitante y 
estigmatizante. Y, de igual modo, la mater-
nidad deja de ser considerada como el sím-
bolo de la feminidad por excelencia.

La complejidad que encierra los pro-
cesos de GS se refleja tanto en la diversi-
dad de los estudios de opinión y actitud 
como en los perfiles sociales que estarían 
asociados con su aceptación y su posible 
regulación. Respecto a los primeros, los 
estudios internacionales y nacionales han 
explorado el nivel de aceptación con dis-
tintas estrategias muestrales. Un número 
reducido de estudios de opinión se basan 
en datos de una muestra representativa y, 
cuando las han utilizado, los datos no han 
sido ponderados (Rodríguez-Jaume, Gon-
zález y Jareño, 2019, 2021). En nuestro es-
tudio, la muestra obtenida no solo es re-
presentativa de la población española por 
cuotas de edad y sexo, sino que los datos 
han sido ponderados según nivel educa-
tivo. Es probable que los resultados presen-
tados subestimen la magnitud explicativa 
de la variable identificación religiosa dado 
que, mientras en el estudio tomado como 
referencia en la ponderación (CIS, 2018), el 
28,5 % se identificó como «no religioso», en 
nuestro estudio representan el 41,2 % de 
la muestra. Asimismo, los estudios nacio-
nales e internacionales consultados han in-
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cluido en sus cuestionarios preguntas que, 
en función de los intereses científicos, remi-
tían a distintas dimensiones analíticas y, en 
consecuencia, medían distintos aspectos 
del constructo GS: gestacional vs. genética, 
comercial vs. altruista, cerrada vs. abierta y 
médica vs. social. Esta circunstancia limita 
las opciones de análisis comparativos inter-
nacionales.

Respecto a los perfiles poblacionales 
que desvelan los análisis realizados, se 
aprecia que en los modelos obtenidos par-
ticipan, con mayor o menor nivel de asocia-
ción, el conjunto de variables explicativas, si 
bien quisiéramos subrayar algunas conside-
raciones. La aceptación de la GS como téc-
nica de reproducción asistida estaría más 
asociada con las características sociode-
mográficas del grupo poblacional que se 
encuentra en una etapa de su biografía en 
donde el proyecto de tener hijas e hijos está 
por alcanzar, pues no tienen hijos ni pareja y 
se encuentran en edad reproductiva. Por su 
parte, la aceptación de una legislación espe-
cífica de la GS en España quedaría más ex-
plicada por las variables de naturaleza ideo-
lógica y cultural. Su mayor aceptación la 
explicaría, principalmente, no ser religioso, 
situarse más a la izquierda del espectro po-
lítico y adscribirse a una ideología de mater-
nidad/paternidad no centrada en los hijos y 
a una ideología de familia igualitaria.

Este doble patrón explicativo sitúa a los 
modelos estadísticos obtenidos en las dos 
caras explicativas de la familia posmoderna. 
Por un lado, la aceptación de la GS en el 
plano personal arroja luz sobre el proceso 
de individualización social (variables socio-
demográficas) y, por otro, la posibilidad de 
que la GS sea una elección real vendrá en-
marcada en el proceso de «posmoderniza-
ción de la cultura familiar» (variables ideo-
lógicas). En este sentido, el hecho de que 
el 39 % de la población que no aceptaría 
para sí misma a la GS se posicione a fa-
vor de una legislación específica, o que el 
segmento de la población española que se 

opondría a la GS sea el 16 %, son indica-
dores tanto de la desestigmatización como 
de la mayor tolerancia social hacia formas 
de filiación desviadas de la familia moderna. 
Parafraseando a Beck y Beck-Gernsheim 
(2003: 170), en la posmodernidad de la fa-
milia la historia de la vida «hágalo usted 
mismo» reemplaza a la historia de la vida 
normal.

Los modelos explicativos presentados 
muestran el doble sentido sociológico que 
adopta el sistema de preferencias repro-
ductivas, dado que en los mismos apare-
cen implicados no solo las personas como 
agentes en la toma de decisión u opinión, 
sino también los colectivos como grupos 
sociales que se posicionan reivindicando 
sus derechos. Del conjunto de variables in-
troducidas, la orientación sexual es la que 
más explica las actitudes y opiniones en 
nuestro estudio. El colectivo homosexual 
tendría, en relación a al heterosexual, un 
280 % más de probabilidades de aceptar 
para sí mismo la GS como técnica de repro-
ducción asistida y un 270 % más de proba-
bilidades de estar a favor de una regulación 
específica. Los estudios de opinión consul-
tados no han recogido, ni en sus diseños ni 
en sus análisis sociológicos, a colectivos no 
heteronormativos quedando excluidos del 
debate social y, en consecuencia, del pro-
ceso de construcción discursiva de la GS 
como «problema social».
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Resumen
Presentamos un análisis de la razón de masculinidad al nacer 
en España desde finales del siglo xix hasta la actualidad. 
Se hace una explotación muy detallada para el período 
1975-2019 sobre la base de más de 20 millones de fichas 
de nacimientos. Además de constatar la escasa fiabilidad 
de los registros de los nacimientos en las primeras décadas 
del siglo xx, hemos determinado que, al contrario de lo 
generalmente aceptado, esta ratio no es constante. Nuestros 
datos muestran que la edad y la raza de los progenitores, 
el orden de nacimiento, el estado civil de las madres y la 
intensidad de la radiación solar tienen una clara influencia en 
dicho indicador.
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Abstract
This study analyzes sex ratio at birth in Spain from the late 
19th century to the present. A detailed examination has been 
performed for the period between 1975 and 2019, considering 
over 20 million birth records. In addition to verifying the low 
reliability of the birth records during the early 20th century, we 
have also found that, in contrast to general beliefs, this ratio is 
not consistent. Our data suggest that parental age and race, 
birth order and intensity of solar radiation, all clearly influence 
this indicator.
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Introducción

La razón de masculinidad al nacer (RMN) es 
la ratio entre el número de niños y niñas que 
nacen vivos expresada en porcentaje. Algu-
nos científicos consideran que esta relación 
es una constante de naturaleza biológica y 
es igual, aproximadamente, a 105-106 naci-
mientos masculinos por cada 100 nacimien-
tos femeninos (Ein-Mor et al., 2010). Este li-
gero exceso de nacimientos masculinos fue 
documentado por primera vez a principios 
del siglo xviii por el inglés John Graunt y 
muchos estudios de poblaciones humanas 
han confirmado su hallazgo. Un trabajo de 
Chahnazarian (1986) sobre los nacimientos 
durante el período 1962 a 1980 en 24 paí-
ses europeos mostró una relación de se-
xos al nacer de 105 a 107, con una mediana 
de 105,9. Esta última cifra es la que con 
frecuencia se utiliza como referencia para 
calcular las desviaciones en la proporción 
de sexos. Al contrario de lo generalmente 
afirmado, la RMN en España no ha sido 
constante, sino que ha variado notable-
mente en función de una serie de factores.

Se cuentan por decenas los factores bio-
lógicos, demográficos, ambientales y socio-
lógicos de los que se sospecha que pueden 
influir en la proporción de sexos al nacer: 
tamaño de la familia, edad y ocupación de 
los padres (Novitski, 1953), orden de na-
cimiento, raza (Khoury, Erikson y James, 
1984), frecuencia de coitos, latitud, tipo de 
alimentación, hambrunas, exposición a to-
xinas ambientales (Schacht, Tharp y Smith, 
2019; Terrell, Harnett y Marcus, 2011), es-
trés (Grech, 2018), aspectos socioeconómi-
cos (Grech, 2018), enfermedades, guerras 
(Hesketh y Xing, 2006) e incluso terremotos1.

A pesar del ingente número de investi-
gaciones que se han llevado a cabo sobre 

1  Unas excelentes revisiones de la literatura sobre las 
causas de la RMN las podemos encontrar en los traba-
jos de Chahnazarian (1988), Guilmoto (2015), James y 
Grech (2017) y West y Grech (2020).

este tema en diferentes partes del mundo, 
en España se ha ignorado casi completa-
mente, con la excepción de dos trabajos, el 
de Gutiérrez-Adán, Pintado y Fuente (2000) 
y el de Braglia y Nicolini (2018). El primero 
de ellos analiza la RMN durante un breví-
simo período (1981-1997) apuntando que 
son los cambios en la edad a la maternidad 
los que provocan las variaciones en esta ra-
tio. El segundo especula sobre el posible 
vínculo de los incrementos en la RMN en 
España con la posible existencia de prácti-
cas de abortos selectivos de niñas.

La importancia del estudio de la pro-
porción de los sexos está fuera de dudas. 
Muchos fenómenos demográficos se ven 
afectados por la proporción de sexos, por 
ejemplo, la tasa de nupcialidad, la cantidad 
y extensión de la migración y la tasa de 
mortalidad. Incluso la vida social de la co-
munidad se ve muy afectada por la distri-
bución por sexos. La RMN afecta al tiempo 
necesario para doblar el tamaño de una po-
blación (es mayor cuando la RMN es más 
alta), es necesaria para entender la mor-
bilidad infantil (los niños varones son más 
susceptibles a enfermar y tienen mayo-
res tasas de mortalidad infantil), se ha uti-
lizado para evaluar el impacto de factores 
medioambientales en el sistema endocrino 
y en la salud reproductiva de los humanos, 
etc.

Diversos artículos, basándose en la 
RMN y en la proporción de sexos entre los 
infantes, apuntan la posible existencia de 
prácticas de infanticidios femeninos y negli-
gencia en el cuidado de las niñas de corta 
edad en España en períodos anteriores a 
1950 (Echavarri, 2022; Beltrán y Marco- 
Gracia, 2021; Beltrán y Gallego-Martínez, 
2020; Braglia y Nicolini, 2018). Haciendo 
uso de la RMN, también se han publicado 
artículos que aseguran que actualmente 
algunas comunidades de inmigrantes re-
sidentes en España ponen en práctica el 
aborto selectivo de niñas (González, 2018; 
Castelló et al., 2019).
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Fuentes

El presente estudio está basado en datos 
obtenidos de las siguientes fuentes:

—	 Los nacimientos según sexo y origen de 
la madre ocurridos en España, sus pro-
vincias y capitales de provincia2:

a)	 Período 1858-1974: Libros del movi-
miento natural de la población, Ins-
tituto Nacional de Estadística (INE). 
Datos disponibles en el Fondo Do-
cumental del INE, accesible en 
https://www.ine.es/inebase_historia/
inebase_historia.htm

b)	 Período 1975-2019: Microdatos del 
Boletín Estadístico de Parto, Instituto 
Nacional de Estadística. Datos dispo-
nibles en https://www.ine.es/. Para 
este período hemos podido trabajar 
con información de los microdatos 
relativos a más de 20,5 millones de 
nacimientos.

—	 La edad media a la maternidad de 1922 
a 1974 en España la hemos obtenido 
de la Human Fertility Collection del Max 
Planck Institute for Demographic Re-
search (https://www.fertilitydata.org/cgi-
bin/country.php?code=esp). La edad 
media a la maternidad y a la paternidad 
desde 1975 a 2019 la hemos calculado 
a partir de las edades de los progeni-
tores recogidas en los microdatos del  
Boletín Estadístico de Parto.

—	 La población por edad y sexo en España 
desde 1857 a 2011: Censos españoles, 
Instituto Nacional de Estadística.

—	 Los datos históricos sobre nacimientos 
clasificados por sexo en varios países 
europeos han sido obtenidos de las di-

2  Hasta el año 1927 las actuales provincias de Santa 
Cruz de Tenerife y Las Palmas formaron parte de una 
sola (Canarias). En este trabajo hemos mantenido esta 
unidad territorial a lo largo de todo el período de estu-
dio (1858-2019).

ferentes oficinas estadísticas oficiales 
de dichos países, todas ellas accesibles 
vía web: Francia, Suecia, Suiza, Bélgica, 
Finlandia e Italia.

—	 Los datos sobre nupcialidad en España 
desde 1976 a 2019 proceden de los mi-
crodatos del Boletín Estadístico de Ma-
trimonio y están disponibles en la web 
del INE anteriormente citada.

—	 Los datos de Radiación Solar Horizontal 
Global desde 1975 hasta 2021 nos los 
ha provisto la Agencia Estatal de Meteo-
rología de España. Presentamos la me-
dia anual de los valores observados en 
todas las estaciones disponibles.

Evolución histórica 
del número de nacimientos

Puesto que la RMN se calcula a partir de 
la relación de los sexos de los nacidos vi-
vos, vamos a exponer brevemente en pri-
mer lugar la evolución histórica del número 
de nacimientos. Desde mediados del si-
glo  xix y hasta finales del xx en España 
nacían aproximadamente entre 600  000 y 
700  000  niños cada año (véase gráfico  1). 
Coincidiendo con la llegada del sistema 
democrático se inició un período de inin-
terrumpido descenso que ha continuado 
hasta nuestros días. Solo la llegada de un 
importante contingente de inmigrantes hizo 
posible que estas cifras experimentaran un 
breve repunte entre 1995 y 2015. El peso 
proporcional que representan los nacimien-
tos de madres de nacionalidad extranjera 
no ha dejado de incrementarse desde 1995. 
En el gráfico 2 podemos comprobar que en 
2019 ya eran más los niños que nacían de 
madres extranjeras o de origen extranjero 
(aquellas que adquirieron la nacionalidad 
después de un proceso de naturalización) 
que de madres españolas. Esta profunda 
transformación demográfica que ha vivido 
España en menos de tres décadas justi-
fica que en este estudio debamos tener en 
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GRÁFICO 1.  �Evolución histórica del número absoluto de los nacimientos en España según origen de las madres
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 2.  Porcentaje de nacimientos en España de madres extranjeras
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cuenta el origen geográfico de las madres 
puesto que la tonalidad de su piel puede 
ser un factor condicionante de la RMN.

Evolución histórica 
de la razón de masculinidad 
al nacer

Antes del año 1932 no es posible calcular 
la RMN en España ya que es a partir de en-
tonces cuando las estadísticas del Movi-
miento Natural de la Población recogen el 
sexo tanto de los nacidos vivos que sobre-
viven a las primeras 24 horas como los de 
aquellos que, habiendo nacido con vida, 
fallecieron antes de las 24 horas. Entre los 
años 1900 y 1931 podemos hacer una es-
timación de la RMN a partir del sexo de 
aquellos que sobrevivieron a las primeras 
24 horas (en el gráfico 3 podemos ver que 

la razón de masculinidad así calculada no 
difiere mucho de la que tiene en cuenta 
a todos los nacidos vivos). Desde 1858 a 
1870 es posible calcular la RMN a partir de 
los bautismos celebrados en toda España.

La razón de masculinidad de los nacidos 
vivos que sobreviven a las primeras 24 ho-
ras en las primeras décadas del siglo xx es 
llamativamente alta, con valores cercanos a 
los 110 varones por cada 100 niñas. Dife-
rentes autores han advertido sobre la limi-
tada calidad del Registro Civil de finales del 
siglo xix y las primeras décadas del siglo xx 
(Nicolau, 2005: 107; Reher y Valero-Lobo, 
1995: 90; Livi-Bacci, 1968: 232-233). Todo 
apunta a que el generalizado subregistro 
existente en el número total de nacimien-
tos afectaba más intensamente a las hijas. 
Es decir, los padres estaban más prestos 
a cumplir con su deber legal de registrar el 
nacimiento de sus hijos varones que el de 

GRÁFICO 3.  �Razón de masculinidad en España según diferentes fuentes y tipología de población sobre la que 
se hace el cálculo (media móvil de 5 años)
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sus hijas. Esto explicaría los valores sor-
prendentemente elevados de la RMN en 
esas décadas iniciales del siglo xx.

Aunque Beltrán y Marco-Gracia (2021) 
apuntan la posibilidad de la existencia de 
prácticas de infanticidio selectivo feme-
nino en alguna región española en tiempos 
históricos (1750-1950), con los datos dis-
ponibles a nivel nacional desde mediados 
del siglo xix, hemos de descartarlas para 
el conjunto del país. Además, si nos fija-
mos en la RMN para el período 1858 a 1870 
(calculada a partir de la información sobre 
bautismos), observamos valores acordes 
a lo esperado (106-107). Es decir, cuando 
se trataba de administrar el sacramento del 
bautismo a su prole, los padres no hacían 
discriminación alguna según por el sexo. 
Acudían prestos a sus parroquias con to-
dos sus hijos, tanto los varones como las 
féminas. Sin embargo, cuando tenían que 
cumplir con la obligación administrativa de 
inscribirles en el Registro Civil, no eran tan 
diligentes en hacerlo con las hijas.

Igualmente, de haberse producido una 
generalizada práctica de infanticidio feme-
nino entre las recién nacidas, cabría espe-
rar una razón de masculinidad mucho más 
elevada en la población de 0 años de edad 
recogida en los censos españoles de las 
primeras décadas del siglo xx (véase grá-
fico 3).

En el período 1900-1930 hubo 10 pro-
vincias con niveles anormalmente elevados 
que oscilaban desde 110 a 127 varones por 
cada 100 niñas. La mayor parte de ellas se 
localizaban en el sudeste peninsular (Alba-
cete, Alicante, Almería, Granada, Jaén, Má-
laga y Murcia), pero también en otros pun-
tos muy variados de la geografía española 
(Canarias, Lérida, Orense y Asturias). Sin 
embargo, los valores de la RMN de estas 
10 provincias en el período 1858-1870 (cal-
culados sobre la base de los datos bautis-
males) eran muchísimo más bajos y muy 
próximos a la media observada en el con-
junto de España.

El caso de la provincia de Murcia es es-
pecialmente llamativo. En el período 1858-
1870, su RMN (recordemos, calculada 
a partir de los datos bautismales) fue de 
106,5, es decir, un valor dentro de las cifras 
razonablemente esperadas. Sin embargo, 
en las tres primeras décadas del siglo xx 
se incrementaron a niveles desorbitados: 
124,2, 127 y 123,5, respectivamente (recor-
demos, ya sobre la base de la información 
recogida en el Registro Civil). En la década 
de 1930-1939, sin embargo, su RMN des-
cendió a 108,7.

Los datos de la RMN en las capitales de 
provincias muestran también grandes in-
consistencias. El número de capitales con 
datos sospechosamente elevados es ma-
yor que el de provincias. En el caso con-
creto de la ciudad de Murcia, los valores de 
la RMN alcanzan cifras disparatadamente 
altas: 1900-1909: 178,0; 1910-1919: 188,3 y 
1920-1929: 157,6.

No podemos aceptar que las niñas que 
no se inscribieron en el Registro Civil hubie-
ran sido eliminadas por sus padres al nacer 
sin que hubiese transcendido socialmente 
esa generalizada práctica de filicidio. Del 
análisis histórico previo solo podemos con-
cluir lo inadecuado del uso de los datos de 
los nacimientos del período 1900-1930 a 
partir de la información del Registro Civil y, 
por lo tanto, hemos de ser extremadamente 
cautelosos con las conclusiones de los es-
tudios basados en los mismos.

A mayor abundamiento, el rápido y pau-
latino descenso de la RMN en el breve pe-
ríodo de 1920 a 1936 se ajusta mejor a un 
relato como el del perfeccionamiento de la 
cobertura del Registro Civil que con un su-
puesto profundo cambio de valores que 
hubiera llevado a los padres a abandonar 
hipotéticas prácticas de filicidio de las re-
cién nacidas. En definitiva, creemos que 
solo se puede achacar la abultada RMN en 
el primer cuarto del pasado siglo xx a razo-
nes estrictamente administrativas (la mala 
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calidad del registro de los nacimientos, y 
muy especialmente, el de las niñas). Blanes 
(2007: 63) cuantifica el subregistro de los 
nacimientos por sexo en el primer decenio 
del siglo xx en el 3,1 % de los varones regis-
trados y en el 7,3 % de las niñas. Esos va-
lores se reducen drásticamente, situándose 
en los años cuarenta en el 0,4 % y el 0,5 %, 
respectivamente.

Si nos centramos en la evolución de la 
RMN a partir del año 1932 (que es cuando 
ya disponemos de los datos para todos los 
nacidos vivos y cuando la eficacia del Re-
gistro Civil mejoró ostensiblemente), lo que 
apreciamos es que, lejos de ser constante, 
ha fluctuado en valores entre 105 y 109.

A partir del año 1958, la RMN inició una 
etapa ascendente hasta alcanzar un valor de 
109,2 en el año 1981. Este valor, basado en 
533 000 nacimientos, está bastante alejado 
de los niveles considerados como normales 
en países donde no se practica el aborto se-
lectivo de niñas. Si cotejamos la evolución 

de la RMN en diferentes países del entorno 
europeo (véase gráfico 4), podemos com-
probar que lo habitual es que esta fluctúe al-
rededor de los 104-106 puntos.

Tanto en España en los años alrede-
dor de la Guerra Civil (1936-1939), como en 
los otros países durante la Segunda Guerra 
Mundial (1939-1945), se aprecia un ligero 
incremento en la RMN. Diferentes estudios 
han encontrado un pequeño pero significa-
tivo incremento en los nacimientos de va-
rones en Europa y los Estados Unidos tanto 
en la Primera como en la Segunda Guerra 
Mundial, y en los Estados Unidos durante 
las guerras de Corea y Vietnam. Sin em-
bargo, los estudios de las guerras de los 
Balcanes y de la guerra Irán-Irak no repro-
dujeron estos hallazgos. Aunque se han ex-
puesto diferentes posibles explicaciones 
biológicas, como el incremento en el estrés 
en los varones que pudiera afectar a la via-
bilidad de los espermatozoides XY frente a 
los XX, lo cierto es que la causa de esta al-

GRÁFICO 4.  Razón de masculinidad al nacer en diferentes países (media móvil de 5 años)
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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teración en la proporción de sexos al nacer 
vinculada con las guerras sigue sin resol-
verse (Hesketh y Xing, 2006).

En el gráfico 4 podemos observar que in-
cluso a partir del año 1932, cuando ya las 
estadísticas sobre los registros de los naci-
mientos son muy fiables, los valores de la 
RMN en España siempre se han situado en-
tre los más elevados de los países europeos.

Llama poderosamente la atención los al-
tos valores de la RMN en España en el pe-
ríodo de 1975-1995. La alta calidad de los da-
tos del Registro Civil de esos años está fuera 
de toda duda y no tenemos noticias que con-
firmen la práctica de infanticidio selectivo de 
las niñas recién nacidas (o de abortos selec-
tivos según el sexo una vez aprobada la ley 
despenalizadora en 1985), por lo que es ne-
cesario indagar en las causas del boom en los 
valores de la RMN en ese período.

La edad media a la maternidad 
y a la paternidad

La edad de los progenitores fue una de las 
primeras variables señaladas por numerosos 
investigadores como determinantes del ni-
vel de la RMN (Novitski, 1953). Chahnazarian 
(1988) recoge en una extensa tabla los resul-
tados de 30 investigaciones llevadas a cabo 
en varios países sobre este tema. Las conclu-
siones que se derivan de ellas es que el orden 
de nacimiento y la edad del padre correlacio-
nan negativamente con la RMN. Por el con-
trario, la edad de la madre no parece tener re-
lación alguna, una vez que se controla por la 
edad del padre y el orden de nacimiento.

En el gráfico 5 podemos ver que, para el 
caso español, existe una clara coincidencia 
temporal entre la evolución histórica de 
las edades medias a la maternidad (EMM) 

GRÁFICO 5.  �Evolución histórica de la razón de masculinidad al nacer (RMN) (eje izquierdo) y de la edad media 
a la maternidad (EMM) (madres españolas) y a la paternidad (EMP) (eje derecho). En la RMN se 
expresa la media móvil de 5 años
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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y paternidad (EMP) y la RMN3. Cuando la 
EMM y la EMP descienden es evidente que 
se incrementa la RMN, y viceversa. ¿Po-
dría haberse debido el boom de la RMN de 
las décadas de 1975-1995 al descenso de 
la EMM y la EMP que tuvo lugar en esos 
años? La mera observación de estos da-
tos parece señalar que las madres y los pa-
dres más jóvenes tienen más posibilidades 
de dar a luz a varones que a féminas. Esta 
aparente relación exige que hagamos un 
análisis más exhaustivo del vínculo entre la 
RMN y la EMM y la EMP.

Los microdatos del INE sobre nacimien-
tos ocurridos a partir del año 1975 nos ofre-
cen la posibilidad de hacer análisis muy de-
tallados con los que poder calcular la RMN 

3  La excepcionalidad en la relación que se aprecia en 
el período 1935-1940 probablemente se deba, como 
hemos explicado anteriormente, al efecto de la Gue-
rra Civil.

controlando por la edad y origen geográfico 
de los padres, así como el orden del naci-
miento.

La fuerte relación entre la edad de los 
progenitores y la RMN se puede apreciar en 
los gráficos  6 y  7. En ambos observamos 
que tanto la edad de la madre como la del 
padre, cada una de ellas individualmente, 
explican nada menos que el 83 % de la va-
riabilidad de la RMN4. Además, la pendiente 
de la función es relevante lo que implica 
que los cambios en la edad de la materni-
dad/paternidad pueden afectar considera-
blemente a los valores de la RMN.

Las edades cuando las madres y los 
padres tienen sus hijos están muy corre-
lacionadas porque la mayor parte de las 

4  En ambos gráficos se recoge la ecuación de una rela-
ción polinómica de orden 2 por ser la que mayor ajuste 
tiene.

GRÁFICO 6.  �Relación entre la edad a la maternidad y la razón de masculinidad al nacer (españolas, período 
1975-2019)
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Nota:  Las edades 15 a 19 y 45 a 49 se representan agrupadas.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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mujeres desarrollan su función reproduc-
tiva eligiendo como parejas a hombres de 
edades similares. En la tabla 1 vemos que 
casi la mitad de los nacimientos ocurridos 
en España en el período 1975-2019 lo fue-
ron de progenitores que tenían una diferen-
cia de edad absoluta de 2 o menos años. 
Casi las ¾ partes de los nacimientos los en-
gendraron progenitores cuya diferencia de 
edad entre ellos fue de 4 o menos años. Es 
decir, por lo general, las mujeres jóvenes 
tienen sus hijos con varones jóvenes y las 
más maduras lo hacen eligiendo como pa-
rejas a varones de edad avanzada.

TABLA 1.  �Distribución porcentual de los nacimientos 
ocurridos en España (1975-2019) clasifica-
dos según la diferencia absoluta de edad 
de los progenitores (madres españolas y 
parejas de estas)

Años de diferencia 
de edad entre 

los progenitores 
(valores absolutos)

% 
nacimientos

% 
nacimientos 
acumulados

0
1
2
3
4
5
6
7
8

9+

11,6
20,1
17,3
14,3
10,7
  7,7
  5,4
  3,8
  2,6
  6,5

  11,6
  31,7
  48,9
  63,2
  73,9
  81,6
  87,1
  90,9
  93,5
100,0

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 7.  �Relación entre la edad a la paternidad y la razón de masculinidad al nacer (parejas de las madres 
españolas en el período 1975-2019)
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Nota:  Las edades 15 a 19 y 50 a 54 se representan agrupadas.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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GRÁFICO 8.  �Razón de masculinidad al nacer según el grupo de edad de la madre y las diferencias de edad en-
tre el padre y la madre (madres españolas, período 1975-2019)
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 9.  �Razón de masculinidad al nacer según el grupo de edad del padre y las diferencias de edad entre 
el padre y la madre (parejas de madres españolas, período 1975-2019)
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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Con los datos anteriores, y dada la fuerte 
correlación entre la edad del padre y la de 
la madre, no podemos asegurar si es solo 
la edad de uno o la de ambos la que con-
diciona los valores de la RMN. Para averi-
guar la contribución de la edad de cada uno 
es necesario calcular la RMN manteniendo 
constante la edad del otro. Esto es precisa-
mente lo que hemos hecho en los gráficos 8 
y 9. En el primero se presentan los niveles 
de la RMN manteniendo constante la edad 
de las madres y variando las diferencias en 
la edad entre los progenitores. Lo que se 
observa es que, en todos los grupos de ma-
dres (y muy especialmente en los de más 
avanzada edad), cuanto más jóvenes son 
sus parejas varones, mayor es la RMN. En el 
gráfico 9 se observa que cuanto más joven 
es la madre más alta es la RMN.

Con los datos que nos aportan los gráfi-
cos 8 y 9, sí podemos concluir que las eda-

des de ambos progenitores tienen una mar-
cada influencia en la RMN. Todo apunta a 
que existen razones biológicas que afectan 
a ambos sexos y que establecen la ley de 
que, cuanto más jóvenes sean los progeni-
tores, mayor será la RMN.

El orden de nacimiento 
de los hijos

Otra de las variables que se suelen exami-
nar en los estudios sobre la RMN es el or-
den de nacimiento de los hijos. En el grá-
fico  10 podemos observar que, como era 
de esperar, cuanto mayor es el orden de 
nacimiento, mayor es también la EMM (los 
hijos de primer orden siempre tienen proge-
nitores más jóvenes que sus siguientes her-
manos). Igualmente, también comprobamos 
que la EMM de todas las mujeres (tanto de 

GRÁFICO 10.  �Edad media a la maternidad según orden de nacimiento y origen de la madre (madres españolas 
Esp. y extranjeras Ext.)
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las primerizas como de las que ya habían 
sido madres en ocasiones anteriores) no ha 
dejado de incrementarse con el paso del 
tiempo.

La duda que nos puede surgir es si la re-
lación negativa entre la edad de los proge-
nitores y la RMN que hemos observado en 
los gráficos 6 y 7 se debe realmente a algún 
factor biológico relacionado con la edad o 
más bien con el orden de los nacimientos. 
Es muy importante aclarar esto porque el 
desplome del índice sintético de fecundidad 
en España desde mediados de los años se-
tenta vino acompañado de una reducción 
muy importante del peso proporcional de 
los nacimientos de orden superior. Si en el 
quinquenio 1975-1979 el 30 % de los naci-
mientos fue de tercer orden o superior, en 
el de 2015-2019 estos apenas representa-
ron el 9 % del total (cálculos realizados a 

partir de los microdatos del Boletín Estadís-
tico de Parto del INE).

Dada la estrecha relación entre a) el or-
den de nacimiento y b) la edad de las ma-
dres (los nacimientos de orden mayor tienen 
progenitores de más edad), es imprescin-
dible que analicemos la RMN manteniendo 
constante la segunda de esas variables. 
Esto es lo que hemos hecho en el grá-
fico 11. Podemos concluir que, una vez que 
se controla por la edad de la madre, el im-
pacto que tiene el orden de nacimiento so-
bre la RMN es leve. Se observa que, cuando 
mantenemos la edad constante, entre las 
madres más jóvenes (< 35 años) se apre-
cia un ligero descenso de la RMN conforme 
se incrementa el orden de nacimiento. Por 
el contrario, entre las más maduras (40+), 
haber tenido hijos previamente incrementa 
algo la probabilidad de dar a luz un varón.

GRÁFICO 11.  �Razón de masculinidad al nacer según la edad de la madre y el orden de nacimiento (madres es-
pañolas, 1975-2019)
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Variaciones en los patrones 
etarios de los progenitores

Puesto que hemos confirmado la fuerte re-
lación de las edades de ambos progenito-
res con los valores de la RMN, se justifica 
que, a continuación, hagamos un análisis 
detallado sobre los cambios observados en 
dichas edades. En el gráfico 12 observamos 
que, desde que disponemos de información 
(1975 para las madres españolas y 1996 
para las extranjeras), la EMM no ha parado 
de crecer, siendo esta un poco más baja 
entre las extranjeras. Pues bien, conforme 
esto ocurría, también observamos que la di-
ferencia de edad entre los progenitores no 
ha dejado de reducirse. Si a mediados de 
los años setenta del pasado siglo la media 
en la diferencia de edad entre el padre y la 
madre era aproximadamente de 3 años, en 

la segunda década del siglo xxi era poco 
más de 2. Entre las extranjeras, esta dife-
rencia media todavía se ha reducido mucho 
más, pasando de más de 5 años a finales 
de los años noventa a 3,6 años en 2019.

En el gráfico 13 se detalla la diferencia de 
edad entre los progenitores para cada una 
de las edades de la madre. Se observa cla-
ramente que la diferencia de edad entre los 
progenitores más jóvenes es notablemente 
mayor que entre los más maduros (esto es 
así especialmente cuando la madre es ex-
tranjera). Incluso, a partir de los 40 años, las 
madres tienen más edad que sus parejas.

En el gráfico  14 se muestran los cam-
bios observados en la media de la dife-
rencia de edad entre el padre y la madre 
en tres momentos diferentes del período 
1975-2019. Podemos concluir que: 1) la di-
ferencia de edad entre los padres y las ma-

GRÁFICO 12.  �Evolución de la edad media a la maternidad (eje izquierdo) y de la diferencia de edad entre el pa-
dre y la madre (eje derecho) según origen de la madre (españolas Esp. y extranjeras Ext.)
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GRÁFICO 13.  �Media de la diferencia de edad entre el padre y la madre en el momento del parto durante el pe-
ríodo 1996-2019 en España, según la edad y origen de la madre
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Nota:  Los padres pueden ser de cualquier nacionalidad y grupo étnico.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 14.  �Variaciones en la media de la diferencia de edad entre el padre y la madre en el momento del 
parto en tres períodos, según la edad de la madre (solo las españolas)
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dres más jóvenes (< 30 años) siempre ha 
sido mayor que la de las madres más ma-
duras (30+ años); 2) con el transcurrir del 
tiempo, las madres españolas más jóvenes 
(< 30 años) han tenido sus hijos con hom-
bres cada vez más mayores, mientras que 
las madres más maduras (30+ años) lo han 
hecho con varones cada vez más jóvenes.

Esto podría deberse a dos razones:

a)	 La calidad del esperma decrece con la 
edad, provocando una disminución de 
la fertilidad natural. Que las madres de 
edad más avanzada tengan sus hijos 
con varones más cercanos a su edad (o 
incluso con menos años) que las madres 
jóvenes se debe en buena parte al he-
cho de que la cantidad y calidad de los 
espermatozoides de los hombres occi-
dentales está disminuyendo y, probable-
mente, esto afecta más a los varones de 
más edad (Levine et al., 2017).

b)	 Como se puede ver en el gráfico 15, con 
el paso del tiempo, las mujeres más jó-
venes tienden a casarse con maridos de 
más edad, y las mayores prefieren ha-
cerlo con varones más jóvenes.

Los microdatos del INE referentes a las 
estadísticas de matrimonios registrados 
en España desde el año 1976 nos permi-
ten confirmar el cambiante emparejamiento 
etario5. En el gráfico 15 podemos ver cómo 
desde 1976 hay una clara tendencia de las 
mujeres españolas más jóvenes (< 35 años) 

5  En las últimas décadas ha aumentado mucho el nú-
mero de niños nacidos de parejas de hecho que, ló-
gicamente, no están incluidas en las estadísticas de 
matrimonios. No obstante, la evolución temporal de la 
EMM de las mujeres casadas y de las no casadas ha 
sido muy parecida. En ambos grupos, la EMM ha cre-
cido con igual intensidad (p. ej., la EMM de las casadas 
en el período 1980-1984 fue de 24,5, mientras que en-
tre las no casadas fue de 23,3; en el período 2017-2019 
estos valores fueron 32,4 y 30,7, respectivamente).

GRÁFICO 15.  �Media de la diferencia de edad entre el esposo y la esposa según la edad de acceso al matrimo-
nio heterosexual de la mujer (solo mujeres solteras en el momento de contraer matrimonio)
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a contraer matrimonio con maridos de 
más edad, mientras que las más maduras 
(40+  años) eligen a varones cada vez más 
jóvenes. Las mujeres extranjeras tienen un 
comportamiento nupcial ligeramente dife-
rente a las españolas. Dos aspectos son los 
que más destacan: 1) se casan con espo-
sos de más edad que las españolas y 2) to-
das ellas, independientemente de su grupo 
de edad, conforme pasa el tiempo, eligen 
maridos cada vez más maduros. Todavía 
han pasado pocos años desde que dispo-
nemos de información sobre los matrimo-
nios de las mujeres extranjeras y será inte-
resante estar atentos a la evolución de este 
comportamiento demográfico. Por lo visto 
en apartados anteriores, caben muy po-
cas dudas de que este cambiante empare-
jamiento haya podido influir en la EMM y, 
consiguientemente, también en la RMN de 
sus descendientes.

Análisis de la influencia 
de la edad de los 
progenitores sobre la RMN 
cuando estandarizamos la 
diferencia de edad entre ellos

Hasta ahora hemos podido comprobar que:

a)	 Las edades de la madre y del padre tie-
nen un notable efecto sobre la RMN 
(véanse gráficos 8 y 9).

b)	 Las mujeres más jóvenes normalmente 
engendran hijos con parejas jóvenes y 
las maduras suelen hacerlo con hom-
bres de edad madura (véase tabla 1).

c)	 Las diferencias de edad entre los pro-
genitores no son iguales en todas las 
edades, sino que son mayores entre los 
jóvenes que entre las personas más ma-
duras (véase gráfico 13).

d)	 En el período 1975-2019 se han produ-
cido importantes cambios etarios en los 
progenitores (véase gráfico 14).

En definitiva, la RMN calculada para 
cada edad individual de las madres que se 
recoge en los gráficos 6 y 7 también se ve 
afectada por la variable distribución de la 
diferencia de edad entre los progenitores. 
Para neutralizar el efecto que sobre la RMN 
tiene la cambiante distribución de las dife-
rencias de edad entre los progenitores que 
hemos detectado (véase gráfico 14) y poder 
valorar exclusivamente el efecto que tiene 
la edad de la madre en dicha RMN, hemos 
estandarizado las diferencias de edad entre 
los progenitores de la siguiente manera:

1.	 Hemos reunido a las madres en los si-
guientes grupos de edad: 15-19, 20 y 
21, 22 y 23, 24 y 25… 36 y 37, 38 y 39 y 
40-496.

2.	 Hemos clasificado cada grupo de ma-
dres en seis subgrupos según la dife-
rencia en años entre el padre y la madre: 
<–2, –2 a 1, 2 y 3, 4 y 5, 6 a 9 y 10+.

3.	 Para cada uno de estos seis subgrupos 
de madres especificados en el punto an-
terior hemos calculado la RMN.

4.	 Una vez estimadas las seis RMN en 
cada uno de los grupos de edad de ma-
dres, hemos calculado su media simple. 
De esta manera, damos el mismo peso 
a todas las RMN de los seis subgru-
pos, es decir, asumimos que en todos 
los grupos de madres las diferencias de 
edad entre los progenitores es la misma 
y neutralizamos el cambiante peso que 
cada uno de ellos haya podido tener con 
el paso del tiempo.

6  Ha sido necesario hacer estos agrupamientos porque 
en cada uno de ellos tenemos que calcular la RMN de 
6 subgrupos, tal y como se especifica en el siguiente 
punto 2. Al agrupar las madres de esta manera conse-
guimos que en cada subgrupo dispongamos de un nú-
mero suficientemente alto de nacimientos y así reduci-
mos notablemente la variabilidad en los valores de la 
RMN. Guilmoto (2015: 189) señala que, como con cual-
quier proporción, la distribución por sexos está sujeta a 
los efectos de una ley binomial por la cual la precisión 
de la medición depende de la inversa de la raíz cua-
drada del número de observaciones. Es decir, cuanto 
mayor es el número de casos disponibles (nacimientos), 
menor será la variación.
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GRÁFICO 16.  �Relación entre la edad a la maternidad y la razón de masculinidad al nacer (madres españolas, pe-
ríodo 1975-2019). Para cada edad de la madre, la diferencia de edad entre los progenitores ha 
sido estandarizada
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 17.  �Relación entre la edad a la paternidad y la razón de masculinidad al nacer (parejas de las madres 
españolas, período 1975-2019). Para cada edad del padre, la diferencia de edad entre los pro-
genitores ha sido estandarizada
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Una vez realizada esta estandariza-
ción, y habiendo neutralizado el efecto de 
la diferencia de edad entre los progeni-
tores, la relación que se obtiene entre la 
edad de la madre y la RMN es la que se 
recoge en el gráfico 16. El ajuste que se 
obtiene cuando neutralizamos la edad de 
los progenitores varones es altísimo. De 
igual forma, hemos aplicado este mismo 
proceso de estandarización anteriormente 
descrito a los padres (parejas de las ma-
dres españolas). Los resultados pueden 
verse en el gráfico 177. En definitiva, estos 
datos nos confirman la estrecha relación 
de las edades de los progenitores con los 
niveles de RMN.

7  Los agrupamientos por edad que hemos hecho para 
los padres son los siguientes: 15-19, 20 y 21, 22 y 23, 
24 y 25… 36 y 37, 38 y 39, 40-44 y 45+.

Estandarización de la razón 
de masculinidad al nacer 
según la edad de las madres

Si está fuera de duda que las edades de los 
progenitores influyen en la RMN y hemos 
comprobado que la EMM y la EMP han va-
riado con el transcurso del tiempo (véase 
gráfico 5), ¿podemos entonces concluir que 
el boom en los valores de la RMN obser-
vado entre 1975 y 1995 se debió a la evolu-
ción de la EMM y la EMP?

En el gráfico 18 podemos observar la evo-
lución de los valores de la RMN sin estanda-
rizar y estandarizados según la edad de las 
madres en el período 1975-20198. Compro-

8  Para familiarizarse con la técnica de estandarización, 
sugerimos a los lectores consultar el manual de Vinuesa 
(1994: 52).

GRÁFICO 18.  �Evolución de la razón de masculinidad al nacer sin estandarizar y estandarizada según la edad de 
las madres (madres españolas, período 1975-2019)
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Nota:  Pesos proporcionales en los diferentes grupos de edad utilizados en la estandarización: <20: 0,086; 20-24: 0,233; 25-
29: 0,280; 30-34: 0,250; 35-39: 0,123; 40-44: 0,026; >44: 0,002.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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bamos que, cuando neutralizamos el efecto 
de los cambios en la edad de la madre a tra-
vés de la estandarización9, apenas hay cam-
bios en los valores del índice (excepto en 
la última década). Esto lo que nos indica es 
que los cambios en la EMM observados en 
el período 1975-1995, aun siendo considera-
bles, no son la causa principal del boom de la 
RMN y que, por lo tanto, es necesario buscar 
otra(s) variable(s) que explique(n) dicha llama-
tiva y acusada fluctuación.

Semanas de gestación

Según James (2003) y Cagnacci et  al. 
(2003), existe una asociación positiva en-

9  Pesos proporcionales en los grupos de edad que he-
mos utilizado en la estandarización: <20: 0,086; 20-24: 
0,233; 25-29: 0,280; 30-34: 0,250; 35-39: 0,123; 40-44: 
0,026; >44: 0,002.

tre la RMN y el período de gestación. 
Por el contrario, los datos manejados por 
Orzack et  al. (2015) sugieren una ten-
dencia opuesta. En el gráfico 19 pode-
mos ver que, para el caso de España, 
los nacimientos con menos de 28 sema-
nas de gestación tienen una RMN nota-
blemente más alta que los posteriores. A 
partir de las semanas 34-35 el descenso 
en la RMN es evidente.

La radiación solar

Algunas investigaciones médicas han de-
mostrado que el nivel de vitamina D en 
sangre de las mujeres antes del momento 
de la concepción se asocia positivamente 
con una RMN más elevada. Unos niveles 
suficientes de esta vitamina podrían miti-
gar los procesos inflamatorios que pueden 

GRÁFICO 19.  �Razón de masculinidad al nacer según el número de semanas de gestación y tipología de ma-
dres (1980-2019)
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aquejar a las madres e influir tanto en la 
implantación como en la supervivencia de 
los embriones masculinos (Purdue-Smithe 
et  al., 2019, 2021). La vitamina D se sin-
tetiza en la piel a partir del colesterol gra-
cias a una reacción química que activa na-
turalmente los rayos ultravioletas de tipo B 
(UVB), de onda corta, que contiene la luz 
solar.

Según el atlas de radiación solar ela-
borado por la Agencia Estatal de Meteo-
rología de España, las provincias de la 
cornisa cantábrica reciben un promedio 
de radiación solar muy inferior al de las 
provincias del sur y sudeste peninsular y 
las islas Canarias10. Para comprobar si la 
radiación solar (y, por lo tanto, los niveles 
de vitamina D) puede influir en los valo-
res de la RMN, hemos contrastado los da-
tos sobre nacimientos durante el período 
1975-2019 de estos dos grupos de pro-
vincias:

a)	 Cornisa cantábrica: La Coruña, Lugo, 
Orense, Pontevedra, Asturias, Cantabria, 
Vizcaya, Guipúzcoa y Álava.

b)	 Sur y Canarias: Huelva, Sevilla, Cádiz, 
Málaga, Granada, Almería, Murcia, Ali-
cante, Jaén, Córdoba, Santa Cruz de 
Tenerife y Las Palmas.

En la tabla 2 podemos comprobar que, 
estandarizando la edad de la madre, la 
RMN es un poquito más alta en las pro-
vincias que reciben mayor radiación solar 
y en donde, supuestamente, también es 
de esperar que las mujeres tengan un ni-
vel más elevado de vitamina D en sangre. 
Aunque las diferencias son pequeñas, son 

10  La irradiancia global media diaria (kWh/m2/día1) del 
período 1983-2005 en las provincias del sur peninsu-
lar seleccionadas y Canarias fue superior a 5, mientras 
que en las provincias de la cornisa cantábrica fue infe-
rior a 4,1 (Agencia Estatal de Meteorología, «Atlas de 
Radiación Solar en España utilizando datos del SAF 
de Clima de EUMETSAT», http://www.aemet.es/es/
serviciosclimaticos/datosclimatologicos/atlas_radia-
cion_solar).

estadísticamente significativas dado el vo-
lumen de información que hemos utilizado 
(casi 6 millones de nacimientos en las pro-
vincias del sur y 2,5 millones en las del 
norte).

TABLA 2.  �Razón de masculinidad al nacer estan-
darizada por la edad de las madres en 
dos áreas geográficas (madres españolas, 
1975-2019)

Cornisa cantábrica 106,68

Sur peninsular y Canarias 106,92

Diferencia norte-sur –0,24

Nota:  Ponderación según la edad de la madre: <25: 0,319; 
25-29: 0,280; 30-34: 0,250; 35-39: 0,123; 40+: 0,028.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

En el gráfico 20 observamos que la 
RMN no es homogénea a lo largo de los 
diferentes meses del año. La proporción 
de varones es mayor entre los nacidos de 
marzo a agosto (media de 107,2) que de 
septiembre a febrero (media de 106,6). Si 
tenemos en cuenta que se necesitan va-
rias semanas para que el cuerpo humano 
pueda incrementar los niveles de vitamina 
D a partir de la radiación solar, debemos 
prestar atención a los dos meses anterio-
res al momento de la concepción. Pues 
bien, los dos meses anteriores a la con-
cepción de los nacidos de marzo a agosto 
son los meses de abril a septiembre, pre-
cisamente los meses de mayor irradiación 
solar en España.

Noviembre y diciembre son los meses 
con la RMN más baja. Los niños nacidos 
en estos dos últimos meses del año fueron 
concebidos en febrero y marzo por lo que, 
los dos meses anteriores a su concepción, 
coinciden con diciembre y enero que, se-
gún la Agencia Estatal de Meteorología de 
España, son los de más baja irradiación de 
todo el año.
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GRÁFICO 20.  �Desviación de la razón de masculinidad al nacer de cada mes con respecto a la media (madres 
españolas, 1975-2019)
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Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

GRÁFICO 21.  �Razón de masculinidad al nacer (madres españolas) (eje izquierdo) y radiación solar horizontal 
global en España (eje derecho) (media móvil de 5 años)
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En el gráfico 21 podemos ver que el 
boom de los valores de la RMN en el pe-
ríodo 1975-1995 coincidió también con un 
notable incremento en la radiación solar ho-
rizontal global en España. Puede sorpren-
dernos que, si bien a partir del año 1990 
volvió a incrementarse la radiación solar, 
la RMN siguió una tendencia descendente 
(aunque más moderada). Esto podría expli-
carse por el hecho de que es a partir de los 
años noventa del siglo pasado cuando se 
popularizó en España el uso de las cremas 
de protección solar para evitar el cáncer de 
piel. Esta práctica, junto con la creciente 
proporción de personas que trabajan en ofi-
cinas y fábricas, y disfrutan de su tiempo de 
ocio en lugares de interior (gimnasio, cines, 
cafeterías…), por lo tanto, sin tener expo-
sición solar, y la escasa ingesta de alimen-
tos ricos en vitamina D, es posible que haya 
podido influir en los alarmantes bajos nive-
les de esta vitamina en la población gene-
ral española (y mundial) que se llevan de-
tectando desde hace décadas (Navarro y 
Quesada, 2014). Todo apunta, una vez más, 
a lo acertado de las investigaciones de Pur-
due-Smithe et al. (2019, 2021) al destacar el 
importante papel de la vitamina D en la de-
terminación de los niveles de RMN. No obs-
tante, es evidente que son necesarias más 
investigaciones que ratifiquen esta hipótesis 
explicativa.

Diferencias raciales/étnicas

Casi todos los análisis anteriores se han fo-
calizado fundamentalmente en el estudio 
histórico de la RMN de los nacidos de «ma-
dres españolas». Esto equivale a decir que 
hemos considerado casi exclusivamente los 
nacimientos de progenitores con un color 
de piel blanco. En la tabla 3 se recoge los 
valores de la RMN según el origen geográ-
fico de las madres inmigrantes que, grosso 
modo, coincide con grupos étnicos con di-
ferentes tonalidades de piel. Si bien algunos 

altos valores pueden ser achacados a prác-
ticas de aborto selectivo de niñas de algu-
nas comunidades de inmigrantes11, no cabe 
duda de que la RMN varía notablemente 
entre los diferentes grupos étnicos/raciales. 
La población procedente del África subsa-
hariana tiene unos niveles de RMN sustan-
cialmente inferiores al resto, lo que apunta 
a que también puede haber una explicación 
biológica vinculada con el color de la piel 
que pudiera determinar los valores de esta 
ratio. Estos resultados coinciden con los 

11  González (2018) y Castelló et al. (2019) señalan que 
en la comunidad china e india residente en España se 
da este tipo de selección fetal.

TABLA 3.  �Razón de masculinidad al nacer estandari-
zada clasificada según el origen geográfico 
de las madres (España, 1996-2019)

Polonia 109,4

China, India y Filipinas 108,8

Norte de África 108,1

Caribe 107,2

Europa del Este 106,7

España 106,6

Europa occidental 106,0

Asia 106,0

Latinoamérica 105,8

África Subsahariana 105,3

Nota:

—	África subsahariana: todos los países africanos excepto 
los citados en el grupo Norte de África.

—	Asia: países asiáticos excepto China, India y Filipinas.
—	Caribe: países centroamericanos y México.
—	España: nacidos de madres españolas.
—	Europa del Este: los países que formaban parte del anti-

guo bloque soviético excepto Polonia.
—	Europa occidental: incluye también Estados Unidos, Ca-

nadá, Australia y Nueva Zelanda.
—	Latinoamérica: solo países suramericanos.
—	Norte de África: Mauritania, Sáhara occidental, Marrue-

cos, Túnez, Argelia, Libia y Egipto.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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obtenidos en otros estudios (Chahnazarian, 
1988; Khoury, Erickson y James, 1984). De-
bido al todavía corto recorrido temporal y a 
la escasez numérica de nacimientos ocurri-
dos en España procedentes de otros gru-
pos poblacionales con un color de piel di-
ferente al blanco, no es posible en estos 
momentos hacer un análisis más detallado 
sobre el efecto de esta variable sobre la 
RMN, aunque todo apunta a que podría lle-
gar a tener una relevancia significativa en 
el futuro habida cuenta del ya mencionado 
creciente peso de los nacimientos de ma-
dres con origen extranjero y diferente tono 
de piel.

Estado civil

No son pocos los artículos científicos que 
apuntan a que el estrés maternal es un 
factor que acrecienta las posibilidades de 
abortos naturales, especialmente de fetos 
masculinos (Grech, 2017). Tanto fenómenos 
extraordinarios (terremotos, ataques terro-
ristas, hambrunas…) como factores socioe-
conómicos generadores de estrés se han 
vinculado con niveles más bajos de RMN 
(Grech, 2018).

Si aceptamos que las mujeres que son 
madres sin estar casadas sufren mayores 
niveles de estrés (ansiedad, angustia, fatiga, 
agotamiento) y problemas socioeconómi-
cos, podemos presuponer que sus niveles 
de RMN han de ser más bajos12. Los resul-
tados que se recogen en la tabla 4 parecen 
dejar pocas dudas de que, efectivamente, 
las madres casadas en España generan ni-
veles de RMN más elevados que las no ca-
sadas.

12  No todas las madres solteras viven un embarazo so-
las. Muchas están en relaciones de parejas de hecho y, 
por lo tanto, sus niveles de estrés podrían ser equipara-
bles a los de las madres casadas.

TABLA 4.  �Razón de masculinidad al nacer según or-
den de nacimiento y estado civil. Madres 
españolas, 1975-2019

Orden de nacimiento
Todos*

1 2 3+

Casadas 107,07 107,23 106,40 107,09

No casada 106,75 105,56 106,36 106,54

Diferencia 0,32 1,67 0,04 0,54

*  RMN estandarizada por la edad de las madres.

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».

Nivel de urbanización

Diferentes estudios han señalado que la 
contaminación medioambiental pudiera ser 
la responsable del reciente descenso de la 
RMN en los países occidentales (Schacht, 
Tharp y Smith, 2019; Terrell, Hartnett y Mar-
cus, 2011). Puesto que no disponemos de 
los niveles de contaminación por municipio, 
es razonable asumir que, en general, los nú-
cleos de población más grandes tienen ni-
veles de contaminación más altas (mayor 
concentración de vehículos, hogares con 
calefacción, industrias…). Con los datos de 
la Tabla 5 no podemos concluir nada al res-
pecto del posible impacto que los niveles 
de contaminación pudieran tener sobre la 
RMN en España.

TABLA 5.  �Razón de masculinidad al nacer según el 
tamaño del municipio de residencia de la 
madre (madres españolas, 2007-2019)

< 10.000 habitantes 106,3

De 10.001 a 20.000 106,5

De 20.001 a 50.000 106,4

De 50.001 a 100.000 106,2

< 100.000 106,4

Fuente:  Véase apartado «Fuentes».
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Conclusiones

Antes de hacer uso de cualquier base de 
datos es importante analizar la consisten-
cia y fiabilidad de la misma. Del análisis de 
la información histórica disponible sobre los 
nacimientos en España, hemos de insistir 
en las advertencias que, de manera reitera-
tiva, ya han realizado desde hace décadas 
otros investigadores al cuestionar la calidad 
de los datos de los nacimientos referidos al 
período 1900-1930 y, por lo tanto, hemos 
de ver con gran escepticismo cualquier es-
tudio basado en los mismos.

La primera conclusión que se extrae de 
este estudio es que la razón de masculini-
dad al nacer (RMN) en España, lejos de ser 
una relación constante, ha variado a lo largo 
del tiempo debido a diferentes razones. 
La abundante información disponible (es-
pecialmente a partir del año 1975) parece 
apuntar que la edad media a la maternidad 
(EMM) y a la paternidad (EMP) son variables 
importantes que han condicionado la RMN. 
Hemos confirmado la ley biológica de que 
cuanto más jóvenes son los progenitores, 
mayor es la probabilidad de que nazca un 
hijo varón.

Asimismo, hemos comprobado que en 
el período 1975-2019 se han producido im-
portantes cambios en los patrones etarios 
de los progenitores que también han po-
dido influir en la RMN. No obstante, estan-
darizados los índices por la edad de las ma-
dres, las fluctuaciones no se eliminan, lo 
que es indicativo de que hay otros factores 
que la afectan.

Hemos podido verificar que, una vez 
controlada la edad de la madre, el orden 
de nacimiento tiene un efecto leve. La in-
formación de España parece confirmar la 
hipótesis establecida por Purdue-Smithe 
et al. (2019, 2021) que vincula la mayor in-
tensidad de la radiación solar (y su influen-
cia en la generación de vitamina D en san-
gre) con niveles más altos de RMN. No 

obstante, más investigaciones son necesa-
rias para ratificar estos hallazgos. La am-
plitud del período gestacional y la variedad 
racial/étnica de los padres también tienen 
un efecto nada despreciable en los niveles 
de la RMN. De igual manera, sospechamos 
que el mayor estrés al que se pueden ver 
sometidas las madres no casadas también 
puede afectar la ratio de sexos al nacer. No 
hemos hallado diferencias en estos según el 
tamaño del municipio de residencia de las 
madres.

El interés sociológico de las conclusio-
nes de este trabajo es considerable por su 
importante aplicabilidad en otros estudios. 
Por ejemplo, aquellas investigaciones que 
tengan como objetivo detectar prácticas 
de abortos selectivos de niñas en grupos 
de mujeres inmigrantes residentes en Es-
paña, necesariamente tendrán que tener en 
cuenta las variables que hemos expuesto 
aquí. La variedad en el tono de piel y la dis-
paridad en las edades de los progenitores 
observadas en las diferentes comunidades 
de inmigrantes13 son aspectos a tener muy 
en cuenta a la hora de establecer la existen-
cia o no de prácticas de abortos selectivos 
por razón de sexo.
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Crítica de libros

Machine Habitus. Toward a Sociology of Algorithms

Massimo Airoldi

(Cambridge, Polity Press, 2022)

Hace más de treinta años el sociólogo de la ciencia Steve Woolgar publicaba un ar-
tículo en el que abogaba por la necesidad de impulsar una «sociología de las máquinas». 
El autor británico se refería, particularmente, a que las ciencias sociales incorporasen las 
llamadas máquinas inteligentes, cuyo funcionamiento estaba basado en inteligencia artifi-
cial (IA), como objeto de estudio propio. Es decir, en máquinas que funcionan con sus pro-
cesadores de información y sus softwares de forma análoga a como lo hace el cerebro y 
la mente humanas. Hasta fechas bien recientes el interés de las ciencias sociales por este 
tipo de objetos ha sido más bien marginal. Sin embargo, la centralidad adquirida en los úl-
timos años por la tecnología digital y las máquinas inteligentes en los más distintos ámbi-
tos de la vida social ha venido a poner en la agenda sociológica aquello que se reivindi-
caba décadas atrás desde la teoría del actor-red: una aproximación transdisciplinar a un 
objeto de estudio donde lo social y lo técnico quedan inextricablemente juntos. El libro que 
aquí reseñamos se desarrolla en este nuevo, poco conocido y a veces inquietante, campo 
de lo «sociotécnico», poniendo el foco en uno de los componentes principales del mismo: 
los algoritmos. 

Machine Habitus. Toward a Sociology of Algorithms, escrito por el sociólogo italiano y 
profesor en Lyon, Massimo Airoldi, es un monográfico dedicado a analizar las implicacio-
nes socioculturales de la penetración de agentes artificiales inteligentes en la experiencia y 
práctica humanas. Se trata de un libro de clara pertinencia y actualidad por cuanto se de-
dica a la investigación de unos fenómenos tecnosociales que están transformando y trans-
formarán profundamente el devenir de nuestras sociedades. El libro se dedica a un campo 
de estudio muy novedoso, con un corpus teórico aún en fase de construcción. Ello es de-
bido, en parte, a que algunas innovaciones tecnológicas en el campo de la informática y 
las ciencias computacionales no solamente son muy recientes, sino que avanzan cada vez 
más a pasos agigantados, como se muestra en la periodización histórica que realiza el au-
tor sobre la tecnología algorítmica. 

La cantidad de aportaciones recientes en esta área disciplinar no es nada desdeñable. 
Como se establece en la introducción, durante los últimos diez años ha emergido una nueva 
corriente de estudios críticos (Critical Algorithm Studies) dedicada al análisis sociológico de 
distintas dimensiones de la esfera tecnosocial. En buena medida, el texto de Airoldi viene a 
asumir la tarea de revisión del estado del arte sobre las mencionadas contribuciones. Como 
todo libro monográfico con una extensión razonable y manejable (algo menos de 200 pági-
nas), adopta un carácter generalista de los temas tratados, lo que hace que pueda conside-
rarse un buen libro introductorio que pretende avanzar —como el mismo subtítulo nos in-
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dica— hacia una sociología de los algoritmos. Tal vez esta falta de profundidad y desarrollo 
en los temas tratados sea uno de los puntos débiles de la obra. No obstante, esto queda 
compensado por una abundante, rica y muy actualizada bibliografía. 

Por otra parte, puede decirse que el texto está algo descompensado a favor de ciertas 
áreas de conocimiento sociológico. Por ejemplo, hay una amplia cobertura del área de la 
sociología de la cultura, el consumo, el ocio o la cultura digital, y en cambio, otros ámbitos 
como el análisis de los impactos del algoritmo sobre el trabajo o la participación política 
son más marginales y no por ello —huelga decirlo— menos importantes. Es posible que 
este hecho guarde relación con las líneas de trabajo del propio autor, quien ha dedicado 
pormenorizados trabajos al análisis de la configuración de los gustos (sobre todo musica-
les) en plataformas digitales. 

Ahora bien, como el mismo título revela, Airoldi no solamente se preocupa de presen-
tar los principales hallazgos sobre un campo de estudio. La principal aportación es el de-
sarrollo de un modelo de interpretación de los algoritmos desde la óptica del habitus de 
Bourdieu, por cuanto entiende que se trata de máquinas que al funcionar mediante siste-
mas de aprendizaje automático están sujetas a procesos análogos a las socializaciones 
humanas: he aquí el habitus machine. ¿Qué ocurre cuando unas máquinas aprenden infor-
maciones proporcionadas por actores sociales y, a su vez, estas máquinas interactúan en 
distintos ámbitos sociales con actores humanos a partir de dichas informaciones? Esta es 
la cuestión principal que Airoldi se propone explorar. 

En el segundo capítulo, «Culture in Code», Airoldi responde a cómo se producen los pro-
cesos de socialización de las máquinas y qué tipos de cultura están detrás de los códigos al-
gorítmicos. Airoldi practica la idea —clásica en sociología— del desenmascaramiento de los 
fenómenos sociales a través de la desnaturalización de los objetos sociotecnológicos, tradi-
cionalmente asociados a una mitología de la objetividad y la neutralidad. Una mitología que, 
por encima de todo, cumple una función social de legitimación de los procesos emprendidos 
por estas máquinas. Airoldi utiliza el habitus y los procesos de socialización como los meca-
nismos clave a través de los cuales condiciones históricas, disposiciones culturales y estruc-
turas sociales específicas se codifican en los sistemas algorítmicos. Así pone de manifiesto 
la estructura básica de los procesos de entrada y salida de datos con los que funcionan los 
algoritmos: los datos de entrada (con los que estos sistemas se socializan) condicionan los 
de salida (la expresión del habitus, de la máquina ya socializada). Estos procesos ocurren en 
el marco de contextos de datos diferentes: los datos globales y locales que son producidos, 
a veces sin ser conscientes de ello, por diversos actores. 

Los mencionados procesos de entrada de la cultura en el código algorítmico siguen 
distintas vías. La vía quizá más obvia es la que el autor asocia a los diseñadores y progra-
madores informáticos: la llamada deus in machine. Con ello Airoldi hace referencia a que 
la cultura y sistemas ideológicos de estos informáticos son elementos que penetran en el 
código cuando son programados los algoritmos: cuando la máquina debe clasificar, iden-
tificar, señalar aquello que se considera relevante, se basa en criterios culturalmente orien-
tados. Entre los aspectos más relevantes se señalan los «patrones» que los algoritmos se 
encargan de detectar: nuevamente los parámetros de referencia son obra de sus diseña-
dores y propietarios. Pero, además, los programadores no responden a unos perfiles alea-
torios, sino que ocupan unas posiciones muy específicas en la estructura social, de modo 
que los habitus de estas personas y colectivos termina por desplazarse hacia las máqui-
nas, provocando lo que la literatura informática ha descrito como «sesgos de datos». Este 
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aspecto no solamente evidencia la mediación social de la programación de las máquinas, 
sino que las salidas del algoritmo tienen «errores» o conductas discriminatorias inespe-
radas. Aquí Airoldi no deja de señalar la necesidad de producir sistemas de aprendizaje au-
tomático más éticos y responsables.

Más allá de otras figuras que trabajan por las empresas que usan algoritmos, como 
son los «imitadores» y «verificadores», quienes tienen cierto papel en la socialización de 
las máquinas (anotan, etiquetan y verifican datos), destaca lo que el autor llama los «entre-
nadores». Estos se corresponden con los miles de usuarios, consumidores y trabajadores 
que, a partir de las posibilidades que brindan los sistemas de aprendizaje automático, ejer-
cen de entrenadores de las máquinas simplemente con el uso de sus dispositivos o plata-
formas, ofreciendo datos y reglas generativas con las que el algoritmo va a nutrirse o que 
usará para socializarse. 

El tercer capítulo, «Code in culture», es donde el autor examina cómo las máquinas so-
cializadas inciden en las relaciones sociales y contribuyen a configurar la sociedad en dis-
tintos ámbitos. Airoldi hace una notable revisión de la bibliografía existente, en este caso 
dedicada a aquellos trabajos que ponen en evidencia los campos donde los intereses co-
merciales y/o políticos se hacen más patentes. De modo que las plataformas y los espa-
cios del llamado «capitalismo de vigilancia» centran buena parte del capítulo. La discusión 
de los hallazgos en la literatura especializada queda explícitamente tejida con la teoría de 
Bourdieu, la cual es usada como lente de lectura del fenómeno de forma global. Así, igual 
que Bourdieu atribuía a los actores humanos cierto margen de maniobra, de improvisación 
o de espontaneidad generativa, con los actores tecnosociales ocurriría lo mismo: el código 
—insiste Airoldi— ejerce formas de poder no lineales, opacas pero abiertas, de modo que 
su determinación no sería total como a veces se pretende. 

En este sentido, la primera parte del capítulo presenta los principales mecanismos por 
los cuales los algoritmos ejercen el poder sobre lo social. Las máquinas están sustitu-
yendo la mano humana cada vez en un mayor número de campos y situaciones sociales, 
de modo que es lícito suponer que la influencia de la máquina sobre lo social es cada vez 
mayor en distintos campos. Las funciones principales de los algoritmos son etiquetar, cla-
sificar y relacionar datos relativos a personas y acciones de personas en términos proba-
bilísticos. De tal modo que detrás de las principales vías de influencia como son las reco-
mendaciones, ofertas, las predicciones, la socialidad programada, etc., lo que suelen hacer 
los algoritmos de aprendizaje automático es reordenar el orden social existente. De aquí 
que una de las cuestiones clave del capítulo es: ¿en qué medida los algoritmos tienden a 
favorecer la reproducción social y cultural? La respuesta que proporciona el autor es un re-
corrido de los trabajos que hallan la reproducción de jerarquías y divisorias sociales (la re-
producción de los gustos, la creación de burbujas…), hasta aquellos que más matizada-
mente encuentran posibilidades agenciales, habilitantes en las relaciones entre máquinas y 
humanos (ampliación de gustos, renegociación de nuevas categorías sociales). Esta última 
cuestión ocupa la segunda parte del capítulo donde se argumenta que las interacciones 
humano-máquina son altamente complejas, abiertas y sujetas a resultados inesperados 
debido a los efectos recursivos de los algorítmicos: el bucle producido entre los datos de 
entrada en el algoritmo y los de salida. La recursividad, no obstante, no siempre parece te-
ner los mismos efectos. Así, Airoldi aborda los vínculos entre humanos y máquinas en fun-
ción de la «asimetría informativa» y la «alineación cultural», proponiendo una tipología de 
modos de interacción. 
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En el cuarto capítulo, Airoldi propone un esbozo de la teoría del habitus máquina a par-
tir del ensamblaje de lo desarrollado anteriormente: las relaciones de retroalimentación 
entre códigos algorítmicos y cultura. La cuestión es ilustrar, a partir del utillaje teórico de 
Bourdieu, cómo las interacciones entre agentes tecnosociales y humanos reproducen las 
relaciones sociales. Como les ocurre a los humanos, los algoritmos deben hacer frente a 
restricciones estructurales, aunque a diferencia de estos —destaca el autor— son ciegos 
a los daños que puedan ocasionar. Las relaciones entre habitus humano y máquina se co-
rresponden con «nudos», ramificaciones culturales subyacentes a las mismas interaccio-
nes; es decir, cuando un usuario interacciona con la máquina, cada uno lo hace movili-
zando sus habitus, a partir de historias encarnadas y disposiciones culturales codificadas. 
Airoldi rechaza las versiones más deterministas del habitus para interpretar las máquinas. 
El caso de los bucles de retroalimentación de los algoritmos recursivos, señala, no respon-
den a un modelo determinista. Más bien se trata de salidas del algoritmo que funcionan in-
ductivamente, como «improvisaciones reguladas» surgidas de situaciones prácticas y obje-
tivas, así como de los datos de entrada. 

De las interacciones humanos-máquina Airoldi también destaca la apertura vinculada a 
las «trayectorias temporales» entendidas como las socializaciones secundarias de las má-
quinas automáticas que, siguiendo a Lahire, son especialmente relevantes. Lo mismo ocu-
rre con la «multiplicidad» de interacciones que un usuario puede mantener con algoritmos 
de plataformas distintas. Ello supone que estas interacciones están menos reguladas por 
reglas claras y unívocas, y más por disposiciones heterogéneas que llevan al autor a re-
chazar una visión manipulacionista y cerrada para afirmar que la interacción humano-má-
quina está repleta de negociaciones y retroalimentaciones no lineales.

En el último apartado del capítulo se recupera y desarrolla teóricamente el debate apa-
recido en capítulos anteriores sobre la capacidad estructurante y/o habilitadora de las má-
quinas socializadas. Se discute así sobre la tendencia de los algoritmos a reforzar o bien a 
transformar las divisorias o límites sociales y simbólicos. En este sentido, Airoldi vuelve a 
mimetizar prácticamente los argumentos de Bourdieu al considerar que, igual que el habi-
tus humano, el habitus máquina contribuye a reproducir las barreras sociales estructuran-
tes. El cambio en los campos, igual que señalaba el francés, es poco probable, más si im-
plica una reconfiguración de los elementos que lo componen. Entre las escasas ocasiones 
de cambio tenemos el contexto de transformación colectiva de los elementos y actores 
que participan en un campo: una parte importante de la literatura sobre algoritmos (apli-
cada al consumo de plataformas digitales) ya afirma que las máquinas socializadas tienden 
a reforzar los límites sociosimbólicos preexistentes. Ahora bien, Airoldi propone un análisis 
desde una óptica macro y diacrónica que pretende incluir, aunque sea a modo especula-
tivo, la evolución de los campos tecnosociales y la reconfiguración que esta misma puede 
entrañar de las divisorias sociales. Así, propone una tipología de cuatro escenarios de re-
producción tecnosocial dependientes de la interacción entre disposiciones humanas y al-
gorítmicas, así como las negociaciones de los límites sociosimbólicos resultantes a dicha 
interacción. Los «escenarios» contemplan efectos de cambio y de reproducción: diferen-
ciación, fragmentación, normalización y reconfiguración de estos límites.

En el capítulo final Airoldi desarrolla una recapitulación de los temas tratados en el li-
bro y aboga claramente por desarrollar una agenda de investigación sociológica sobre los 
distintos campos tecnosociales que tanta importancia están adquiriendo en la actualidad. 
Aboga, además, por la necesidad de una imaginación sociológica que aporte luz teórica a 
un objeto de estudio que tradicionalmente ha estado en manos de informáticos e ingenie-
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ros, y que precisa ser comprendido también a través de conceptos que evidencien la con-
figuración social de las máquinas de aprendizaje. Como se observa durante todo el libro, la 
propuesta analítica del autor es clara: una sociología bourdesiana de los algoritmos donde 
el habitus, las disposiciones, la socialización, etc., permiten comprender con un mismo uti-
llaje teórico dos realidades —humana y tecnológica— que demasiadas veces, según el 
autor, se han analizado por separado injustificadamente. Esta propuesta adquiere mucha 
relevancia por cuanto no existen entre los científicos sociales muchas competencias ni ins-
trumentos para estudiar los algoritmos. Lo que convierte el libro en un texto fundamental 
en la construcción de un corpus teórico-crítico que tome los algoritmos como objetos de 
estudio sociológico. 

El libro termina con unas reflexiones entre las cuales cabe destacar una breve toma de 
posición en relación al objeto estudiado. Como bien reconoce Airoldi, la tecnología algorít-
mica no constituye el problema, como sugieren otros autores críticos con las grandes pla-
taformas y el capitalismo de vigilancia. La cuestión está en el uso y los objetivos con que 
se desarrolla la inteligencia artificial y los procesamientos algorítmicos. Esta cuestión se 
encuentra silenciada durante el texto, en buena medida por la sociología no valorativa que 
se ha puesto en práctica. Siendo legítima esta posición, tal vez ha impedido un desarrollo 
más crítico y en profundidad de las implicaciones de los algoritmos para la vida social en 
la línea de autores como Stiegler, Simondon o Jaques Ellull. Ello hubiera reducido, quizá, 
una cierta redundancia entre algunos capítulos. No obstante, no cabe duda de que se trata 
de una aportación original y muy pertinente que desarrolla con acierto aquella intuición que 
en 1990 había expresado Bourdieu, en una entrevista, al comparar el habitus con un pro-
grama de ordenador.

por Marc BARBETA VIÑAS 
Universitat Autònoma de Barcelona 

marc.barbeta@gmail.com

 

Cambios sociales en tiempos de pandemia

José Félix Tezanos (ed.) 

(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2022)

El Centro de Investigaciones Sociológicas ha publicado la obra Cambios sociales en 
tiempos de pandemia, editada por el presidente del CIS, José Félix Tezanos, y en la que 
han colaborado cuarenta y un catedráticos e investigadores reputados en diferentes dis-
ciplinas. En ella, se recogen los resultados de los análisis y debates desarrollados en las 
jornadas organizadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas, entre los días 19 
y 23 de julio de 2021, bajo el título «¿Hacia nuevos horizontes y experiencias sociales? 
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Cambios sociales e institucionales influidos por la pandemia de la COVID-19». Nos en-
contramos ante una obra académica de referencia, que se ha convertido ya en uno de 
los más amplios análisis sobre la COVID-19 realizado en Europa y en el mundo. Así lo 
atestiguan un total de 33 amplias investigaciones empíricas realizadas por el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS), con un conjunto de más de 115 000 entrevistas per-
sonales, con muestras representativas del conjunto de la población española mayor de 
edad. Al que hay que unir siete amplios estudios Delphi sobre tendencias políticas, so-
ciales, económicas, en digitalización y tecnologías de la información y de la comunica-
ción, en robótica y automatización avanzada, en biotecnología y en salud mental. Estu-
dios Delphi realizados entre marzo y julio de 2021, donde han participado un total de 169 
expertos altamente cualificados.

El propósito de la obra es realizar un análisis interdisciplinar sobre los impactos y 
consecuencias que la pandemia está teniendo y puede tener sobre nuestras vidas y so-
bre las sociedades en las que vivimos. Para su desarrollo, se estructura en nueve partes 
o bloques (Impactos sociales de la COVID-19; Generaciones y familias ante la COVID-19, 
Nuevos dilemas y relaciones sociales en tiempos de pandemia; Comportamientos y emo-
ciones ante la COVID-19; Nuevos patrones laborales y de ocio; La COVID-19 y sus efec-
tos en la política, el Estado y el orden mundial; Incertidumbres y nuevos enfoques éticos 
y de pensamiento en tiempos de pandemia; Impactos económicos de la COVID-19; y Los 
retos de la biología y la biomédica, y la salud física y mental ante la pandemia) que están 
formados por treinta y cinco capítulos, y un apéndice metodológico final con las fuentes 
utilizadas relacionadas con el coronavirus, los temas más relevantes desarrollados en los 
estudios y el acceso a los estudios, estructura y análisis de los datos integrados en los 
mismos. La posibilidad de disponer de tanta información sociológica rigurosa, obtenida 
desde los primeros momentos de la pandemia, brinda a los que quieran analizar la situa-
ción que están atravesando nuestras sociedades una base de referencia de aspectos de 
especial interés y calidad. En este sentido, este libro debe considerarse como una apro-
ximación inmediata a una situación sociológica singular que hace de este momento his-
tórico una encrucijada especialmente relevante en la perspectiva de diferentes futuros 
posibles y alternativos.

El punto de partida, desarrollado en la introducción, es la constatación de que estamos 
ante un reto adaptativo de gran envergadura que da lugar a nuevas vivencias, con nuevas 
formas y modos de socialización, de pensamiento y de interacción y de conflicto. En este 
sentido, hay que ser conscientes de que los efectos y reacciones más inmediatas ante la 
pandemia están dando lugar a un momentum singular que está operando como una es-
pecie de catalizador y acelerador de muchos de los cambios que a escala más delicada 
e incipiente ya estaban dándose y apuntándose en las sociedades del siglo xxi. Con gran 
acierto, y más allá de las múltiples particularidades identificables, una imagen resumida de 
lo que está ocurriendo en los horizontes históricos de la COVID-19 es concretada en cua-
tro grandes transformaciones que deben tenerse en cuenta como horizonte general inter-
pretativo a la hora de entender y situar los diversos contenidos de este libro.

En primer lugar, las sociedades actuales se encuentran en estos momentos no solo 
ante un gran cambio, sino ante un set de cambios concurrentes que apuntan hacia el sur-
gimiento de un paradigma societario diferente al que hasta ahora hemos conocido. Para-
digma que se ve concernido básicamente por cinco grandes aspectos: 1)  la propia revo-
lución científico-tecnológica, que estaba dando lugar a una dinámica compleja y amplia 
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de cambios que nos estaban llevando hacia un nuevo tipo de sociedad, y que la pande-
mia ha acelerado; 2)  la pandemia está teniendo lugar en un contexto de un cierto agota-
miento del modelo económico históricamente predominante tal como se pone de relieve a 
partir de la crisis de 2008; 3) la pandemia ha irrumpido en unos momentos en los que es-
taban manifestándose nuevas formas de populismo multidimensional en cuya base social 
se encuentra la forma específica de personalidad similar, pero no igual, a lo que en su día 
fue la personalidad F que posibilitó el desarrollo y auge de los fascismos. Este nuevo tipo 
de personalidad presenta componentes de un individualismo compulsivo y emocional y 
provisionalmente podría llamarse personalidad X; 4)  la pandemia está incidiendo en unas 
sociedades que ya se habían visto afectadas previamente por varios contagios importan-
tes y peligrosos (sida, ébola, pestes porcinas…) lo que da lugar a que la opinión pública se 
muestre más temerosa y priorice y reclame más y mejor atención sanitaria y de cuidados; 
5) la pandemia ha suscitado nuevas necesidades en sociedades en torno a las que se fra-
gua y se fomentan y se propician transformaciones muy diversas.

La segunda gran conclusión es que estamos ante un horizonte histórico híbrido en el 
que múltiples factores están propiciando consensos como los ocurridos tras la Segunda 
Guerra Mundial. No se sabe todavía la profundidad, ni la amplitud que puede tener este 
nuevo consenso, como respuesta inteligente y potencialmente fuerte ante los peligros e 
incertidumbres que se ciernen sobre nuestro mundo. Pero surge de necesidades acu-
ciantes (más inversiones sanitarias y en cuidados físicos y mentales, adecuar las estra-
tegias y prácticas de vacunación a nivel planetario, mayores inversiones que se precisan 
y se demandan popularmente en ciencia e investigación aplicada) y llevará a un au-
mento notable de la deuda pública, que requerirá de acuerdos que garanticen la manera 
de pagar.

La tercera gran conclusión se relaciona con la necesidad de encontrar respuestas o so-
luciones a las incertidumbres que se suscitan en prácticamente todos los espacios de la 
sociedad. Con la irrupción de nuevas maneras de ver y entender lo social y también con la 
evidencia de lo social como riesgo o matriz potencial de riesgos de contagios e infeccio-
nes, lo cual implica otras formas y modalidades de vivir las experiencias de lo social.

La cuarta gran conclusión es que nos encontramos en una etapa en la que se abren 
nuevos horizontes de innovación y emergencia de elementos de progreso histórico de un 
hondo alcance y significado. Desde la crisis de 2008, las sociedades de nuestro tiempo 
han estado inmersas en procesos recurrentes de centrifugación de sus estructuras, de sus 
posiciones y de sus patrones actitudinales, a causa del clima de malestar alimentado por 
problemas sociales, económicos y laborales previos, y sobre los que el shock del coronavi-
rus ha añadido nuevas dimensiones y facetas. Así, en un diagnóstico preciso y certero, se 
señala que, aunque las primeras reacciones que se produjeron en las democracias asenta-
das ante el shock de la COVID-19 fueron en general acertadas y permitieron evitar muchos 
males mayores, lo cierto es que también aparecieron influencias negativas, sobre todo po-
líticas, en los escenarios generales. Cuyo problema no estriba solo en el ruido que gene-
ran como estrategia, sino en los efectos y disfunciones que producen en las estructuras 
políticas y económicas. Sobre todo, debido al carácter inexplicable y disfuncional de mu-
chas de las desmesuras políticas y de los comportamientos ofensivos a los que la socie-
dad se está acostumbrando y que son muy parecidos a los encontrados en los años veinte 
y treinta del siglo pasado. Ahora, al igual que entonces, lo que a veces se echa en falta son 
dosis adecuadas de inteligencia política, sentido de la justicia social y mesura en las for-
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mas y los comportamientos, evitando repetir o persistir en los errores, y evidenciando que 
lo que se precisa es centrarse en lo prioritario que es la voluntad de arreglar problemas y 
encontrar soluciones.

En las sociedades es posible identificar ciclos políticos bastante precisos. Se trata de 
procesos multidimensionales que se plasman en diversos planos de la realidad económica, 
social y política, cuyos indicadores se encuentran en el propio pulso de la calle. Coincidiendo 
con el análisis que se plantea en la obra, en esta se manifiesta que en nuestra era histórica 
se pueden identificar cuatro grandes ciclos políticos de notable impacto y consecuencias. 
El primer ciclo es el que tuvo lugar en los años que fueron de la Primera Guerra Mundial a 
la Segunda Guerra Mundial, en un contexto de enfrentamientos sociales y políticos muy en-
conados, que fue acompañado de crisis e inestabilidades económicas, con mucha excita-
ción y bipolarización de la opinión pública, que culminó con la Segunda Guerra Mundial. El 
segundo gran ciclo político fue el que surgió al final de la Segunda Guerra Mundial, en gran 
parte como reacción inteligente ante los problemas y las causas en las que se gestó aquel 
proceso de autodestrucción. Lo que propició enfoques y modelos sociopolíticos que posi-
bilitaron tres décadas de crecimiento, recuperación y de progreso social en un contexto ge-
neral de paz ciudadana. El tercer ciclo se produce cuando se da paso a un periodo de pre-
dominio neoconservador, con un crecimiento notable de la precariedad laboral y un aumento 
de las desigualdades sociales, a las que condujeron los gobiernos que imitaron las políticas 
de Reagan y Thatcher. Este ciclo político reactivo se caracterizó por sus ambigüedades y la 
falta de horizontes y propuestas que fueran capaces de concitar nuevos consensos y medi-
das que atacaran los grandes males que en aquel horizonte temporal se habían evidenciado, 
entre ellos el deterioro medioambiental, las desigualdades de género y las precarizaciones y 
exclusiones que se estaban traduciendo tanto en grandes brechas laborales como económi-
cas y sociales, muchas de ellas de carácter generacional. Acabó sufriendo las inflexiones y 
erosiones propias de su naturaleza operativa y de las contradicciones y problemas a los que 
daba lugar. Lo que terminó estallando en la crisis económica del año 2008. Crisis que inicial-
mente causó pavor en importantes círculos económicos, en los que se llegó a hablar incluso 
de la necesidad de una refundación del capitalismo.

Por último, el diagnóstico que se realiza lleva a la consideración de que en los momen-
tos de pandemia se produjeron nuevas evidencias que apuntan hacia la posibilidad de un 
nuevo ciclo político que dé lugar a un cierto consenso en las sociedades sobre las políti-
cas más apropiadas que deben seguirse, tanto en el plano económico como en el social 
y asistencial, y, sobre todo, con una nueva definición del papel de lo público. Este hecho 
ha permitido combatir la pandemia eficazmente con enfoques de políticas públicas y con 
compromisos activos del Estado, y también con políticas económicas activas que apuntan 
hacia una reactivación del poder de los Estados y de las colaboraciones innovadoras pú-
blico-privadas. También se ha constatado una inflexión electoral donde se está entrando 
en un ciclo político de orientación progresista. Con un rasgo específico: la opinión pública 
ya no se decanta solo por una única formación política concreta, sino por una diversidad 
de fuerzas y alternativas, que recogen y priorizan diversos elementos y necesidades que 
forman parte de la realidad compleja de unos nuevos paradigmas políticos. 

Esta obra, en su primer bloque trata los «Impactos sociales de la COVID-19». Aquí, se 
traza la idea de que en la medida en que nuestra vida en las sociedades descansa en un 
conjunto de interacciones regulares y cercanas, el hecho de que los contagios del coro-
navirus se produjeran debido a dichas interacciones sociales dio lugar a que la preven-
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ción del contagio afectara directamente a nuestra propia esencia como seres sociales y a 
nuestras actuales formas de vida. Las alteraciones en los comportamientos y las adapta-
ciones forzadas por las nuevas condiciones de riesgo de infestación fueron tan variadas 
que se afirma que estamos ante un auténtico proceso multidimensional de mutación so-
cial, que puede llevarnos a un nuevo paradigma societario. En la segunda parte, «Genera-
ciones y familias ante la COVID», se constata que la pandemia ha sido una ocasión para 
pensar en las familias, en sus funciones, su organización y la importancia que tienen para 
la vida de todas las personas. La COVID ha puesto de manifiesto la interdependencia entre 
todos los humanos y la necesaria solidaridad. En el tercer bloque, «Nuevos dilemas y rela-
ciones sociales en tiempos de pandemia», entre otras cuestiones, se pone la atención en 
la cohesión y el control social. Una cohesión social que activó reflejos comunitarios tanto 
en negativo como en positivo, constatándose y siendo conocido que los mismos mecanis-
mos que generan la cohesión social pueden derivar en la activación de dinámicas etnocén-
tricas que producen violencia y conflicto social. En el cuarto apartado, «Comportamientos 
y emociones ante la COVID-19», se parte del hecho de que por primera vez en la ciencia 
social se dispone de información empírica para poder ofrecer una imagen, suficientemente 
robusta y rigurosa, de los sentimientos experimentados por las personas durante la crisis. 
En el bloque quinto, «Nuevos patrones laborales y de ocio», se abordan, desde los veinte 
años de la secularización en España, la revitalización del diálogo social, la expansión del 
teletrabajo, las nuevas formas de ocio con la pandemia y los problemas originados por el 
coronavirus en la esfera laboral. En la parte sexta, «La COVID y sus efectos en la política, 
el Estado y el orden mundial», se aborda la incidencia de la COVID en los derechos de los 
ciudadanos, las consecuencias políticas y electorales de la pandemia, los efectos en la 
gestión pública y la reacción internacional frente a la pandemia. En el séptimo bloque, «In-
certidumbres y nuevos enfoques éticos y de pensamiento en tiempos de pandemia», se 
parte de la pregunta de si estamos ante un reto adaptativo o ante una oportunidad para 
construir un mundo mejor. En este sentido, se plantea que, para remontar la actual crisis y 
prepararse proactivamente para el futuro, es necesario tener en cuenta todas las dimensio-
nes sociales y hacer al menos tres cosas: analizar las carencias que ya estaban presentes 
en nuestro mundo, pero han salido a la luz con más claridad y se han agudizado con la cri-
sis sanitaria; tomar medidas para superarlas, que afecta al ámbito sanitario, pero también 
al social, económico y político; y aprovechar cuanto hayamos podido aprender de tanto 
sufrimiento para construir un futuro distinto desde un punto de vista integral. Porque los 
seres humanos, como decía Aristóteles, no solo queremos sobrevivir, sino vivir bien. El oc-
tavo bloque, «Impactos económicos de la COVID-19», trata la necesidad de un contrato 
social pospandémico para la prosperidad, una política económica en tiempos de pandemia 
con inversión productiva y descarbonización energética, la expansión de la sociedad digital 
durante el primer año de pandemia, y cómo la pandemia, la revolución digital y la revolu-
ción biológica nos llevan hacia una nueva gran transformación. Por último, la parte novena, 
«Los retos de la biología y la biomedicina y de la salud física y mental ante la pandemia», 
se centra en los desafíos de la ciencia en el contexto de la pandemia, el reto sanitario de la 
misma, la influencia de la pandemia sobre la salud mental en la población adulta, y las pa-
tologías mentales de la pandemia en la infancia y la adolescencia. Todo un compendio de 
investigación y conocimiento que muestra que las transformaciones que están teniendo lu-
gar en múltiples planos de nuestras sociedades como consecuencia de los efectos de la 
COVID-19 no se pueden sintetizar en pocas tendencias, sino que requieren análisis com-
plejos y diversos. Los escenarios poscovid no van a ser fáciles, ni van a estar exentos de 
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dificultades y contradicciones. Dificultades que van a requerir voluntad de entendimiento y 
de cooperación, así como un espíritu abierto de innovación y capacidad de análisis y reso-
lución. Siendo conscientes de que es preciso abordar las medidas y proyectos que se es-
tán necesitando y que están reclamando amplios sectores de la opinión pública. 

por Oscar IGLESIAS FERNÁNDEZ 
Centro de Investigaciones Sociológicas 

oscar.iglesias@cis.es

 

La composición del crimen: una aproximación analítica

David Buil-Gil 

(Valencia, Tirant lo Blanch, 2022)

La criminología es, en la actualidad, una disciplina aún desconocida para muchos. En 
España, los criminólogos cuentan ya con colegios profesionales, dos organizaciones na-
cionales —una compartida con ciencias forenses—, centros de investigación y revistas 
académicas especializadas. Además, el grado se imparte en más de una veintena de uni-
versidades públicas y privadas. Pero, para que una disciplina despegue, hace falta algo 
más que instituciones y graduados universitarios. En esta crítica se hablará de una pe-
queña aportación a ese «algo más», en forma de libro introductorio.

La obra en cuestión es La composición del crimen: una aproximación analítica, escrita 
por David Buil-Gil y publicada el año pasado 2022— por la editorial Tirant lo Blanch en su 
serie «Criminología y educación social». El autor es uno de esos investigadores que cons-
tituyen la punta de lanza de una parcela concreta de conocimiento, perteneciendo a la pri-
mera generación de criminólogos graduados en España, doctorándose en el extranjero, e 
interviniendo de nuevo, en nuestro país, a través de esta obra. El libro no es un manual, y 
el propio autor lo indica de tal modo al comienzo. Cuenta con no mucho más de un cente-
nar de páginas, suficientes para acercar al lector lego, y, por qué no, también al estudiante 
de primer curso, a lo que de verdad se investiga en criminología —su lectura no necesita 
de un conocimiento académico especial, lo que no choca con su rigurosidad—. Uno de los 
aspectos más simpáticos, y creo que útiles, es que, al final de las partes segunda a quinta, 
podemos encontrar fotografías de los principales investigadores en el campo del que ver-
san. Además, con una alta presencia femenina.

La composición del crimen está diseñado de forma que, siguiendo el esquema de in-
vestigación de la teoría de las actividades cotidianas, se puedan repasar los principales 
hallazgos en los tres componentes principales del crimen —autor, objeto y guardián— 
con una mención final al lugar y el momento en el que este se produce. La teoría de las 
actividades cotidianas no es exactamente una teoría, algo que a los científicos sociales 
en general no debe sorprendernos, ya que las reglas de uso del término «teoría» en nues-
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tras disciplinas suelen ser, como poco, laxas. Se trata más bien de un enfoque que pos-
tula como principales causas del crimen el factor motivación y el factor oportunidad. Esta 
guía teórica sirve en la obra en cuestión como un esquema, pero en ningún caso se entra 
a valorar los enunciados propuestos por Cohen y Felson (1979). Más bien se intentan tra-
ducir los hallazgos contemporáneos en la ciencia del crimen a las coordenadas mencio-
nadas.

La obra comienza, tras una doble presentación —en español y en inglés— con una 
bienvenida donde se enuncia el propósito del texto y una serie de definiciones previas a su 
núcleo. En este punto llega el primer elemento que será objeto de breve debate tras la ex-
posición del contenido: el concepto de «crimen» como no estrictamente vinculado al delito 
penal. Seguidamente, la parte 1 establece el marco analítico antes mencionado, según el 
cual, la descomposición del hecho criminal desemboca siempre en al menos tres elemen-
tos: agresor, objeto y guardián —esta descomposición es la que, según el autor, confiere 
al enfoque un carácter analítico—. Como se ve en las siguientes partes, estos componen-
tes son la pieza argumentativa central alrededor de la cual se exponen los resultados más 
importantes de la investigación criminológica. Esta parte sirve para situarse en el espa-
cio teórico del autor, ya tratando el marco de las actividades cotidianas como un enfoque 
y declarando que la criminología que se expone en la obra es de carácter positivo. Este 
punto es muy necesario, en la medida en que la producción criminológica ligada al dere-
cho, que en España es casi la mayoritaria, tiende a detenerse bastante en cuestiones nor-
mativas.

La segunda parte es la más esclarecedora de la obra, pues en ella se presentan los 
principales hallazgos científicos en relación con la figura del agresor, tanto en perspec-
tiva histórica como en las últimas décadas. Los diferentes estudios que se exponen 
atienden, sobre todo, a características sociodemográficas que constituyen las regularida-
des probabilísticas en la comisión de actos criminales. Las variables principales son sexo 
y edad, buscando las explicaciones de las mencionadas regularidades en componentes 
tanto sociales como psicológicos o biológicos. Uno de los hechos que se ponen de re-
lieve es que los debates en el seno de la criminología conducen siempre a la integración 
de explicaciones diversas de los fenómenos criminales, derivando en un enfoque multi-
causal.

La tercera parte está dedicada al objeto del crimen. Para referirnos a este término es 
necesario apuntar que se distingue en la obra entre objeto y víctima, de manera que en un 
crimen estos pueden coincidir, en el caso de agresiones, o no, como en el caso del robo 
de un móvil. Además, hay delitos en los que la víctima está ausente, o está hipostasiada en 
«la sociedad», de manera que esta pierde el valor como condicionante del hecho. Así, en 
los delitos con víctima coincidente con el objeto se tienden a buscar las regularidades en 
características sociodemográficas de esta, sus hábitos o su posición en la estructura so-
cial o laboral. Cuando la víctima no es el objeto, pero sí su propietaria o portadora, el en-
foque tiende a ser mixto, ya que el objeto tiene determinadas variables asociadas, y la víc-
tima otras, pudiendo ser ambas atrayentes o percibidas como facilitadoras. Si no hay una 
víctima específica, sino que el objeto es «público» o de propietario desconocido, las proba-
bilidades de que un crimen recaiga sobre este dependen casi en exclusiva de sus caracte-
rísticas.

En este sentido, la obra profundiza en las caracterizaciones de los objetos que la crimi-
nología ha destacado en términos de vulnerabilidad bajo el acrónimo CRAVED —concea-
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ble, removable, available, valuable, enjoyable and disposable— que en lengua castellana 
puede expresarse como «De VALOR» —desechable, valioso, agradable, libre, ocultable y 
retirable—. Bajo este ejemplo se destacan los avances del enfoque target hardering en la 
ciencia del crimen, basado en la prevención de cierto tipo de faltas reduciendo alguna de 
las características señaladas en los objetos.

La cuarta parte está dedicada al tercero de los elementos del crimen: el guardián. Este 
se puede categorizar, según Felson (1995), como guardián específicamente hablando, si 
actúa sobre el objeto, como gestor, si su meta es cuidar el lugar, y como vigilante, si ac-
túa sobre las personas, sean los agresores o las víctimas. Dos son los campos de investi-
gación que se destacan en mayor medida en el libro: el control policial y la videovigilancia. 
Estos temas han sido foco de controversia en los estudios criminológicos más críticos, en 
la medida en que el aumento de la vigilancia, aunque puede favorecer la no comisión de 
acciones delictivas, también atenta parcialmente sobre ciertos derechos. El libro apunta 
que se ha demostrado cómo el aumento de patrullas sobre puntos calientes contribuye 
a minimizar el número de crímenes, aunque en esta clase de estudios siempre se sitúa el 
problema del desplazamiento. La tesis del desplazamiento se basa en la idea de que un 
aumento en la vigilancia de un punto caliente provoca que los crímenes se desplacen a 
puntos geográficamente cercanos.

La última parte del libro está dedicada al crimen en el espacio y el tiempo. En este 
caso, se destacan cuatro elementos que tienen una relevancia especial en el estudio cri-
minológico moderno. En primer lugar, el estudio de los puntos calientes donde, en una 
misma ciudad o país, se concentran un alto número de delitos, favorecido por metodolo-
gías de carácter geográfico. En segundo lugar, el interés por las actividades cotidianas de 
las potenciales víctimas, que hace que determinados puntos sean vulnerables en determi-
nados momentos, sean las casas vacías, los centros de trabajo en los que ya se ha fina-
lizado la jornada o los puntos intermedios en los trayectos diarios. Además, y en la línea 
del target hardering, se ha creado todo un programa de intervención e investigación en 
torno al diseño ambiental como método de prevención del delito. Por último, se debe ha-
cer referencia a cómo el cibercrimen empieza a cobrar un importante espacio en el estu-
dio criminológico.

Como se ha dicho más arriba, el texto es bastante analítico, pues sigue rigurosamente 
una serie de estudios científicos, en aras de examinar los diferentes componentes del he-
cho criminal en perspectiva acumulacionista, sin acudir a giros retóricos, ejemplos esca-
brosos, ni ejemplificaciones impresionistas —algo que, por desgracia, sí se puede encon-
trar comúnmente en los libros de criminología—. Sin embargo, el apelativo analítico debe 
tomarse de manera especial cuando atendemos a teoría social. El título anuncia, y el texto 
se constituye como, un repaso por los componentes del fenómeno criminal. Este título re-
cuerda, en cierto modo, al de Dissecting the social, la obra de Hedström (2005) que pode-
mos denominar el primer manual de sociología analítica. La idea de descomposición tam-
bién está patente en las caracterizaciones que se han realizado de la tradición analítica en 
filosofía, lo que quizá casa más con este texto.

No obstante, cuando Hedström y el resto de teóricos sociales analíticos aluden a este 
concepto, se refieren no tanto a que se puedan dividir los fenómenos en partes, sino a 
que las regularidades probabilísticas se pueden microfundamentar en partes denomina-
das mecanismos. En este punto, se conserva la claridad conceptual y la priorización por 
la metodología cuantitativa en la investigación social, pero no se integran las ideas de ex-
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plicación por mecanismos, ni mucho menos conceptos como el de explicación generativa. 
Asimismo, no hay una especial preocupación ni por la definición individualista de los acto-
res del fenómeno, ni por la integración de métodos como el análisis reticular o los modelos 
computacionales. Si bien se intuye que la concepción de la ciencia del crimen en la obra sí 
aspira a la generación de teorías de rango medio, que, sin embargo, no siempre están ex-
plicitadas en el texto.

En cuanto al concepto de crimen que se presenta en el texto, entendiéndolo como el 
objeto de la criminología, el autor apunta que «no queda restringido a las conductas que 
conocemos como delitos recogidos en el Código Penal de un país, sea cual sea. […] Por 
crimen, entonces, entendemos todos aquellos comportamientos desviados, o si se quiere 
antisociales, que afectan de algún modo el normal discurrir de la vida en comunidad». La 
estrategia es diferente a la de la reciente obra de Karl Dieter-Opp (2020), de título seme-
jante, en la que el alemán señala varias de las bondades de tomar el término legal de delito 
como marco conceptual de la criminología. Esta discrepancia no es óbice para tomar por 
insatisfactoria la definición de Buil-Gil, sin embargo, existen algunas limitaciones en la defi-
nición dada: ¿qué comportamientos son «desviados»? ¿Y antisociales? ¿Cuál es el normal 
discurrir de la vida en comunidad? Pensemos en que hay toda una literatura sobre normas 
sociales y su incumplimiento, y sobre desviación de patrones de conducta —sobre todo 
relacionada con la teoría de juegos—, que está lejos de constituirse como ejemplo de cien-
cia del crimen.

En definitiva, la obra es un buen ejemplo de texto introductorio al estudio social del 
crimen, principalmente, por la exposición de un buen número de estudios empíricos con 
resultados contrastables, la coherencia interpretativa, basada en el enfoque de las ac-
tividades cotidianas y la exposición de las corrientes contemporáneas de la ciencia crimi-
nológica. La composición del crimen es, a día de hoy, la mejor opción para iniciarse en el 
estudio del crimen en lengua española. Aun así, para sumarse por completo al plantel de 
ejemplos de teoría social analítica, se debe primar aún más el componente explicativo de 
la ciencia social y clarificar ciertos conceptos clave.
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Leçons de sociologie criminelle

Émile Durkheim

(Paris, Flammarion, 2022)

Tras un largo trabajo de investigación realizado por Matthieu Béra, profesor de Sociología 
en la Universidad de Bordeaux y miembro del comité director de los Durkheim Studies, la edi-
torial Flammarion acaba de publicar una obra inédita de Émile Durkheim titulada Leçons de 
sociologie criminelle. Émile Durkheim (1858-1917), catedrático de Sociología en las universi-
dades de Bordeaux y de La Sorbona y fundador de la revista L’Année Sociologique, está con-
siderado como uno de los padres fundadores de la sociología moderna por su contribución a 
la elaboración de los fundamentos teóricos y metodológicos de la disciplina a través de obras 
magistrales, tales como De la división du travail social (1893), Les règles de la méthode socio-
logique (1895), Le suicide (1897) o Les formes élémentaires de la vie religieuse (1917).

El presente libro resulta de una clase de sociología criminal impartida por Durkheim en 
la Facultad de Letras de la Universidad de Bordeaux «ante una treintena de estudiantes 
de licenciatura y de agregación de filosofía entre diciembre de 1892 y abril de 1893. Entre 
ellos [se] halla Marcel Mauss, su nieto» (p. 5). Por aquel entonces, Durkheim es descono-
cido en el mundo académico, antiguo alumno de la prestigiosa Escuela Nacional Superior y 
destinado provisionalmente a la enseñanza superior para impartir la asignatura de Pedago-
gía y Ciencia Social. Asimismo, es doctorando, ya que «prepara una tesis de filosofía sobre 
la división del trabajo y sus consecuencias sobre la solidaridad» (p. 5).

Este manuscrito ha sido descubierto en junio de 2018 tras años de búsqueda sistemá-
tica efectuada ante los descendientes de la familia Durkheim y allegados de algunos estu-
diantes del sociólogo galo. Cuando fue descubierto, «tenía la apariencia material de un li-
bro [y] la escritura de Mauss era fácilmente reconocible» (p. 6). Por lo cual, la primera tarea 
ha consistido en descifrar la escritura del nieto de Durkheim para transcribirla. Dado que 
los apuntes son de una excepcional calidad, las palabras de Durkheim son reproducidas 
de manera casi literal, lo que confiere a ese documento «un carácter vivo, completo y final-
mente inigualable que justifica plenamente su edición» (p. 6). Pero, «solamente un trabajo 
complementario, científico, paciente, largo de varios años, ha permitido restituir su integra-
lidad [y] calidad» (p. 6). 

Se trata del texto más antiguo de Durkheim que corresponde, por lo tanto, a su juven-
tud. Data del año en el cual presenta su tesis doctoral y precede en un año su texto so-
bre las reglas del método sociológico y en cuatro años la publicación del libro dedicado al 
suicidio. Por aquel entonces, la situación profesional de Durkheim es precaria, puesto que 
solo dispone de un contrato renovado anualmente desde 1887 por el Ministerio de Instruc-
ción Pública. Previamente, fue durante cinco años profesor de Filosofía en los liceos de 
Sens, Saint-Quentin y Troyes (p. 6). Solo fue titularizado en la Universidad de Bordeaux en 
1894, tras presentar su tesis doctoral complementaria. Fue nombrado profesor adjunto an-
tes de conseguir la cátedra de Ciencia Social en 1896 (p. 7).
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En las trece lecciones que componen esta obra, se encuentran «lecciones sobre la 
esencia del crimen y su relación con la conciencia colectiva; una exposición y una dis-
cusión de la antropología criminal de la escuela italiana [representada] por el psiquiatra 
Lambroso y de la escuela [francesa] del doctor Lacassagne; una presentación y discu-
sión de las teorías psicológicas del crimen»; y, propone una tipología sociológica del cri-
men distinguiendo cuatro especies de crímenes: anómicos, altruistas, alcohólicos y atáxi-
cos (p. 7). Esta edición se acompaña de un sólido aparato científico y crítico. Propone, 
asimismo, una bibliografía de las fuentes utilizadas y añade unas fuentes indirectas. A su 
vez, propone un glosario razonado de más de 130 palabras.

El libro se divide en cuatro partes. La primera, titulada «Los elementos constantes del 
crimen», engloba las cinco primeras lecciones en las cuales Durkheim ofrece una visión on-
tológica, dado que alude a los aspectos permanentes del crimen y se interroga sobre su 
naturaleza (p. 175).

La primera lección (pp. 13-19) se divide en dos partes relativamente distintas: 

—	 El primer punto presenta el ámbito de la sociología criminal. Define el crimen, no por el 
acto en sí, sino por la pena que provoca. «En cuanto a la pena, es la reacción institucio-
nal contra ciertos actos» (p. 221). Durkheim insiste en la necesidad de definir objetiva-
mente el crimen alejándose de las concepciones subjetivas. El sociólogo francés «parte 
del crimen y aparta a los criminales, es decir a todas las consideraciones psicológicas 
sobre los temperamentos de los criminales o las cuestiones fisiológicas sobre el ata-
vismo, la herencia, la degeneración, el estigma, etc.» (p. 221). 

—	 El segundo punto «esboza, a grandes rasgos, los orígenes y los desarrollos de la cri-
minología refiriéndose a numerosos autores del siglo xix, situándolos unos respecto a 
otros» (p. 222). A su entender, la criminología moderna nace a finales del siglo xviii con 
la publicación del Traité des délits et des peines (1765) de Beccaria. «Se pregunta cuá-
les han sido las condiciones sociales de emergencia de estas cuestiones criminológi-
cas, esbozando una sociología de la ciencia. Estima que el desarrollo de la sensación 
de piedad provoca “la renovación de la reflexión sobre la penalidad”» (p. 222).

En la segunda lección (pp. 23-29), Durkheim procede a una definición objetiva del cri-
men, realizando una distinción entre la solidaridad mecánica, caracterizada «por un dere-
cho represivo y religioso», y la solidaridad orgánica, que se distingue por su «derecho civil 
y restitutivo» (p. 222). La definición del crimen le permite instaurar «las bases de la socio-
logía positiva demostrando la preeminencia de los factores sociológicos sobre los facto-
res fisiológicos y psicológicos para explicar el crimen» (p. 223). En esa lección, el sociólogo 
galo se pregunta «si es posible determinar la esencia del crimen, es decir, descubrir lo que 
tiene de universal» (p. 223). Refuta esta idea tras discutirla para definir el crimen como «lo 
que ofende a los sentimientos colectivos» (p. 223).

En la tercera lección (pp. 31-37), Durkheim alude a la psicología de las tendencias in-
dividuales y colectivas. «Esta psicología de las tendencias es un paso obligado [de su re-
flexión] hacia su teoría de la conciencia colectiva que se halla en el corazón de su defini-
ción del crimen» (p. 223). Propone, asimismo, «unos desarrollos sobre la trascendencia y el 
carácter sagrado de la conciencia colectiva, poniendo de manifiesto [ciertos] mecanismos 
socio-religiosos» (p. 223).

En la cuarta lección (pp. 39-46), en la perspectiva de las reglas del método sociológico, 
Durkheim establece que «el crimen es un fenómeno normal [y constituye, por lo tanto,] un 
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atentado contra la solidaridad social. […] El estudio del crimen le permite revelar lo que es 
la solidaridad cuando está amenazada» (p. 224). Esto significa que el crimen es útil y ne-
cesario socialmente, ya que, sacudiendo la conciencia colectiva, «contribuye a activarla y, 
de ese modo, procura a la solidaridad social la posibilidad de manifestarse ante los indivi-
duos» (p. 224). 

En la quinta lección (pp. 47-49), el sociólogo francés insiste en «la necesidad de casti-
gar [a los criminales] para garantizar la continuidad de la vida moral de la sociedad» (p. 225). 
Efectúa la distinción entre las sociedades inferiores y simples, que practican la solidaridad 
mecánica, y las sociedades superiores y complejas, que priorizan la solidaridad orgánica. En 
las primeras, «los crímenes dirigidos contra unos objetos colectivos están muy severamente 
castigados. La penalidad es siempre religiosa» (p. 225). Pero, con el transcurso del tiempo, 
«la penalidad disminuye en intensidad (severidad, crueldad) y se seculariza. En Roma, [por 
ejemplo], la penalidad se autonomiza de la religión y los sentimientos colectivos cambian de 
objeto: los individuos se convierten en cada vez más sagrados y es preciso proteger los de-
rechos personales» (p. 225). Como consecuencia de ello, «los crímenes dirigidos contra las 
objetos colectivos […] desaparecen progresivamente» (p. 225).

La segunda parte, titulada «Los caracteres variables del crimen», concierne, ante todo, 
la sexta lección (pp. 57-59). Se trata de una parte histórica donde demuestra que, si los crí-
menes han existido en todas las sociedades, los actos considerados como criminales han 
variado a lo largo del tiempo (p. 175). Durkheim distingue los crímenes de lesa-majestad, 
que conciernen a los poderes políticos y a sus representantes, de los crímenes de lesa-hu-
manidad, es decir, los que afectan al individuo y a la persona humana en general (p. 226). 
«La sacralización se desplaza de los colectivos abstractos (Dios, el rey, etc.) a la persona 
humana. Los atentados contra la persona indignan a las sociedades modernas, mientras 
que dejaban a las sociedades antiguas relativamente indiferentes» (p. 226). 

En la tercera parte, aborda los factores no sociales del crimen, centrándose en las 
teorías biológicas y psicológicas que dominan el panorama intelectual en 1890 con la an-
tropología criminal, representada por las escuelas italiana (Lambroso, Marro, etc.) y fran-
cesa (Manouvrier, Lacassagne y Tarde), y la psicopatología (p. 176). En la séptima lec-
ción (pp. 71-79), Durkheim profundiza su presentación de la teoría del criminal-nato de 
Lambroso, incidiendo en la supuesta insensibilidad al dolor de los criminales, que aso-
ciaba a una insensibilidad moral (p. 226). Además de presentar estas teorías, procede a 
su crítica sistemática (p. 227).

En la octava lección (pp. 81-83), el sociólogo galo aborda los factores psicológicos del 
crimen. Cuestiona la idea que los criminales serían unos locos morales incapaces de dis-
tinguir el bien del mal, puesto que «todos los criminales no están locos y todos los locos no 
son unos criminales» (p. 227). Asimismo, «la reincidencia, lejos de demostrar una herencia 
psicológica mórbida, depende de los entornos sociales. Consagra esa lección a demos-
trar que el factor principal es social» (p. 227). En ese sentido, tras refutar el factor biológico 
de la antropología criminal, rechaza el factor psicológico. En la novena lección (pp. 93-97), 
«acaba refutando los factores psicológicos e individuales abordando rápidamente la crimi-
nalidad femenina, [ya que] la singularidad de los crímenes cometidos por las mujeres de-
pende menos de su constitución psicológica y fisiológica como del entorno social singular 
en el cual evolucionan» (p. 228).

La décima lección (pp. 105-109) desemboca en la sociología criminal propiamente di-
cha que constituye, para Durkheim, una oportunidad para «presentar su tipología socio-
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lógica de los crímenes. Aborda las verdaderas causas de los crímenes que son sociales» 
(p. 229). Empieza presentando los crímenes altruistas «estableciendo un vínculo estadístico 
entre la civilización y la reducción de los homicidios« (p. 229). Constata que, «en las socie-
dades antiguas, la vida individual no está tomada en consideración. Por lo tanto, matar es 
más fácil y está menos sancionado» (p. 229). «A medida que el entorno social privilegia lo 
colectivo sobre lo individual […], el homicidio aumenta. […] Cuando la sociedad es de tipo 
altruista, cuando la integración es fuerte y los sentimientos colectivos poderosos, el crimen 
está presente» (p. 229).

La cuarta parte se centra en los factores sociales del crimen. Durkheim instaura «las ba-
ses de una etiología social de los crímenes, la sociología criminal en el sentido estricto [de 
la palabra]. Expone una tipología de los crímenes clasificados en función de sus causas 
sociales» (p. 176). Distingue cuatro tipos de crímenes: anómicos, altruistas, atáxicos y al-
cohólicos.

En la décimoprimera lección (pp. 121-124), el sociólogo galo muestra que «las situacio-
nes de efervescencia social están correlacionadas a los homicidios. […] Propone, por lo 
tanto, establecer una relación causal entre el homicidio y los sentimientos colectivos a ob-
jeto colectivo, por una parte, y la intensidad de la vida colectiva, por otra parte» (p. 229). En 
cuanto a los crímenes alcohólicos, los «asocia a las estadísticas sobre los golpes, heridas 
e injurias. Como los homicidios, estos crímenes surgen en situaciones de efervescencia» 
(p. 230). Durkheim es consciente de que los dos primeros tipos de crímenes no son total-
mente estancos.

La décimosegunda lección (pp. 131-140) está dedicada al tercer tipo de crimen, que es-
tablece a partir de «las estadísticas sobre los robos simples (es decir, no violentos) y el delito 
de vagabundeo» (p. 230). Lo denomina crimen atáxico. Durkheim se centra especialmente 
en «el vagabundeo y, más generalmente, en la condición de nómada. […] Lejos de ser una 
cuestión [meramente] social, el robo es un hecho normal. Hace del vagabundo el arquetipo 
del individuo sin ataduras vinculadas a un hogar, un territorio, una profesión» (p. 230). Para el 
sociólogo galo, «el hombre moderno parece dirigirse hacia el nomadismo» (p. 230).

En la última lección (pp.  141-144), Durkheim se interesa por la crisis moral que atra-
viesa, a su entender, la clase obrera cuya condición social ha mejorado gracias a un incre-
mento del consumo. Esto lo lleva a evocar el último tipo de crimen: el anómico. «Lo vincula 
a la actividad económica intensa y descontrolada de la sociedad capitalista donde el ape-
tito de riqueza no tiene límites. Todos los medios son buenos para enriquecerse, [lo que 
provoca] bancarrotas fraudulentas, estafas y abusos de confianza» (p. 231). 

En el apartado de conclusiones (pp. 151-153), Durkheim insiste en «el vínculo entre el 
grado de civilización, la ataxia y la anomía. A su entender, la sociedad contemporánea [de 
finales del siglo xix] fomenta la ataxia y la anomía a unos niveles excesivos» (p. 231). Ante 
esta situación, la solución no vendría de la instrucción, que solo surtiría efectos en «las ca-
pas superficiales de la moral», sino del fortalecimiento de los grupos profesionales y de la 
integración de los individuos por el trabajo (p. 231).

Al término de la lectura de Leçons de sociologie criminelle, es necesario subrayar el ca-
rácter inédito de esta obra de uno de los padres fundadores de la sociología, así como la 
labor ingente realizada por Matthieu Béra para darla a conocer y ofrecer un aparato cientí-
fico sumamente sólido. A través del crimen, Durkheim expone sus tesis, conceptos y mé-
todos que desarrollará en sus obras posteriores, como pueden ser la distinción entre soli-
daridad mecánica y solidaridad orgánica, o las nociones de anomía y de altruismo. Es de 



184� Crítica de libros

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 182, Abril - Junio 2023, pp. 167-184

reseñar que, a pesar de su juventud, tratándose de su primera obra, Durkheim ya ha ela-
borado la trama de su teoría sociológica en su afán de convertir la sociología en una dis-
ciplina científica con su objeto de estudio, sus métodos y sus conceptos que la distinguen 
tanto de las humanidades como de las ciencias naturales.

En definitiva, la lectura de esta obra es indispensable para profundizar en nuestro cono-
cimiento de la obra de Émile Durkheim y de la sociología criminal. 

Bibliografía

Durkheim, Émile (1893). De la division du travail social. Paris: Felix Alcan.

Durkheim, Émile (1895). Les règles de la méthode sociologique. Paris: Felix Alcan.

Durkheim, Émile (1897). Le suicide. Paris: Felix Alcan.

Durkheim, Émile (1917). Les formes élémentaires de la vie religieuse. Paris: Felix Alcan.

Durkheim, Émile (2022). Leçons de sociologie criminelle. Paris: Flammarion.

por Eguzki URTEAGA 
Universidad del País Vasco 

eguzki.urteaga@ehu.eus


